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INTRODUCCIÓN 

 

 

LA IMPORTANCIA DEL PAPEL DE LA CIENCIA 

Y LA TECNOLOGÍA EN LA VIDA DE LAS NACIONES
1

 

 
Los esfuerzos dedicados a la investigación y el desarrollo tec- 

nológico se reflejan en el grado de desenvolvimiento de un 

país y contribuyen decisivamente a definir los términos de  su 

participación dentro del concierto mundial. Si una nación ha 

dado un impulso vigoroso, auténtico y de considerables di- 

mensiones a la investigación científica y tecnológica ha ge- 

nerado también condiciones para estimular e incrementar su 

oferta productiva. Ello se traduce en una serie de resultados 

benéficos, entre los que podríamos mencionar la ampliación 

del campo laboral, una mayor captación fiscal, la mejor ca- 

pacitación de la fuerza de trabajo y, por consecuencia, ma- 

yores productividades y salarios mejor remunerados; además 

dicha nación habrá logrado un lugar privilegiado dentro del 

comercio internacional. Asimismo, esta nación ha conseguido 

extender, en términos cualitativos y cuantitativos la atención 

a su población. Un ejemplo, los avances de los tratamientos 

médicos, que además de permitir la erradicación de ciertas 

enfermedades disminuyen la mortandad infantil, y podemos 

también pensar en la prevención de catástrofes naturales, en- 

tre otras muchas cosas. 

En cambio, una nación que ha incursionado en la  actividad 

productiva “pecando” de una nula o escasa participación en el 

 

 
1 Este apartado y el tercero fueron publicados en una versión preliminar 

en Figueroa D. (2006), Enlace. Revista Venezolana de Información, Tecnolo- 

gía y Conocimiento, año 3, núm. 1. 
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fomento de la ciencia y la tecnología se encontrará siempre en 

una situación de rezago pues transfiere los efectos expansivos 

de la acumulación a aquellos países que la doten de tecnología 

y sacrifica la ampliación de la actividad económica y la crea- 

ción de fuentes de trabajo que ésta traería consigo, la mayor 

calificación de la mano de obra y el pago decoroso para ella, 

todo lo cual favorece una concentración más desigual del in- 

greso. Conforme más produzca esta nación más requerirá de 

las importaciones de conocimiento y progreso materializadas 

en maquinaria y equipo, lo que la condena a una constante 

dependencia y a un papel muy vulnerable dentro del comercio 

mundial pues la producción y la ganancia procederán con base 

en el ingenio externo (Figueroa Sepúlveda, 1986, y Figueroa 

Delgado, 2003). 

Es así como el mundo se divide en dos regiones: la desarro- 

llada y la subdesarrollada. 

Entendemos, pues, al desarrollo como referido a una condición 

cualitativa, reflejado en la capacidad de crear progreso tecnoló- 

gico, haciendo de la innovación una constante, estrechamente 

ligado a los procesos productivos y en donde su difusión general 

permite la homogeneización de la estructura económica. El sub- 

desarrollo es su contrario en términos cualitativos, vale decir, 

escasa innovación propia, aislada de la generalidad de las activi- 

dades productivas y con estructura económica heterogénea, dado 

que mientras las entidades transnacionales cuentan con tecnolo- 

gía de punta, el resto, en su mayoría, se encuentra rezagado en 

materia tecnológica (Figueroa Delgado, 2003: 44-45). 

De ahí la importancia de la ciencia y la tecnología en la vida 

de las naciones. 

Cierto es, y no debemos pasarlo por alto, que los avances 

de la investigación científica y, correlativamente, del desarro- 

llo tecnológico, también han producido problemas ambientales 

serios, y así fue reconocido en 1992 por un estudio del Banco 

Mundial que señala elementos “como las emisiones de bióxido 

de carbono, el desgaste del ozono en la estratosfera, el esmog 

fotoquímico, la lluvia ácida y los desechos peligrosos” (Salomón, 

1996: 37). No obstante, vale reconocer que “La prevención de la 

mayoría de los modos de contaminación y el reciclaje económi- 

co de productos de desperdicio dependen de igual manera del 
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progreso científico y tecnológico” (Salomón, 1996: 22). Por otro 

lado, también resulta preocupante el crecimiento experimen- 

tado por la empresa de la destrucción (guerra), apoyada  por las 

innovaciones tecnológicas en la fabricación de armamento; sin 

duda, la industria bélica ha sido una de las que más ha exigido 

avances a la ciencia aplicada en la tecnología debido  a la 

disputa de algunas naciones por la hegemonía militar o a la 

necesidad de otras de defenderse de ese poderío. Tanto los 

problemas ambientales como los bélicos son fenómenos directa- 

mente relacionados con las políticas públicas instituidas en las 

grandes potencias económicas, por lo que faltaríamos a la obje- 

tividad si afirmáramos que el progreso por sí solo nos condena 

a estos sucesos. El progreso puede y debe servir para mejorar 

la condición humana, cuestión por demás probada. 

 

 
LA RELACIÓN ENTRE LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA 

 
Hoy en día, difícilmente se puede disociar la tecnología de su 

más grande sustento, la ciencia. La expresión más evidente de 

esta estrecha relación la encontramos en el proceso producti- 

vo; es claro, como lo sostiene Harry Braverman (1974: 195), 

que “la máquina aparece como la materialización de la cien- 

cia”.2 Obviamente, no podemos reducir la tecnología a mera 

maquinaria –aunque esta última, junto con otros productos 

finales, sea una de sus manifestaciones más tangibles–; la tec- 

nología es con mucho, más. Jorge Sábato y Michael Mackenzie 

(1988: 25) la definen como 

un paquete de conocimientos organizados de distintas clases 

(científico, técnico, empírico, etcétera) provenientes de distintas 

fuentes (descubrimientos científicos, otras tecnologías, libros, 

manuales, patentes, etcétera) a través de métodos diferentes 

(investigación, desarrollo, adaptación, copia, espionaje, expertos, 

etcétera). 

 

 

 

2 Se lee “the machine appears as the embodiment of science”. 



 

 

 
 

16 EL ESTADO Y EL TRABAJO CIENTÍFICO 

 

La tecnología de hoy es, sin duda, una prueba materializa- 

da del desarrollo de conocimiento científico. Esto no siempre 

fue así. 

Hasta antes del siglo XIX, los estudiosos de las ciencias eran 

concebidos como gente más bien aislada de las prácticas pro- 

ductivas capitalistas; unos y otras representaban intereses que, 

en términos generales, caminaban por distintas rutas. Por un 

lado se encontraban los “científicos”, que pretendían dar 

respuesta a ciertas interrogantes o lagunas en el conocimiento 

de tipo general; por otro, los procesos artesanales concretos, 

que avanzaban en sus métodos a través de la experimenta- ción 

empírica. De hecho, hay quienes sostienen –refiriéndose a los 

siglos XVI, XVII y aun el XVIII– que la evolución de la cien- cia 

debe mucho al desenvolvimiento de las artes industriales 

(Braverman, 1974). No fue sino hasta el siglo XIX (y con mayor 

precisión en la segunda mitad de éste) cuando comienza a ge- 

neralizarse un reconocimiento de la necesidad de la ciencia en 

el ámbito productivo del mundo desarrollado; naturalmen- te, 

para entonces los procesos habían llegado a un cierto nivel de 

complejidad, y negocios como el de los colorantes sintéticos 

requerían del impulso de saberes superiores. Las profesiones 

universitarias de carácter científico se organizaron en torno  a 

la investigación básica con aplicaciones prácticas y fueron 

equipadas con laboratorios para este fin. Ciertas empresas 

también comenzaron a instituir sus propios laboratorios, aun- 

que existe un consenso general respecto a que esta forma de 

operar se difunde más en la primera mitad del siglo XX. 

 

 
EL MARCO IDÓNEO PARA IMPULSAR 

EL CONOCIMIENTO Y EL PROGRESO 

 

Los países que han logrado la denominación de desarrollados, 

obtuvieron tal asignación a través de un proceso histórico que 

abrazó cierto proteccionismo y un decidido fomento estatal. El 

papel del Estado en la economía ha sido decisivo en la medida 

en que asumió la tarea de impulsar el trabajo científico. Inclu- 

so Corea del Sur, de relativamente reciente incorporación al 

mundo desarrollado, recurrió a una protección selectiva para 
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conquistar su independencia industrial en lo que fue una po- 

lítica estatal de planeación deliberada encaminada a este fin 

(Kim y Ma, 1997). 

Sin embargo, el contexto actual ya es otro, pues nos encon- 

tramos atrapados bajo la hegemonía del pensamiento neoli- 

beral; situación que, dicho sea de paso, aparece cuestionada 

en el marco de la crisis contemporánea. El retiro de barreras 

comerciales y de “obstáculos” a la inversión obedeció a la ne- 

cesidad de expansión del propio mundo desarrollado y especí- 

ficamente de los grandes capitales que tienen su origen en él. 

No obstante, América Latina debió adoptar la ruta neoliberal 

a despecho de que ello limita el acceso endógeno al progreso 

pues la competencia abierta desplaza del mercado muchas ini- 

ciativas locales que de entrada están en desventaja. Hubo cla- 

ramente dos vías que insertaron a la región latinoamericana en 

esta nueva era. Por un lado, tenemos la franca imposición 

–las dictaduras militares que se establecieron en la región son 

por demás conocidas–, y, por otro, el condicionamiento que or- 

ganismos internacionales impusieron a Latinoamérica para 

que ésta continuara “disfrutando” de los beneficios que trae 

consigo el acceso a los créditos externos –acceso que represen- 

ta en última instancia el derecho a adquirir tecnología exter- 

na–, sin los cuales no podríamos seguir comprando ni pagar 

deudas contraídas anteriormente. 

Con todo ello, la aplicación de medidas neoliberales no sólo 

ha sido lastimosa para América Latina, también ha cobrado 

cuentas negativas en el mundo desarrollado. La contracción del 

Estado y la apertura a las inversiones (que se desplazan a 

cualquier parte del globo con sus nuevas tecnologías y formas 

de organización laboral) han abierto un vacío de atención a las 

clases trabajadoras que habitan en el norte tecnificado; basta 

revisar el crecimiento en las cifras de desempleo y de gente sin 

hogar para constatar lo dicho. 

Así llegamos al reconocimiento de que ejercitar lo que al- 

guna vez Marx llamó trabajo general, entendido como “todo 

trabajo científico, todo descubrimiento, todo invento” (1982: 

128), es la única opción viable, entre las que ofrece el capitalis- 

mo, para ponernos en camino hacia la conquista del desarrollo 
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económico y social.3 Sin embargo, también reconocemos que 

emprender esta tarea en un marco donde reinan las prácticas 

neoliberales significa enfrentar muchas hostilidades, tantas 

que nos atrevemos a afirmar que la imposibilitan. Ésta es pues 

la hipótesis conductora de nuestro trabajo. La atención al mer- 

cado interno es la única agenda que ofrece posibilidades de- 

mocráticas de éxito en dicha tarea. El objetivo de este trabajo 

consiste precisamente en subrayar las condiciones –léase en lo 

principal el proyecto político económico– que se requieren 

para impulsar el desenvolvimiento de la ciencia y la tecnología 

en forma tal que permita a América Latina superar el subde- 

sarrollo que la caracteriza y generar bienestar. 

En la primera parte de la presente investigación revisamos 

algunas de las experiencias más valiosas en términos de de- 

sarrollo con la intención de señalar que los países situados en 

la categoría de desarrollados han recurrido en su proceso de 

consolidación a políticas contrarias a las que se han impuesto 

en la región en las últimas décadas. El Reino Unido, Alemania 

y Estados Unidos de América son los ejemplos que nos com- 

prueban lo anterior. En un segundo momento, abordamos el 

punto de quiebre de las políticas adoptadas a raíz de la crisis 

en la década de 1930 y de la Segunda Guerra Mundial, pun- 

to que, como toda crisis en el régimen capitalista, respondió  a 

las necesidades de recomposición de la tasa de ganancia y dio 

forma a una organización económica distinta que muchos han 

llamado “globalización”. Este proceso ha significado para 

América Latina y para las clases trabajadores del mundo no 

una mayor incorporación, sino, por el contrario, una exclusión 

determinante. Después, revisamos un caso latinoamericano, el 

chileno, con la finalidad de profundizar en el comportamien- to 

de los actores en el ámbito latinoamericano y exhibir las trabas 

que enfrenta el impulso a la ciencia y la tecnología para la 

superación del subdesarrollo en un ambiente de apertura 

económica a través de un Estado dedicado a operar en ese con- 

texto. Por último, se ofrecen algunas conclusiones generales. 

 

 
3 Hablamos aquí de un desarrollo capitalista, en el que siempre habrá una 

masa de excluidos; no obstante, ésta puede ser menor, como correspondería a 

una fase de expansión. 
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EXPERIENCIAS PRÁCTICAS 

DEL DESARROLLO 

Y SU RELACIÓN CON MARCOS 

PROTECCIONISTAS 

 

 

Contraria a las fórmulas sugeridas en la época actual,4 por los 

organismos internacionales que inciden de manera determi- 

nante en nuestro desenvolvimiento económico, está la expe- 

riencia práctica de los países que han logrado la conquista del 

desarrollo. En efecto, los países que han dominado por tiempo 

prolongado en el mapa económico mundial, recurrieron para 

ello a métodos proteccionistas de largo alcance y a una amplia 

y decidida participación estatal. En este marco de acciones 

tuvo lugar el despliegue industrial, el cual abarcó el uso del 

motor de vapor para el funcionamiento de máquinas, bombas 

o locomotoras; el acero, la química inorgánica y el tránsito  al 

uso de la electricidad y el petróleo, el automóvil y el aero- 

plano, la química orgánica y la petroquímica. La invención 

encontró el ambiente propicio para su progreso; dicho periodo 

atestiguó el estímulo al inventor individual y el salto hacia   el 

establecimiento de laboratorios corporativos dedicados a la 

investigación tecnológica, con miras a materializar el sa- ber 

científico en un generoso número de innovaciones. Junto con 

ello, se edificó una infraestructura educativa que fue es- 

trechando e intensificando sus lazos con los requerimientos 

industriales. 

En este capítulo revisaremos los casos de Inglaterra, Ale- 

mania y Estados Unidos, a través de un recorrido histórico 

 

 
 

4 Las cuales serán tratadas con detalle en el siguiente capítulo.  
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que va del siglo XIV a mediados del siglo XX. Nuestra intención 

es doble: esclarecer el contexto que favoreció la conversión de 

estas naciones en potencias mundiales, y aprovechar las lec- 

ciones que su historia nos brinda. 

 

 
INGLATERRA

5
 

 
Inglaterra desempeñó el papel histórico de cuna del capita- 

lismo. En ella, la agrupación de artesanos en un taller, pos- 

teriormente fábrica, y su división del trabajo, así como cierta 

consolidación del crédito y la banca y la formación de gremios 

–junto con el consecuente despegue del capital industrial–, vi- 

vieron sus primeras experiencias. El tren con locomotora de 

vapor, al igual que otros inventos, tuvo su nacimiento en este 

país. Todo ello le permitió conservar sus conocidas ventajas 

sobre otras naciones –en especial hasta la segunda mitad del 

siglo XIX– en lo que se refiere a desarrollo industrial, tecno- 

lógico y comercial. No obstante, su hegemonía en las áreas 

mencionadas se debió, en buena medida, a la protección y al 

impulso recibido por parte de sus élites gobernantes. 

 

Antecedentes 
 

En efecto, mucho antes de que la primera Revolución Indus- 

trial hiciera acto de presencia en el escenario histórico, In- 

glaterra ya había sido beneficiada por políticas que le permi- 

tieron avanzar hacia su consolidación económica. Friedrich 

List (1885), un destacado teórico alemán del siglo XIX, analiza 

en un detallado estudio sobre el desenvolvimiento de algu- nos 

países europeos, sucesos importantes que a continuación 

sintetizamos: 

a) Al asumir la corona Eduardo III (1327-1377), el Reino de 

Inglaterra (que desde 1284 incorporaba a Gales) se ca- 

 

 
5 Los casos de Inglaterra y Alemania fueron tratados de forma sintética 

en Figueroa Delgado (2009). 
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racterizaba por exportar materias primas como  la lana,   el 

estaño y el cuero; pero en cambio importaba artículos 

manufacturados a partir de los primeros. Para combatir la 

adquisición en el exterior de prendas de vestir fabricadas 

con base en la lana, el rey atrajo con privilegios a tejedores 

de otras regiones de Europa, para luego prohibir el uso de 

ropas hechas con telas extranjeras. Este proceso, aunque 

después fue interrumpido, permitió el florecimiento de la 

industria local de la lana y el mejoramiento de los métodos 

aplicados al sector agropecuario, consecuencia del estímulo 

recibido para aumentar la productividad. 

b) El año de 1413 fue testigo de una serie de restricciones im- 

puestas a los comerciantes foráneos, como la obligación de 

consumir productos ingleses por el mismo monto del valor 

de los que ingresaban vía importaciones; con ello se busca- 

ban condiciones de igualdad en el comercio. Más adelante, 

Eduardo IV (1461-1483) prohibió durante un periodo de su 

reinado la importación de varios artículos. 

c) A Enrique VIII (1509-1547) le tocó sortear el aumento 

excesivo de los precios de alimentos procesados; culpando 

de ello a artesanos provenientes de la hoy Bélgica, él y su 

Consejo decretaron la expulsión de 15 mil de estos produc- 

tores, además de que impuso precios a las provisiones y fijó 

los salarios. La reina Isabel I (1558-1603) continuó con la 

tendencia fijada por sus antecesores y suspendió en buena 

medida el comercio foráneo, por ejemplo la adquisición en 

el exterior de los bienes de metal y de piel, a favor de los 

industriales y comerciantes ingleses. Ello fomentó, entre 

otras cosas, la inmigración definitiva de trabajadores mi- 

neros y de procesadores del metal de Alemania. Aunado a 

esto, ordenó la construcción interna de buques, los cuales 

tradicionalmente habían sido comprados a otros. 

d) Ya con Jacobo I (1603-1625) y Carlos I (1625-1649), se puede 

apreciar un avance sustancial en la industria del vestido, 

pues ahora, a diferencia del periodo expuesto inicialmente, 

el Reino de Inglaterra exportaba ropas finas con un proceso 

de teñido. El impulso a la construcción naval fomentó, a su 

vez, la explotación pesquera y la minería del carbón. En 

este periodo se recibió a los protestantes que habían sido 

ahuyentados de Bélgica y Francia, y éstos trajeron consigo 
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conocimientos en las artes manufactureras del lino, la seda 

y el papel, de relojes y del metal. Podemos inferir que si a 

los belgas se les había visto anteriormente como un peligro 

para los intereses locales, ahora eran considerados un apo- 

yo importante para el desarrollo de las destrezas internas. 

Obviamente, su condición cambió; ahora, con Inglaterra 

como su hogar, el grueso de las ganancias se quedaría ahí. 

Por lo demás, en el Reino se había logrado cierto dominio 

en algunas áreas comunes, lo que combatiría el aumento de 

precios. Asimismo, gracias al sistema proteccionista, otros 

productores, ante la imposibilidad de exportar a Inglate- 

rra, decidieron emigrar a ese país; se recibió a italianos 

especializados en la fabricación de artículos de lujo y a teje- 

dores de alfombras de Persia, hábiles en el uso de los tintes. 

A estos antecedentes preindustriales  se  añaden  otros  tres 

de trascendencia considerable, a saber: la ley de paten- tes, las 

leyes de navegación y el establecimiento del Banco de 

Inglaterra. 

En 1624, Inglaterra emitió su primera ley formal de pa- 

tentes. Como se sabe, una patente, además de promover un 

invento, es claramente una medida de protección al uso mono- 

polizado del mismo, por lo menos durante algún tiempo. Reto- 

mando el Estatuto de Monopolios de 1623, este derecho sería 

otorgado en Inglaterra por un periodo de 14 años. Lo loable 

del documento es que decretaba que este privilegio sería con- 

cedido siempre y cuando el objeto de la patente no contravinie- 

ra el bien público, rezaba así: “que no sean contrarias a la ley 

ni perjudiciales para el Estado por elevar los precios internos 

de las mercancías, dañar al comercio o ser inconvenientes en 

general” (Penrose, 1974: 10). Hoy en día no se presta atención 

a estos elementos. Lo interesante aquí es que en la tesitura de 

velar por los intereses de la nación, los inventores desde muy 

temprano gozaron de cobijo legal, lo que fortaleció su actividad 

ante la perspectiva de lograr una ganancia económica.6
 

 

 

 
6 Años más tarde, en 1660, fue fundada la Royal Society, considerada la 

primera organización inglesa que agrupaba en su seno a interesados en los 

tópicos científicos para presenciar experimentos (The Royal Society, s/f).  En 
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Por el lado del comercio se tiene la promulgación, en 1651, 

de la primera Ley de Navegación (Navigation Act). En ella se 

estableció la prohibición a todo barco de carga que no fuese 

propiedad de ingleses de importar mercancías a Inglaterra o  a 

alguno de los territorios bajo su dominación, a menos que las 

naves fueran propiedad de los países que originariamen- te 

produjeron los bienes en cuestión. Este último trato fue 

suspendido para toda importación de pescados y de aceites 

derivados de éstos; únicamente se aceptarían los que fueran 

resultantes de la pesca realizada por las naves inglesas. Ello 

significó un duro golpe a los intermediarios de origen no in- 

glés, y en especial a los navegadores holandeses que hasta ese 

momento controlaban una fracción nada despreciable del 

comercio marítimo. La Ley fue refrendada en varias ocasio- 

nes durante el siglo XVII (con vigencia hasta la primera mi- tad 

del siglo XIX); de ahí la referencia a ella en plural, como Leyes. 

Entre sus modificaciones sustanciales está la de 1663, que 

consistió en impedir la llegada de todo producto foráneo a las 

colonias americanas –lo cual afectó a los productos que eran 

recibidos en embarcaciones del mismo origen que éstos–, a 

menos que fuese a través de los puertos ingleses, donde eran 

inspeccionados y tasados (The Columbia Electronic Encyclo- 

pedia, 2006a, y Plant, 2005). Sin duda, las Leyes en cuestión 

tenían su sustento en el importante empuje dado a la cons- 

trucción naval. 

Para hacerse cargo, en una primera instancia, del financia- 

miento a prominentes comerciantes a través de deuda pública, 

se fundó, en 1694, el Banco de Inglaterra (Dowd, 1971). Toda- 

vía en esta época podemos hablar de un predominio del capital 

comercial sobre el capital industrial, por cuanto la producción 

manufacturera artesanal se organizaba en función de los re- 

querimientos de los comerciantes; tanto si dicha producción 

estaba instalada en talleres como si se realizaba doméstica- 

mente (industria a domicilio), el comerciante (muchas veces 

inversionista o prestamista) era quien decidía sobre cantida- 

des, precios y otros aspectos relacionados. Es sólo tras la Re- 

 

 
1675, bajo la tutela del Estado (con Carlos II), se instauró el Real Observato- 

rio de Greenwich (Riviére, 1991a). 
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volución Industrial cuando el capital industrial “es capaz de 

transformar al capital comercial en su propio agente” (Figue- 

roa Sepúlveda, 1986: 210). 

Estos aspectos exhiben claramente la prioridad dada a los 

intereses nacionales. Efectivamente, el quehacer económico 

desde el siglo XVI se encontraba enmarcado en la doctrina que 

hoy conocemos como mercantilismo, la cual vino a dar cuer- 

po a la primera teoría económica esencialmente nacionalista. 

Esta teoría postula, por un lado, la necesidad de fortalecer la 

estructura productiva del país en cuestión (sobre todo en lo 

que a manufactura y comercio se refiere) y, por otro, la de acu- 

mular la mayor cantidad posible de metales preciosos. John 

M. Ferguson (1994: 38) sostiene al respecto: “eran las formas 

más aceptables de riqueza que entonces existían […] era ra- 

zonable creer que grandeza nacional era sinónimo del domi- 

nio sobre los tesoros y metales preciosos”. Así pues, resulta 

lógico que fuese primordial una balanza comercial favorable 

que incrementara las reservas monetarias, y para ello era ne- 

cesario un Estado que fomentase las exportaciones a través del 

impulso a las manufacturas y a las vías de comunicación, y 

restringiera las importaciones mediante una rigurosa pro- 

tección aduanera (Figueroa Delgado, 1999). A pesar de que el 

pensamiento liberal fue promovido y difundido por el Estado 

inglés (después de que esto mismo ocurriera en Francia) en  la 

última mitad del siglo XVIII, Inglaterra mantuvo una alta 

protección hasta bien entrado el siglo XIX, como lo veremos 

más adelante. 

 

La Revolución Industrial 
 

Dadas las medidas descritas arriba, que alentaron tanto a 

productores e inventores como a comerciantes en sus activi- 

dades respectivas, no resulta extraño que Inglaterra se con- 

virtiera en la sede de la primera Revolución Industrial, enten- 

dida ésta como un proceso que desemboca en una cadena de 

innovaciones no aisladas que inciden significativamente en el 

rendimiento industrial. 

El motor de vapor, como sabemos, constituye el gran in- 

vento de la Revolución Industrial; fue de extrema relevancia 
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para el movimiento de bombas (utilizadas en las minas para 

desaguar), máquinas –incluso marinas– y locomotoras. Hasta 

los primeros modelos de vehículos móviles recurrieron a dicho 

motor. Según el relato de Jorge Sábato y Michael Mackenzie 

(1988), Thomas Newcomen fue el hábil artesano que construyó 

la primera máquina de vapor con utilidad práctica, con base en 

un diseño patentado por Thomas Savery. Los resultados fueron 

rápidamente apreciados, “ya que mientras el costo de bombear 

agua con caballos era de 24 chelines para unos 67 mil galones 

de agua, empleando la máquina de Newcomen se podían 

bombear 250 mil galones por sólo 20 chelines” (Sábato y 

Mackenzie, 1988: 48).7 J. Smeaton, que tenía la profesión de 

fabricante de instrumentos, la perfeccionó, logrando aumen- 

tar su eficiencia con relación a la cantidad de carbón utiliza- 

do en el proceso. James Watt logró separar el condensador de 

la máquina, limitando las pérdidas de calor, y, más tarde, en 

asociación con M. Boulton, construyó la máquina de vapor de 

doble efecto con resultados favorables en el ámbito industrial 

y comercial. La empresa Boulton & Watt era fundada en la 

invención-innovación con una alta preocupación comercial, por 

lo que patentar sería una práctica común en ella; era un nego- 

cio tecnológico. 

La máquina de vapor requirió de altas producciones de 

carbón como combustible (sustituto de la madera), mismo que 

era más fácil de extraer ahora con la máquina de vapor, lo que 

permitió la disminución de los costos y precios. También se 

mejoraron los procesos de obtención del hierro, materia prima 

prioritaria para la construcción de la máquina (Man- del, 

1978a). Sin estos tres elementos –la máquina de vapor, el 

carbón y el hierro–, la construcción del ferrocarril sería difícil 

de imaginar. El ferrocarril constituye, sin duda, una de las 

invenciones revolucionarias más significativas en la historia, 

por cuanto no sólo sustituyó a la fuerza animal como fuerza 

motora en los medios de transporte, sino que elevó la seguri- 

dad (tanto de pasajeros como de mercancías) en los trayectos 

 

 

 
7 Los autores retoman información aportada por Arnold Pacey (1975), The 

Maze of Ingenuity. 
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e incrementó la rapidez en los recorridos de los mismos. La 

actividad naval también se benefició de dicha máquina. 

La industria textil, por su parte, encontraba formas más 

eficientes de fabricación del hilado. En la agricultura se intro- 

dujeron mejoras técnicas y se diversificaron los cultivos; así, 

al mismo tiempo que se expandía la producción, se liberaba 

mano de obra que migraba a las ciudades necesitadas de ella, 

debido al ensanchamiento industrial. 

La Revolución Industrial evidentemente trastocó esquemas; 

hasta entonces, artesanos y fabricantes (incluidos los ingenie- 

ros) eran quienes contribuían al aprendizaje en el proceso pro- 

ductivo, generalmente no derivado de estudios científicos, lo- 

grando hacer más eficientes las técnicas relativas a la práctica 

productiva cotidiana; pero a partir de la primera Revolución 

Industrial emergieron condiciones para que los procesos pro- 

ductivos y el trabajo comenzaran a tomar otras aristas. Si bien 

ya existía el artesano colectivo laborando bajo el comando de 

un capitalista, ahora este último, poco a poco, fue siendo facul- 

tado para imponerle a aquél la máquina (hablando aquí en tér- 

minos generales), la cual comenzó a alejarse de sus conocimien- 

tos inmediatos, a la vez que se difundía la división interna del 

trabajo. Emergió un proceso –que tardó en consolidarse; de he- 

cho, algunos dirían que no lo hizo cabalmente sino hasta la se- 

gunda Revolución Industrial– de despojo del dominio completo 

de los trabajadores sobre el proceso productivo, reduciéndolos a 

obreros de fácil sustitución. Este proceso ofreció las bases para 

la posterior aparición del Trabajo General (el científico, el crea- 

tivo, el responsable de la innovación) separado del Trabajo In- 

mediato (el encargado de aplicar y operar los frutos derivados 

del primero) (Figueroa Sepúlveda, 1986). El capital industrial 

se fue habilitando para comenzar la escalada hacia su papel 

central; ahora sería él el que  sometería  al capital  comercial. A 

la par, la reducción de costos de producción y el aumento de la 

productividad laboral, resultados de la introducción de la 

máquina, eliminaban paulatinamente de la competencia a los 

productores independientes aún existentes. 
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El país en el siglo XIX 

 
Para la primera mitad del siglo XIX, Inglaterra era una potencia 

económica consolidada; exhibía un gran desempeño en el repar- 

to comercial, gracias a su manufactura de hierro y acero, a su 

producción de carbón y otros minerales, y de bienes de cobre y 

latón; su industria del vestido era de las más reconocidas, apo- 

yada por la fabricación experta de algodón, cuero, seda y lana. 

De igual manera, Inglaterra destacaba en la fabricación de pa- 

pel, libros, colores y muebles, y en artículos de vidrio y porcela- 

na, así como en la producción de cerveza y otros licores, sin olvi- 

darnos de su construcción naval y de la pesquería (List, 1885). 

Inglaterra conquistó su posición en el concierto mundial en 

detrimento de un auténtico progreso de los territorios por ella 

dominados. Esto es “visible [por ejemplo] en el hecho de que 

los textiles procedentes de los talleres semifeudales de Calcu- 

ta fueron fuertemente gravados para no permitir su entrada” 

(Daza y Fernández, 2004) en el lapso de 1721 a 1846. Ingla- 

terra no se expuso a una libre competencia en este rubro con 

la India, la cual poseía una mayor experiencia en el área, y 

tenía ventajas como la mano de obra y materias primas de 

menor costo; ello hubiera afectado su propia industria local. 

No obstante, sí fungió como intermediario acaparador de estos 

productos hindúes. 

También debemos mencionar que desde la segunda mitad del 

siglo XVII, el sector agrícola fue claramente objeto de un trato fa- 

vorable al cerrar el Estado las puertas a la competencia externa 

de granos y al subsidiar exportaciones de estos últimos. Estos 

apoyos declinaron en 1846 y el sector se tornó menos rentable. 

Así, como nos lo señala Mehdí Shafaeddin (1998), la Gran 

Bretaña (formalmente integrada por el Reino de Inglaterra y 

Escocia a partir de 1707, aun cuando la Unión de Coronas se 

dio con anterioridad, con Jacobo I) comenzó su incursión en 

el libre comercio propiamente en la década de 1840, una vez 

que su base industrial se encontraba consolidada y su posi- 

ción era evidentemente ventajosa. En esta década se procedió 

a la reducción de tarifas de importación en un buen número de 

artículos y el término de las leyes de navegación (1849). Para 

la década de 1860, la Gran Bretaña se encontró inmersa 

completamente en el comercio libre, lo que coincidió con el es- 
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tancamiento de su agricultura durante el periodo 1860-1913.8 

La visión del Estado inglés fue, entonces, promover la libre 

competencia universal para colocar, con toda “libertad”, su 

producción manufacturera en otras partes del globo –hasta la 

década de 1830 la exportación de maquinaria fue prohibida e 

incluso el uso de ella en sus colonias, elementos que aislaron a 

otros del disfrute de los desarrollos tecnológicos, fortaleciendo 

así su papel frente a ellos– y abastecerse de materias primas 

baratas. El Estado se encargó de sentar las bases para llevar  a 

efecto este objetivo, a saber: firmó un tratado comercial con 

Francia en 1860, el cual le dio acceso a otros países con los 

que Francia tenía tratados; también se impuso a otros países 

mediante la guerra, cuando éstos se oponían a abrir sus fron- 

teras, tal es el caso de la Guerra del Opio (1839-1842), que 

despojó a China de su independencia arancelaria; finalmente, 

todas las colonias inglesas fueron obligadas a otorgar un acce- 

so libre a todos los bienes provenientes de la madre patria; en 

algunos casos fueron autorizadas para imponer una tarifa de 

importación de 5 % del valor de la mercancía para elevar su re- 

caudación fiscal, pero debían aplicar el mismo impuesto a sus 

productos locales (Shafaeddin, 1998). Gran Bretaña comenzó 

a dar un giro a estas políticas a finales del siglo XIX, pero no 

fue realmente sino hasta 1932 (durante la Gran Depresión) 

cuando abandonó sus prácticas de libre comercio. 

 

Lo negativo del libre comercio. Algunos datos 
 

Llama la atención el hecho de que cuando el Reino Unido9 

enfocó su quehacer en acciones económicas liberales, su cre- 

cimiento fue mermando. Angus Maddison (1997) estima que 

 

 

8 Antes de este periodo, la agricultura se había distinguido por notables 

progresos. “La primera empacadora de vapor aparece en 1810, el primer ara- 

do mecánico [lo hace] en 1825, la primera máquina cortadora de trigo […] en 

1826. A partir de 1850 surgen los fertilizantes y los pesticidas en contra de los 

parásitos y de las enfermedades” ( ITESM-Central Historia, 2000). 
9 En 1801 integró a Gran Bretaña y a Irlanda, para después en 1922 pa- 

sar a ser sólo conformada por Gran Bretaña e Irlanda del Norte; no obstante, 

el centro industrial fue sin duda siempre Inglaterra. 
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mientras de 1820 a 1870, el producto interno bruto (PIB) creció 

a una tasa de 2.04 % anual, durante el periodo de auge liberal 

(de 1870 a 1913) lo hizo a una tasa de 1.90 %, y de 1913 a 1950 

fue de 1.19 %; en cambio, de 1950 a 1973 el PIB se vigoriza a 

un 3 % anual, ya que este lapso se distingue por la ejecución 

de políticas intervencionistas. La misma tendencia se observa 

en el PIB  per cápita: de 1820 a 1870 aumentó a una tasa de 

1.25 % anual; de 1870 a 1913 su registro fue de 1.01 %; en 

1913-1950, de 0.92 %, y en el último periodo (1950-1973) fue 

de 2.47 %, un avance considerable. Aun cuando el Reino Unido 

conservó el primer lugar en el reparto mundial de exportacio- 

nes –debido a su orientación hacia el mercado exterior–, para 

1913 estaba siendo rápidamente alcanzado por Estados Uni- 

dos y Alemania; y si bien preservó su liderazgo en inversión 

extranjera directa, que para 1914 significó 9 % de su ingreso 

nacional (Bairoch y Kozul-Wright, 1996), su participación en 

la producción manufacturera internacional decayó, siendo re- 

basada en 1913 por los dos países mencionados (véase cuadro 

1), que a la sazón concentraban esfuerzos para fortalecer sus 

mercados internos. 

CUADRO 1 

Reino Unido, Estados Unidos y Alemania: 

algunos indicadores 

Porcentaje de distribución 

en la producción mundial 

manufacturera 

Porcentaje de 

participación 

en las 

exportaciones 

mundiales 

Porcentaje de 

manufacturas 

en el total de 

exportaciones 

País 

Unido 

Unidos 

Fuente: Paul Bairoch y Richard Kozul-Wright (1996: 10, 15).  

Año / 
1830

 
1860 1913 1913 1913 

Reino 
9.5

 
19.9 13.6 22.8 76.6 

Estados 
2.4

 
7.2 32.0 22.1 34.1 

Alemania 3.5 4.9 14.8 21.4 71.7 
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Procuraremos ahora develar de manera más fina las ac- 

ciones tomadas por estos dos últimos países, mismas que los 

colocaron de manera notable en la carrera del desarrollo. Co- 

mencemos por Alemania. 

 

 
ALEMANIA 

 
Aunque Alemania no se incorporó tan tempranamente como 

Inglaterra a la carrera del desarrollo, lo cual se debió en gran 

parte a la falta de coordinación entre sus estados, logró vencer 

los obstáculos del atraso hasta tal punto que llegó a encabe- 

zar, en Europa, la producción de las invenciones que dieron 

forma a la segunda Revolución Industrial. Aun cuando se vio 

envuelta en las dos guerras mundiales, conserva hoy una gran 

injerencia y liderazgo, e incluso un papel hegemónico en la 

Unión Europea. Las bases para su desarrollo también están 
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estrechamente ligadas con el proteccionismo y la intervención 

estatal. 

 

Situación inicial 
 

Alemania arribó al siglo XVIII como una entidad más bien dé- 

bil y desunida. En efecto, se encontraba conformada por va- 

rios reinos, ducados, principados y algunas ciudades libres, 

esferas que eran prácticamente independientes entre sí. No 

había, además, intención alguna por parte de los gobernantes 

de renunciar a sus feudos de poder en favor de la unificación.  

La región había sido seriamente devastada a consecuencia 

de la Guerra de los Treinta Años (1618-1648), y su estructura 

económica era predominantemente agrícola. La manufactura de 

Prusia, que tenía su soporte principalmente en la fabricación de 

telas, fue casi aniquilada, según nos dice Friedrich List (1885). 

Sus trabajadores emigraron y las importaciones inglesas no en- 

contraban competencia. El comercio marítimo también había 

sido destruido ante el tremendo avance inglés y holandés en la 

materia. Es hacia finales del siglo XVII cuando se observa una 

leve mejoría, a raíz de la revocación del Edicto de Nantes en 

1685; dicho edicto permitía –hasta cierto punto– la libertad 

de culto a los protestantes franceses, y su revocación obligó a 

muchos de éstos a internarse en territorio alemán, llevando 

consigo sus artes manufactureras. El Gran Elector Federico 

Guillermo (1640-1688), príncipe de Brandeburgo y duque de 

Prusia, quien además era partidario del mercantilismo, fue 

simpatizante de esta medida que dio cierto impulso a la agri- 

cultura y proporcionó mejores condiciones para el renacimien- 

to de la manufactura. 

 

Prusia a la delantera 
 

En el siglo XVIII dos reinados prusianos destacaron por su con- 

tribución a la recuperación económica de este territorio, cuyo 

centro de gravitación era Berlín. El primero de ellos corres- 

pondió a Federico Guillermo I (1713-1740), quien creó el Di- 

rectorio General y Supremo de Hacienda, Guerra y Dominios, 

a partir de la fusión de dos organismos independientes. Con 
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esto ponía orden a la administración financiera, la cual cen- 

tralizó; además impuso una corte austera pero destinó una 

buena porción de los recursos al ejército. Logró anexar a Pru- 

sia una parte de Pomerania como resultado de una disputa con 

Suecia; dispuso la repoblación de zonas deshabitadas a raíz de 

la Guerra de los Treinta Años (la medida se apoyó en la 

implementación de programas de construcción), y mantuvo un 

trato cordial con su vecino estado alemán, Austria. Constru- 

yó arsenales, fábricas y hospitales (Delgado de Cantú, 2005; 

Universidad Nacional de La Rioja, s/f, y Mitford, 1970). Fundó 

escuelas e impuso la obligatoriedad en la enseñanza primaria. 

“Prusia emerge [entonces] como el más organizado y estructu- 

rado de los reinos alemanes” (Asociación Centro Arquitectura 

Metropolitana, 2005). 

El segundo corresponde a Federico II El Grande (1740- 

1786), hijo del primero. Federico II era un hombre ilustrado 

con gran visión, que sometió el derecho prusiano al principio 

de proteger a los más débiles. Abolió la tortura y declaró las 

libertades de culto y de prensa; asimismo convirtió a la Aca- 

demia de las Ciencias de Berlín en una de las más destacadas 

(Planeta Sedna, s/f). Por el lado de las actividades producti- 

vas, introdujo a un buen número de tierras ociosas el cultivo y 

la cría de ganado, para lo cual destinó recursos y promovió el 

crédito. En 1765 estableció el Banco Real. Con la intención de 

estimular los procesos de transformación, restringió la expor- 

tación de materias primas y mantuvo aranceles a la importa- 

ción de manufacturas, y además mejoró los medios de trans- 

porte de la época (List, 1885). En lo que toca a sus conquistas 

territoriales, logró la anexión de Silesia confrontándose con 

María Teresa I de Austria, y posteriormente fue invitado por 

Austria y Rusia al reparto de Polonia. De esta forma, se quedó 

con el territorio que unía a Prusia Oriental con sus posesiones 

en el oeste (Solsten, 1996). 

Prusia se colocó como el reino alemán más fuerte no sólo 

gracias a su poderoso ejército, sino sobre todo por su política 

económica integral cobijada por el proteccionismo. La genero- 

sa intervención de sus monarcas en el fortalecimiento de la 

estructura productiva y en el nivel educativo de la población 

(promoviendo la literatura y las ciencias a través de un sis- 

tema educativo estatalizado) fue crucial. Mientras tanto, en 
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casi todo el resto de Alemania se había estado practicando, por 

siglos, el libre comercio o, mejor dicho, la libre importa- ción, 

porque era realmente difícil que exportaran libremente su (no 

muy abundante) producción manufacturera a otros paí- ses. 

Esto arrojó como resultado el despoblamiento de varias 

regiones, así como su decadencia (List, 1885). 

Después vino la invasión de Napoleón Bonaparte, la cual 

trajo consigo una nueva distribución geográfica de Alemania: 

Prusia redujo su territorio, y vastas extensiones de suelo ale- 

mán quedaron bajo el dominio directo del Imperio francés, por 

lo que formaron parte del bloqueo continental que Napoleón 

impuso a los productos ingleses, buscando vencer al enemigo 

incómodo por la vía económica. No obstante, nos dice Frie- 

drich List (1885), esto constituyó una gran oportunidad para 

que los estados alemanes involucrados tuvieran un auténtico 

despegue en el rubro manufacturero. Por ejemplo, floreció la 

industria textil en Silesia, Sajonia y Münster (Shiue, 2005). 

Tras la derrota de Napoleón, en 1814 se instauró el Congre- 

so de Viena para restablecer las fronteras de Europa. Prusia 

ganó territorio. La Confederación Germánica, que agrupaba a 

39 estados –incluidos Prusia y Austria–, reemplazó a la Confe- 

deración del Rin que había confeccionado Bonaparte, y Austria 

fue impuesta como entidad rectora. Sin embargo, esto no fue 

bien recibido por los partidarios del nacionalismo alemán situa- 

dos en Prusia, que en realidad aspiraban a la unificación de una 

Alemania libre de todo yugo. El nacionalismo fue un sentimien- 

to ampliamente divulgado en las universidades; haber estado 

bajo el dominio francés despertó cuestionamientos en torno a la 

soberanía. A esto habría que añadir el hecho de que ahora, en 

“tiempos de paz”, el territorio alemán se encontraba inundado de 

productos procesados foráneos y sus ventas al exterior eran 

mínimas, lo cual generalizó el malestar entre los productores   y 

comerciantes alemanes (List, 1885). También hay que decir que 

el comercio interestatal se dificultaba debido a que cada uno de 

los 39 miembros (algunos de ellos muy pequeños) tenía su 

sistema arancelario particular; por lo que se refiere a esta falta 

de homogeneidad, es destacable el caso de Prusia, ya que en su 

parte oeste, la importación se tornó gratuita o a bajo costo, 

mientras que en su parte este era elevada o en ciertos casos 

prohibida (Ashley, 1910). 
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El Zollverein 
 

A raíz de lo anterior se desencadenaron algunos sucesos tras- 

cendentes, entre ellos el establecimiento formal, en 1834, de 

la Unión Aduanera del Norte –el Zollverein–, que consistió en 

un acuerdo firmado por varios estados de la Confedera- ción, 

entre los que no figuraba Austria, para promover el li- bre 

cambio entre sus miembros; en cambio, a los estados no 

miembros les impusieron paulatinamente altos tributos, de 

manera uniforme, buscando proteger así su producción local e 

impulsar su desarrollo económico. De esta manera, Prusia le 

arrebataba a Austria su supuesta función rectora, a la vez que 

se atendían los reclamos de productores y comerciantes. 

Como antecedentes del Zollverein hubo dos uniones adua- 

neras previas: una de Prusia con Hesse-Darmstadt (ubicada 

al sur del actual estado de Hesse), que posteriormente incor- 

poró a Hesse-Kassel; y otra de Baviera con Württemberg, 

que tras acordarlo con Prusia, facilitó la entrada de Sajonia 

(Ploeckl, 2008). Aunque en la siguiente afirmación se deja de 

lado a Hesse, la exponemos para ilustrar el papel central que 

adquirió el Zollverein. 

Los estados que formaban parte del Zollverein en sus inicios10 

fueron: Prusia, Baviera, Württemberg, Sajonia y Turingia; fue- 

ra quedaban los estados del Noroeste que tenían su propia unión 

aduanera, y los estados del sur que firmaron con Austria la Unión 

Tributaria, otra especie de unión de mercados creada por Austria 

para contrarrestar el protagonismo prusiano; ni que decir tiene 

que estas dos uniones no tuvieron el mismo éxito que el Zollverein. 

Los éxitos del Zollverein fueron evidentes, en 1842 englobaba 

un mercado de veinticinco estados y veintiséis millones de per- 

sonas, pero siguió creciendo y en 1854 entraron los estados del 

noroeste. El peso de Prusia era importante, y desde 1857 su mo- 

neda –el thaler– se convirtió en la moneda común de los estados 

miembros (Instituto Bachiller Sabuco, s/f). 

 

 
10 Aunque no parece haber un consenso entre autores sobre los  estados 

alemanes que inicialmente formaron el Zollverein, sí lo hay en torno a que fue 

aglutinando cada vez más entidades hasta convertirse en una Unión Adua- 

nera paradigmática. 
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El Zollverein comunicó e integró sus mercados a través de la 

institución y expansión del ferrocarril, creando incluso sus pro- 

pias locomotoras (Instituto Bachiller Sabuco, s/f). Todo indica 

que el primer laboratorio encargado de producir conocimiento 

químico práctico también fue fundado en su zona de influencia 

(Sábato y Mackenzie, 1988). Dicho laboratorio sería organizado 

por Justus von Liebig en la Universidad de Giessen, ubicada en 

el entonces Hesse-Darmstadt. Ahí se reclutaba a estudiantes 

para la aplicación de la química orgánica en la agricultura, 

la fisiología y la nutrición; Liebig fue además un prominente 

divulgador / socializador de sus hallazgos, los cuales fueron 

retomados a gran escala por otros estudiosos (Brock, 2014, y 

Sanz, 2003). En 1863, en Elberfeld (situado en Prusia) se es- 

tableció la empresa hoy llamada Bayer, producto de la asocia- 

ción entre Friedrich Bayer (comerciante) y Johann F. Weskott 

(tintorero profesional). Esta empresa se orientó en un inicio al 

negocio de colorantes sintéticos, contratando para ello a “tres 

químicos universitarios de muy buena formación, con la misión 

de dedicarse full-time al desarrollo de nuevos colorantes y su 

aplicación industrial” (Sábato y Mackenzie, 1988: 55-56). Para 

1870, Alemania exhibía un sólido sistema universitario, posee- 

dor de laboratorios bien equipados; asimismo existían labora- 

torios comerciales, como el de la empresa de acero y armas de 

la familia Krupp en Essen (Prusia). Los institutos politécnicos 

se multiplicaron, y en cuanto alternativa técnica a la educación 

universitaria, se convirtieron en el centro de atracción de estu- 

diantes extranjeros (Braverman, 1974). 

Por lo anterior, se experimentó un crecimiento en el número 

de bancos encargados de otorgar financiamiento a las iniciati- 

vas industriales,11 a la par de un aumento en la producción de 

carbón, hulla, textiles, hierro, y en general de la industria pe- 

sada y, por supuesto, de químicos (Instituto Bachiller Sabuco, 

s/f). La invención de la dinamo en 1866, que significó la posibi- 

lidad de generar  y distribuir energía eléctrica a menor  costo y 

 

 
11 “El primero de estos bancos –el Schaaffhausen’scher Bankverein de Co- 

lonia, en 1848– no llegó a ser particularmente famoso, como en cambio sí le 

sucedió al Disconto Gesellschaft de Berlín (1851), al Darmstadter (1853), al 

Berliner Handelsgesellschaft (1856), y sobre todo al Deutsche Bank (1870) y 

al Dresdner Bank (1882)” (Zamagni, 2001:  58). 
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en grandes cantidades, fue realizada y patentada por la compa- 

ñía Siemens (en particular por Werner Siemens), constituida en 

1847 en la ciudad de Berlín. Anteriormente, W. Siemens, junto 

con Johann G. Halske, había diseñado el telégrafo con teclado, 

el cual no sólo comunicó a Berlín con Fráncfort del Meno, sino 

que tuvo una demanda transoceánica (Siemens AG, 2007). 

Una vez más, el proteccionismo mostró ser un ambiente 

propicio para la creatividad y el fomento de nuevas industrias, 

que en este caso se convertirían en punteras de la segunda 

Revolución Industrial. El Zollverein venció los obstáculos que 

antecedieron a su formación, es decir, superó la desintegra- 

ción de sus mercados, los cuales se caracterizaban por la au- 

sencia de una moneda común y por la insuficiencia de sus 

medios de comunicación y de transporte, y sobre todo por la 

imposibilidad de hacer frente a la competencia británica, que 

desplazaba a las iniciativas locales. En este periodo se verificó 

el desarrollo de la burguesía alemana, así como el de la clase 

proletaria. La Unión Aduanera también estimuló la expansión 

de la producción agropecuaria. 

 

Hacia la unificación de Alemania 
 

Austria, que había sido excluida de este proceso, resintió las 

consecuencias. La rivalidad que tenía con Prusia por ser el 

centro hegemónico de los estados alemanes, rivalidad aunada 

a una serie de provocaciones ideadas por esta última (Enciclo- 

pedia Autodidacta Océano, 1994), la llevó a declararle la gue- 

rra en 1866. A este episodio de la historia se le conoce como la 

guerra de las Siete Semanas. Con Austria se aliaron Baviera, 

Sajonia y Württemberg (a pesar de haber sido beneficiados 

por la Unión Aduanera del Norte), y también Hannover, Ba- 

den y otros estados menores. Con todo, Prusia salió triunfante 

de este conflicto bélico. A raíz de este enfrentamiento, se disol- 

vió la Confederación Germánica y se constituyó la Confedera- 

ción de Alemania del Norte, ahora con sólo 22 estados miem- 

bros entre los que no figuraba Austria; y aunque esta última 

Confederación tampoco incorporaba a Baviera, Württemberg 

y Baden (The Columbia Electronic Encyclopedia, 2006b), es- 

tos últimos fueron obligados a proteger con sus tropas a los 
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estados miembros, quedando ligados al Zollverein (Solsten, 

1996). La nueva Confederación, representada por el canciller 

de corte nacionalista Otto von Bismarck, emitió en 1867 su 

Constitución, donde se establecía 

que cada estado sería autónomo en materia de finanzas, justicia, 

culto y enseñanza. La Confederación dirigía Ejército, Marina, 

política exterior, legislación comercial, aduanas, moneda, legis- 

lación civil y correos. El poder ejecutivo estaba en la presidencia 

desempeñada por el rey de Prusia (con carácter hereditario), que 

era el responsable de la política exterior, comandante supremo del 

Ejército y que ejercía el poder a través del canciller que sólo 

respondía ante él (Wikipedia, 2007).12
 

Posterior a estos hechos, en 1870, Napoleón III de Francia 

le declaró la guerra a Prusia, por cuanto ésta representaba la 

amenaza de tener una gran potencia rival en Europa. Una vez 

más, Prusia salió triunfante, dando lugar, ahora sí, a la cris- 

talización de la tan anhelada unificación alemana. La unifica- 

ción quedó declarada en 1871 y el rey de Prusia, Guillermo I, 

se convirtió en el emperador (Káiser) de Alemania. En adelan- 

te, el proteccionismo –que había sido mermado por los sucesos 

arriba descritos, lo que se aunaba al hecho de que en Europa 

predominaba la liberalización comercial– sería reimpulsado. 

 

El proteccionismo 

y una segunda generación de innovaciones 
 

A partir de 1879, Bismarck introdujo nuevas tarifas comer- 

ciales que permitieron otorgar seguridad al sector manufac- 

turero y a la agricultura. Sin embargo, hay que decir que los 

aranceles de Alemania no eran los más altos de Europa, pues 

a finales del siglo XIX el continente se tornó más bien protec- 

cionista, salvo en casos como los de Inglaterra, Holanda y, en 

menor medida, Dinamarca y Suiza (Bairoch y Kozul-Wright, 

1996). Pero cabe señalar que sí fue una protección inteligente. 

 

 

12 La cita resume adecuadamente el contenido que hemos revisado en las 

obras de Willamson (2010) y Lerman (2013).  
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En 1891 Alemania exentó de impuestos de importación a aque- 

llas materias primas que no podían ser producidas en el inte- 

rior, y en 1903 su política comercial se orientó a beneficiar con 

altas tarifas los bienes  de capital, estimulando así la ciencia  y 

la tecnología aplicada a maquinaria y equipo –respaldada por 

un sistema universitario estatal que formaba  científicos  e 

investigadores para esta tarea–, con lo que atacó la depen- 

dencia externa en este rubro. Además introdujo estímulos a la 

exportación (Shafaeddin, 1998). 

Los aranceles no eran el único instrumento de protección 

comercial del que hizo uso Alemania; en la Ley de Patentes 

sancionada en 1876,13 se dictó la prohibición a las empresas de 

utilizar colorantes que no fueran generados por ellas mismas. 

Ésto favoreció directamente el desarrollo de la industria quí- 

mica, en cuyo interior se dio una división del trabajo más clara 

entre las actividades de investigación (las cuales se tornaban 

más complejas) y las de producción. Con respecto a la expe- 

riencia de la empresa Bayer en este rubro, Jorge A. Sábato y 

Michael Mackenzie (1988: 54) nos ilustran: 

El R-D [Investigación y Desarrollo] se había convertido así en 

una actividad propia, independiente, profesional, dentro de los 

negocios de la casa Bayer. En 1890 esto fue definitivamente insti- 

tucionalizado, al inaugurarse un edificio especial para el labora- 

torio de investigaciones, diseñado por Duisberg, que incluía una 

biblioteca, un staff de auxiliares técnicos (analistas químicos, 

tintoreros, vidrieros, etcétera), un programa de entrenamiento 

para la formación de investigadores, etcétera. Duisberg introdujo 

también una rígida división del trabajo en su laboratorio, que fue 

ampliándose muy rápidamente, hasta abarcar, a comienzos de la 

primera guerra mundial, no sólo colorantes sino también produc- 

tos farmacéuticos, fotográficos, etcétera. 

Lo cierto es que en este periodo –fines del siglo XIX y princi- 

pios del XX–, la expansión industrial de Alemania fue ejemplar. 

La abundancia de carbón y hierro fue un gran soporte, pero lo 

que caracterizó a este periodo fue el auge de la siderurgia 

 

 

13 Penrose (1974: 18) afirma que esta ley fue sancionada en 1877, a dife - 

rencia de Sábato y Mackenzie (1988). 
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de acero, de la electricidad y de maquinaria y aparatos eléc- 

tricos, así como la gran importancia de la industria química (y 

textil) y la petroquímica. El automóvil de cuatro ruedas con 

motor de combustión interna a base de gasolina, fue un inven- 

to de este país en 1886 (About.com, 2008a). Por cuanto estas 

industrias requerían mayores montos de inversión –buscaban 

generar escalas superiores de producción–, se fomentó la con- 

centración de capital. Pero también se crearon las condiciones 

para ello; de hecho, los cartels fueron legalizados en Alemania, 

y éstos conformaron un tipo de “monopolio” protegido de toda 

competencia. 

Los cárteles conciertan entre ellos las condiciones de venta, los 

plazos de pago, etcétera. Se reparten los mercados de venta. Fi- 

jan la cantidad de productos que deben fabricar. Establecen los 

precios. Distribuyen las ganancias entre las distintas empresas, 

etcétera (Lenin, 1987: 695). 

El sector financiero se ligó estrechamente con estas indus- 

trias –los mismos bancos transitaron por una concentración 

ante la gran demanda de financiamiento–, llegando a tener una 

gran injerencia en las decisiones de empresa (Mandel, 1978b). 

Para apagar las quejas que se suscitaban entre la cla- se 

trabajadora por la espectacular concentración  de capital,  el 

Estado alemán “creó el primer seguro público de salud en 

1883, el primer seguro de accidentes en 1884 y la pensión por 

discapacidad y las jubilaciones en 1889” (Schulz, 2000). Ale- 

mania fue la primera nación en el mundo en asumir rasgos del 

Estado de bienestar. 

 

Alemania desarrollada 
 

Lo anteriormente expuesto nos explica cómo Alemania pudo 

superar el atraso que inicialmente tuvo con respecto al Rei- no 

Unido. Para 1911, el país germánico mostró productivida- des 

en la fuerza laboral más altas que el Reino Unido en los rubros 

correspondientes a extracción minera, manufactura, 

construcción, servicios públicos, transportes y comunicacio- 

nes. Aquí podemos asumir que ello se debió a un mejor manejo 

de la tecnología como parte de la capacitación y organización 
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laborales, así como al uso mismo de tecnologías avanzadas. 

En cambio, la productividad alemana era inferior en lo que se 

refiere a agricultura, distribución y finanzas, servicios profe- 

sionales y gobierno (Broadberry, 1988). En efecto, el alto nú- 

mero de las contrataciones de gobierno era resultado de las 

tareas múltiples que el Estado tenía asignadas, dentro de una 

concepción integral del Estado como agente indispensable del 

desarrollo. El Estado, entre otras cosas, participó directamen- 

te en la generación científica de tecnología agrícola, a través 

del establecimiento y mantenimiento de laboratorios (Golds- 

mith, 1995). Era responsable también de la infraestructura 

educativa, incluida la superior. 

Aunque con las dos guerras mundiales, Prusia quedó di- 

suelta y Alemania perdió gran parte de este territorio, el le- 

gado histórico de esta gran nación fue crucial en las prácticas 

que la caracterizarían y en su autoconstrucción como potencia 

económica. Posteriormente a la Segunda Guerra Mundial fue- 

ron impuestas políticas para la recuperación económica enfo- 

cadas éstas a la reactivación del mercado interno bajo un es- 

quema proteccionista; en esto, la nación alemana contaba con 

una sólida tradición. “Alemania y Japón, que tenían prohibido 

invertir en actividades militares después de 1945, han mostra- 

do un crecimiento en la productividad mucho mayor y un éxito 

tecnológico muy superior” (Salomón, 1996: 67). 

 

 
ESTADOS UNIDOS 

 
Estados Unidos de América es, sin duda, la gran potencia eco- 

nómica y política del mundo contemporáneo. Es una nación 

que pasó de ser territorio colonial a despegar plenamente en el 

ámbito tecnológico-industrial en el siglo XX, alcanzando para 

la década de 1950 el papel más importante en el reparto co- 

mercial manufacturero. Comprendió el significado esencial de 

la independencia, apropiándose de conocimientos no necesa- 

riamente concebidos en ella, como el de la generación de elec- 

tricidad y la utilización del petróleo –motores de la segunda 

Revolución Industrial–, y produciendo conocimiento nuevo. 
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Sólo cuando esta capacidad se mostró latente, Estados Unidos 

abandonó prácticas proteccionistas. 

 

Antecedentes 
 

Antes de la formación de Estados Unidos de América como 

nación, su territorio estuvo conformado por las posesiones co- 

loniales de la Gran Bretaña, que como tales quedaron amplia- 

mente sometidas a los intereses de su madre patria. Su pro- 

ducción y, por tanto, su comercio fueron orientados con apego 

a la idea de hacer honor a las “ventajas comparativas” de cada 

lugar. Esto llevó a las colonias inglesas a focalizar sus 

destrezas en actividades primarias, pues la ventaja en pro- 

ductos procesados le correspondía a Gran Bretaña. De hecho, 

a los colonos se les había negado expresamente la posibilidad 

de fabricar manufacturas más allá de las domésticas-artesa- 

nales (List, 1885). 

Encima, se aplicó arbitrariamente un impuesto a los pro- 

ductos importados de origen inglés –té, papel, plomo, vidrio y 

pintura–, recurso que sería devuelto a las arcas de Bretaña.  El 

arancel, aquí, no se estableció con la finalidad de proteger la 

economía local –no emergió de una decisión interna y tam- 

poco fue de apropiación local–; su destino se justificó con el 

argumento de que era necesario costear los gastos de adminis- 

tración de las colonias americanas, desde lejos, claro está (us- 

history.org, 1995, y Massachusetts Historical Society, 2008). 

Estos hechos desembocaron en el malestar de los habitan- 

tes de la región norteamericana, que en buena medida habían 

emigrado de Europa en busca de mejores condiciones de vida; 

es decir que vieron violentadas sus expectativas de autonomía 

y crecimiento. Aun cuando después se abolieron los impuestos 

mencionados, con excepción del aplicado al té, el meollo del 

malestar persistía, pues los colonos no estaban “facultados” 

para autogobernarse y decidir sobre sus propios rumbos. Con 

estos antecedentes, en 1775 estalló la guerra de la indepen- 

dencia. La Declaración de la Independencia, fechada el 4 de 

julio de 1776, en su fragmento final rezó como sigue: 

Por lo tanto, los Representantes de los Estados Unidos de Améri- 

ca, convocados en Congreso General, apelando al Juez Supremo 
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del mundo por la rectitud de nuestras intenciones, en nombre y 

por la autoridad del buen pueblo de estas Colonias, solemne ente 

hacemos público y declaramos: Que estas Colonias Unidas son, y 

deben serlo por derecho, Estados Libres e Independientes; que 

quedan libres de toda lealtad a la Corona Británica, y que toda 

vinculación política entre ellas y el Estado de la Gran Bretaña 

queda y debe quedar totalmente disuelta; y que, como Estados 

Libres o Independientes, tienen pleno poder para hacer la gue- 

rra, concertar la paz, concertar alianzas, establecer el comercio y 

efectuar los actos y providencias a que tienen derecho los Estados 

independientes (International Information Programs, s/f). 

La guerra continuó hasta la firma del Tratado de Versalles 

de 1783, el cual respondió a la demanda más apremiante de las 

colonias: la aceptación de su independencia. Estados Uni- dos 

de América quedó fundado con 13 colonias (Nueva Hamps- 

hire, Massachussets, Rhode Island, Connecticut, Nueva York, 

Nueva Jersey, Pensilvania, Delaware, Maryland, Virginia, 

Carolina del Norte, Carolina del Sur y Georgia), junto con 

el territorio al norte de Florida, al sur del Canadá y al este del Río 

Misisipi. El paralelo 32º se fijaba como frontera norte. Gran 

Bretaña renunció, asimismo, al valle del Ohio y dio a Estados 

Unidos plenos poderes sobre la explotación pesquera de Terra- 

nova (International Information Programs, s/f). 

En 1789, Estados Unidos de América levantó su primera 

tarifa arancelaria a las manufacturas más importantes de 

importación, aunque debe reconocerse que ésta fue más bien 

simbólica, por lo que su efecto no fue tan benéfico. En 1804, la 

tarifa ya había sido elevada a 15 %; sin embargo, tampoco ello 

fue suficiente para enfrentar la competencia inglesa, que fabri- 

caba con mejores métodos y medios de producción, y a menores 

costos (List, 1885). Junto a esto se articulaban acontecimien- 

tos que daban cuenta de una independencia inconclusa. Un 

elemento ilustrativo de esto último fue el hecho de que durante 

el imperio de Napoleón Bonaparte, los británicos ordenaron 

(en 1806) la parada obligatoria de todas las naves marítimas 

provenientes de Estados Unidos, primero en sus puertos si su 

intención era exportar a otros lugares de Europa; mientras que 

Napoleón castigaba severamente a cualquier barco que 
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anclara en Europa después de haber estado en Gran Breta- 

ña.14 El “fuego cruzado” entre los ingleses y franceses mermó 

la economía estadounidense, donde, hay que decirlo, se había 

experimentado un cierto avance en materia de navegación.  

En respuesta a lo anterior, a finales de 1807, Estados Uni- 

dos, a través de su tercer presidente, Thomas Jefferson, san- 

cionó un embargo a todos los productos europeos, embargo que 

después (en 1809) fue corregido para afectar únicamente a los 

ingleses y franceses. Ello no sólo significó la no importación 

de productos provenientes  de estos últimos, sino, a su vez,  la 

no exportación de materias primas e insumos que deman- 

daban los procesos productivos de estos dos países europeos. 

En 1812, Bretaña revocó la orden de “la llegada forzosa” de 

barcos, como indicador de la efectividad del embargo (Moritz, 

2006). Esto ya no fue suficiente para detener la solicitud de 

guerra (en especial por parte de los habitantes del oeste y el 

sur de Estados Unidos) en contra de los ingleses. 

En 1815 se firmó la paz; tras la derrota de Napoleón ya no 

había motivos para que los ingleses utilizaran a los estadou- 

nidenses como parte de su táctica ofensiva; de igual manera, 

la coalición de nativos –que supuestamente fue fomentado 

por la Gran Bretaña para no permitir la expansión de pose- 

sión de territorios por parte de la población blanca–, se ha- 

bía desintegrado a la sazón. Había emergido un sentimiento 

de nación entre los estados norteamericanos a partir de la 

guerra, durante la cual, y gracias al embargo, se vivenció 

 
 

14  Además, era común la captura de marinos estadounidenses por par -   te 

de sus pares ingleses para que los primeros sirvieran a la marina de los 

segundos. En 1807, los británicos abrieron fuego en la costa de Virginia, en 

respuesta a la negación de los americanos de entregar a cuatro “desertores” 

(Moritz, 2006). 

Luis Rubio Hernansaez sostiene una opinión distinta: “En realidad los 

británicos no capturaban a ningún norteamericano. La cuestión era diferen- 

te, muchísimos marineros británicos se alistaban en la pujante marina mer - 

cante norteamericana para escapar de la leva militar que conllevaba una  vida 

muy dura y mal pagada. Ante esta huida masiva,  los barcos de guerra 

británicos detenían a los norteamericanos y se llevaban por la fuerza a sus 

compatriotas que estaban embarcados en ellos, pero no a ningún norteame- 

ricano. Desde luego ésta era una violación de las reglas internacionales de 

marina entre dos estados y de aquí el malestar norteamericano” (comentarios 

entregados por escrito a la autora, marzo de 2009). 
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la aparición de manufacturas primarias como los productos de 

lana, textiles de algodón, hierro, vidrio y cerámica. Con- 

cluida la guerra, la Gran Bretaña y Estados Unidos pactaron 

un tratado comercial con el fin de evitar tarifas discrimina- 

torias a los productos de ambos; sin embargo, esto llevó a un 

incremento considerable en las importaciones estadouniden- 

ses (Shafaeddin, 1998); el titular de la ventaja productiva era 

aún indiscutible. Muy poco tiempo después, en 1816, se emitió 

la ley que decretaba una tarifa de 20 % a toda importación 

(Cracraft, 2006a). La tarifa, aunque moderada en el sentido de 

otorgar una protección efectiva ante el avanzado Reino 

Unido,15 permitió la obtención de un recurso que fue empleado 

para la construcción de caminos y canales con la intención de 

comunicar de mejor manera a los mercados representados por 

los agricultores del oeste y los manufactureros del este, apo- 

yando los intercambios internos. Otra herramienta al ampa- ro 

de las actividades productivas fue la creación del Banco de 

Estados Unidos con el fin de facilitar la obtención de créditos 

blandos; éste fue declarado constitucional en 1819 (Cracraft, 

2006a). 

A la par, el gobierno federal se fortalecía; además de elevar el 

Banco a rango constitucional, se instituyó el poder de resolución 

de la Suprema Corte por encima de las cortes y de las leyes esta- 

tales, y se facultó al gobierno federal para controlar el comercio 

interestatal. En lo que respecta a la expansión territorial del país, 

en 1818 se concertó un tratado entre los dos bloques anglos que 

delimitó la frontera con Canadá desde Minnesota hasta las 

Montañas Rocallosas. Asimismo, Estados Unidos podía ocupar 

(de 1818 hasta 1824), junto con la Gran Bretaña, la zona de 

Oregón, que hoy se divide entre Oregón, Idaho, Washington, 

Columbia Británica (hoy Canadá) y una parte de Montana. Es- 

paña cedió su parte de Florida en 1819 (Cracraft, 2006a). Sin 

embargo, el sentimiento nacional convocado por la guerra de 

 

 

 

15 Según Mehdi Shafaeddin (1998), la tarifa para productos manufactura- 

dos se estableció en un considerable 35 %. Sin embargo, tomamos aquí el dato 

conservador, ya que también Friedrich List (1885) coincide en que la tarifa 

era “moderada”. 
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1812, estaba lejos de representar una consideración general 

sólida y arraigada. 

 

La creciente separación entre el norte y el sur 
 

La evolución económica de los estados de la Unión no fue de 

ningún modo uniforme. En el oeste se consolidó la primacía de 

las labores agrícolas; el cultivo del trigo se tornó más rentable 

gracias tanto a la segadora mecánica, inventada por Cyrus 

McCormick en 1834, como a la implementación del arado de 

acero jalado por fuerza equina (inventado en 1838 por John 

Deere), el cual sustituyó al tradicional arado de madera jalado 

por bueyes. Los excedentes servían para nutrir al noreste. El 

sur se especializó en la producción de algodón, actividad rea- 

lizada con el apoyo de la desgranadora de algodón –inventada 

por Eli Whitney en 1793–, la cual elevó los niveles de eficiencia 

en la fuerza de trabajo. Desafortunadamente, la producción 

del sur descansaba en buena medida en mano de obra esclava, 

traída de África y las Antillas. En cambio, el noreste transita- 

ba por el florecimiento manufacturero, y con ello por la expan- 

sión de la burguesía y de la clase asalariada; el oeste y el sur lo 

proveían de materias primas y de bienes-salario, y el noreste, 

en retribución, lo abastecía (aunque en mayor medida al oeste) 

de productos procesados (Cracraft, 2006a). 

Las distintas rutas adoptadas por el norte y el sur desem- 

bocaron, como era de esperarse, en intereses dispares. Mien- 

tras los norteños exigían una mayor protección a sus nacien- 

tes industrias, los sureños, en cambio, pregonaban el libre 

comercio, ya que eran muchos de los artículos importados que 

adquirían. La tarifa arancelaria fue motivo  de llana dispu-   ta 

durante el periodo que va de 1824 –año en que la misma fue 

aumentada– hasta La Guerra Civil. La tarifa de 1828 fue aún 

más agresiva; según el U.S. Bureau of Census, ésta llegó a una 

tasa de 61.69 % para 57.32 % de las importaciones (Lerner 

–responsable de la publicación–, 1975a).16   Las protestas con- 

 

 

16 Las cifras alcanzadas corresponden al año 1830. Datos obtenidos del 

capítulo U “International Transactions and Foreign Commerce”.  
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tra ésta fueron lideradas por Carolina del Sur, que en franca 

confrontación con el gobierno federal, declaró nula la misma 

dentro del estado en 1832. De ahí que en 1833 el Congreso 

acordara que a partir de ese año y hasta 1842, la tarifa sería 

objeto de disminuciones graduales hasta llegar a establecer- 

se en un 20 % (Taussig, 1910); de igual manera, los productos 

afectados serían reducidos en número. Esta resolución no fue 

bien recibida por los manufactureros. En 1842, toda vez que 

el arancel se acercaba al 20 % comprometido, fue de nuevo mo- 

dificado a favor de los fabricantes; la tasa promedio se fijó en 

alrededor de 37 % y los productos gravados pasaron de signi- 

ficar un poco más de 18 % de las importaciones a un poco más 

de 30 % de ellas (Lerner, 1975a).17 A la vuelta de cuatro años, 

este beneficio a los manufactureros disminuyó ligeramente a 

27 %, lo que coincidió con cierta apertura de Inglaterra hacia 

los granos básicos, en especial el trigo. En 1857, la tarifa tuvo 

otro retroceso, llegando a una tasa promedio de 22 % (Lerner, 

1975a). 

La protección, aunque con altibajos, en realidad fue un ele- 

mento crucial para la expansión de las ciudades del noreste, 

las cuales fueron receptoras de una nutrida población migran- 

te que buscaba empleo. La procedencia de estos inmigrantes 

era diversa. Entre éstos se encontraban, por un lado, agricul- 

tores empobrecidos que abandonaron sus fincas en otras par- 

tes de Estados Unidos ante la crisis financiera que provocó la 

disolución del (primer) Banco de Estados Unidos, mermando 

la capacidad crediticia y la estabilidad de precios; y por otro, 

los provenientes de la hoy República de Irlanda, que enfren- 

taron una hambruna franca en su lugar nativo, debido a la 

crisis de la papa que tuvo sus momentos más álgidos entre 

1845 y 1849. En menor proporción, se encontraba la población 

llegada de Alemania. La abundancia de mano de obra en las 

ciudades no sólo ocasionó que las jornadas laborales fueran 

extensas –de alrededor de 16 horas diarias durante seis o sie- 

te días a la semana–; también motivó que el salario se man- 

 

 

 
17 Cifras correspondientes al periodo que va del 1 octubre de 1842 al 30 

de junio de 1843. 
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tuviera bajo, así como la ilegalidad de la negociación colectiva 

(Cracraft, 2006a).18
 

Lo anterior nos permite constatar que se trataba de una 

industria incipiente; el escaso número de sus procesos produc- 

tivos era incapaz de absorber la mano de obra disponible, y no 

contaba con medios de trabajo avanzados que pudieran inci- 

dir en la disminución de la jornada laboral. No obstante, es 

necesario reconocer que esta difusión manufacturera inicial, 

aunque no tan sofisticada en sus métodos, tuvo lugar gracias a 

la protección otorgada. “Para la década de 1850 había fábricas 

que producían artículos de hule, máquinas de coser, zapatos, 

ropa, equipos agrícolas, pistolas y relojes” (International In- 

formation Programs, s/f). 

Otro punto de separación entre el norte y el sur lo cons- 

tituyeron, sin duda, los diferentes enfoques sobre el tipo de 

relaciones de producción que había que promover. De hecho, 

el ingreso a la Unión de algunos, ahora, estados del sur, sólo 

fue posible porque significaba cierto beneficio para la primera. 

La Cámara de Representantes, donde la representación de los 

estados norteños era mayoría, en principio se negaba a acep- 

tar la integración de nuevos lugares donde predominaba la 

esclavitud. Pero aunque los estados del norte no requerían ni 

promovían las relaciones esclavistas, sí ofrecieron concesiones; 

tal es el caso de la Ley del Esclavo Fugitivo, emitida a raíz del 

Tratado de Guadalupe Hidalgo de 1848, que cedía territorios 

mexicanos a la Unión. Después de la guerra de dos años en- 

tre Estados Unidos y México, este último perdió casi la mitad 

de su territorio, mientras que Estados Unidos lo incrementó en 

un tercio anexándose a California, Nevada, Utah, Colora- do, 

Arizona, Nuevo México y Texas. El norte también afianzó su 

posesión del territorio donde ahora se ubican Washington, 

Oregón e Idaho, territorio que Estados Unidos había ocupado 

conjuntamente con Gran Bretaña hasta 1824 (International 

Information Programs, s/f). 

 

 

 

 
18 En 1840, se fijó la jornada de 10 horas para los empleados federales 

involucrados en proyectos de trabajos públicos. 
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La Ley del Esclavo Fugitivo, aprobada en 1850, fue una concesión 

a los estados sureños a cambio de la admisión en la Unión de los 

territorios mexicanos conquistados en la guerra (especialmente 

California) como estados libres de esclavitud. La Ley facilitaba a 

los negreros la captura de antiguos esclavos, o simplemente, la 

captura de negros acusados de huir (Zinn, 2001: 134). 

No hay duda de la conveniencia que ello implicaba para la 

Unión. Por sólo mencionar una prueba: desde 1848 se encon- 

traron en California ricas reservas de oro, y a partir de 1850  el 

gobierno federal comenzó a cobrar un impuesto mensual, de 

monto considerable, a los mineros extranjeros (Collado, 2014, y 

Purcell, 2004). 

 

La Guerra Civil 
 

De la elección presidencial de 1860, salió triunfante Abraham 

Lincoln; en su agenda destacaba el impulso al desarrollo del 

norte, obviamente involucrando tarifas más altas. Varios es- 

tados del sur (Carolina del Sur, Alabama, Florida, Georgia,  

Luisiana, Misisipi y Texas) se deslindaron de la Unión y en fe- 

brero de 1861 formaron los Estados Confederados de América 

y designaron a su propio presidente. El conflicto se expresaba 

ahora entre un proyecto de unificación y otro de secesión. Fue 

la milicia de Carolina del Sur la autora de la primera provo- 

cación, al atacar un fortín en la bahía de Charleston, la cual 

estaba en posesión de unionistas. Su triunfo, relativamente 

cómodo en este episodio, incitó a que se sumaran al proyecto 

de secesión los estados de Arkansas, Carolina del Norte, Ten- 

nessee y Virginia (Cracraft, 2006b). 

En respuesta al peligro que se avecinaba para Estados Uni- 

dos como una sola nación, el gobierno unionista respondió agre- 

sivamente a la provocación del sur anteponiendo los intereses 

del norte como prioridad en sus acciones. La estrategia de la 

Unión contempló varias tácticas, entre ellas, según Josh Cra- 

craft (2006b),19 destacan: 

 

 
 

19 Se indicará ahí donde la fuente se complementa con otra.  
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a) El bloqueo de los puertos del sur, lo que obstaculizó la ad- 

quisición de manufacturas, armas incluidas, de Gran Bre- 

taña, así como la venta de algodón a este último país. 

b) La Tarifa Morrill –aprobada en 1861 en un Congreso ya 

sin oposición significativa, y reforzada en 1865–, que elevó 

los impuestos de importación a un promedio de 48.33 %, 

abarcando casi 42 % de las importaciones (Lerner, 1975a). 

Dicha tarifa no sólo incidió en la producción local, también 

se convirtió en fuente de financiamiento para la guerra. 

c) La Ley de Hacienda de 1862, que “concedía 160 acres de 

tierras desocupadas y públicas en el oeste a cualquiera que 

los cultivase durante cinco años. Cualquier persona dis- 

puesta a pagar $1.25 por acre podía comprar una hacienda” 

(Zinn, 2001: 173). Es verdad que esto pudo fomentar la es- 

peculación, pero también lo es que auspició el crecimiento 

de bienes primarios agrícolas, cuestión apoyada por la ela- 

boración de equipo agrícola en el norte. Cabe mencionar que 

lo mismo la actividad del campo que la formación de profe- 

sionistas se vieron respaldadas por la Ley Morrill de 1862; 

ésta contemplaba la donación de tierras a cada estado para 

que, con los recursos de su venta, instituyera y soportara 

financieramente al menos un centro de enseñanza superior 

–léase universidad– dedicado a las artes agrícolas y mecá- 

nicas, sin menoscabo de otras áreas consideradas clásicas ni 

de las científicas (Nemec, 2006). Por otro lado, se creó la 

National Academy of Sciences (en 1863), conformada por 

académicos y científicos, para asistir al gobierno en diver- 

sas áreas relacionadas con la ciencia y la tecnología (The 

National Academies, 2009). 

d) La donación de “más de 100 millones de acres a varias em- 

presas ferroviarias” (Zinn, 2001: 173), con la intención de 

agilizar los medios de comunicación durante la guerra. 

e) La creación de un banco nacional para controlar la emisión 

de moneda y contribuir a la estabilidad económica. 

f) La Proclamación de Emancipación publicada por el presi- 

dente Lincoln a finales de 1862, la cual liberaba a todos los 

esclavos de la Confederación. No fue declarada la libertad 

para los esclavos pertenecientes a la Unión, los cuales po- 

dían ser encontrados en Maryland, Delaware, Kentucky y 

Missouri, dado que la intención fue debilitar la cohesión 
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del sur y no la de dar motivos a una fractura mayor de la 

Unión. Con esto se aceptó la incorporación de gente de color 

en el ejército. Como consecuencia “huyeron medio millón de 

esclavos [del sur] –aproximadamente uno de cada cinco–, 

una proporción alta cuando se considera que era muy difícil 

saber a dónde huir y cómo sobrevivir” (Zinn, 2001: 143). 

g) La autorización del Congreso en 1863 para obligar a todos 

los hombres jóvenes a enrolarse en el ejército, salvo a aque- 

llos que le pagaran a éste la suma de 300 dólares. Esto, no 

obstante, sí tuvo oposición importante entre las clases más 

pobres. 

Todas estas medidas, enmarcadas en un ambiente protec- 

cionista y de intervención abierta del Estado, dieron lugar al 

mejor desenvolvimiento del norte, en detrimento del que mos- 

traba el sur. El norte disponía de mayor producción y acceso a 

manufacturas, un campo en expansión, así como transportes y 

vías más apropiadas; el ferrocarril transcontinental era ahí una 

realidad para 1861, y además contaba con una red de “ca- 

rreteras” y canales (International Information Programs, s/f). 

El sur, en cambio, quedó a la zaga, lo que se puso de manifiesto 

en el enfrentamiento: las armas utilizadas por los soldados su- 

reños no tuvieron la capacidad de competir con las utilizadas 

por los unionistas. Además del embargo –que mermó el acceso 

a manufacturas y armas–, muchos estados confederados se ne- 

gaban a pagar sus cuotas para sostener la guerra; de hecho, la 

región oeste de Virginia se deslindó de la Confederación. En- 

cima, las sequías mermaron la alimentación de las tropas. En 

1864, el gobierno unionista asestó el golpe final cuando tomó 

la determinación de abrir fuego a discreción, arrasando con 

pueblos enteros a la par que destruía sus caminos y cultivos e 

incendiaban los hogares. En 1865 las fuerzas confederadas se 

rindieron (Cracraft, 2006a). 

 

No hay marcha atrás 
 

Ante un Estado fuertemente endeudado, prevaleció la necesi- 

dad de mantener las vías de ingreso fiscal para afrontar las 

responsabilidades. Los impuestos arancelarios constituye- ron 

una herramienta vital para este quehacer. Percy Ashley 
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(1910) informa que en 1867 se aumentó la protección a los 

bienes de lana, debido a la caída en la demanda interna; aho- 

ra, con la guerra terminada, se tenía un mayor acceso a pro- 

ductos de algodón. El cobre, tanto en mineral como en barra, 

fue objeto del mismo tratamiento en 1869, en virtud de que 

los precios habían bajado ante un alza en la producción. Dicha 

medida se tradujo en el cierre de algunas empresas dedicadas 

a la fundición de mineral importado; visto de otra manera, el 

consumo interno tuvo éxito. En 1870, esta ola también elevó 

el costo de importación de los rieles de acero, del mármol, del 

níquel e incluso del lino. 

A la par de lo anterior, llama la atención que otros 130 

productos pasaron a la lista de importaciones libres. No obs- 

tante, éstos significaban en su mayoría productos primarios, 

que podemos presumir eran portadores de menores precios. Se 

argumenta que la única verdadera tarifa dirigida a proteger 

la industria local que tuvo decremento fue la establecida para 

el hierro en lingotes (Ashley, 1910). Aun con ello, este decre- 

mento no fue tan drástico; pasó de nueve a siete dólares la 

tonelada. En 1890, por primera vez, la producción de hierro en 

lingotes y de acero superó a la del Reino Unido (Taussig, 1910). 

Durante el periodo 1880-1890, las exportaciones estadou- 

nidenses mostraron un avance significativo. Y aunque la ba- 

lanza comercial en bienes manufacturados (excluidos los ali- 

mentos procesados) y semimanufacturados se mantenía con 

un perfil deficitario (Lerner, 1975a), se continuó en el camino 

para superar esta situación. Un buen número de manufactu- 

ras basadas en acero, latón, peltre, estaño, plomo y mercurio 

fortalecieron su protección, así como el hierro en mineral que 

de hecho encareció su precio de importación en alrededor de 

35 % (Ashley, 1910). Por otro lado, se bajaron ligeramente las 

tarifas asignadas al mármol, al níquel y el cobre. Lo cierto es 

que la producción de cobre crecía constantemente en el país, 

apoyada entre otras cosas por la protección anterior; durante 

la década en cuestión, su obtención subió en 429 %.20 No conta- 

mos con datos para el mármol y el níquel. Las tarifas sobre los 

rieles de acero también bajaron, en proporción nada desprecia- 

 

 
20 Calculado con base en Lerner, capítulo M “Minerals” (1975a: 602).  
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ble (la caída fue en un 40 %), en virtud de que buena parte del 

país ya se encontraba comunicado por el ferrocarril, por lo que 

su demanda se contrajo (Ashley, 1910). 

 

Trinomio protección-producción-invención. 

El despegue 

La Tarifa McKinley de 189021 reafirmó el papel conductor del 

Estado en la producción y el comercio. Ante la caída de la par- 

ticipación de buques estadounidenses en el traslado mercantil, 

esta ley establecía la devolución de impuestos de todos los ma- 

teriales utilizados para la construcción de barcos. Para com- 

pensar a los fabricantes de artículos de lana y de cigarros por 

el aumento en el precio de sus materias primas provenientes 

del exterior, también los bienes finales vieron levantada su ba- 

rrera. En cuanto a otras manufacturas, ahí donde hubo visos 

de consolidación se bajó la imposición fiscal. Tal fue el caso de 

los productos de cobre, latón y plomo; en cambio, se incremen- 

tó, por ejemplo, para la hojalata, dado que su producción no era 

generosa en el país, pero sí su consumo. El impuesto de esta 

última pasó de un centavo la libra a 2 1/5 centavos; el resul- 

tado fue una drástica contracción de las importaciones, de un 

valor promedio de 4279 mil libras durante 1887-1890, pasó a 

un valor promedio de 807 mil libras en 1898-1901, mientras 

que su obtención se elevó a 347 mil toneladas en promedio en 

estos últimos años. 

Otro aspecto que destacaba de esta Tarifa fue el cobijo que 

dio a los productos agrícolas, bajo el argumento de que las 

importaciones de este tipo se habían elevado a un tercio del 

total de lo que ingresaba en el país, lo que, sin duda, era con- 

secuencia de la apertura anterior. Así se salvaguardaron los 

siguientes productos: cebada, avena, trigo, papa, tabaco, lana, 

cáñamo, lino, huevo y manzana; estos dos últimos habían per- 

manecido libres hasta ese momento de cualquier imposición 

fiscal. El azúcar sin refinar quedó con una tasa simbólica, he- 

 

 

21 Todos los datos relacionados con esta Tarifa fueron obtenidos de Ashley 

(1910). 
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cho que el Estado compensó a través de pagar directamente 

dos centavos la libra, durante 14 años, a los productores de las 

mejores calidades. Además, fijó una sobretasa al azúcar sub- 

sidiada proveniente de otras regiones. Este apoyo a la agricul- 

tura se relaciona con una agenda más amplia para el sector: 

además de la donación de tierras para el cultivo y el estable- 

cimiento de institutos de enseñanza agrícola, mencionados lí- 

neas arriba, a partir de 1887 el Departamento de Agricultura 

estableció laboratorios de investigación para el desarrollo de 

tecnología agrícola en cada entidad federativa, emulando una 

práctica alemana. Los resultados serían objeto de una difu- 

sión social, como lo fue el maíz híbrido (Goldsmith, 1995). La 

intensa mecanización y las distintas figuras de subsidio, sen- 

taron las bases sobre las que la agricultura estadounidense se 

edificó como una de las más productivas del mundo. 

La influencia alemana también se reflejó en la orientación 

de las universidades, que multiplicadas ahora, incorporaban en 

su seno actividades de investigación más sistematizadas 

(Delgado, 1991); sin embargo, no sería sino hasta el siglo XX 

cuando a éstas se les vincularía más estrechamente con la 

producción. Diversas preocupaciones por impulsar el conoci- 

miento se habían articulado en torno a asociaciones como la 

American Philosophical Society (desde 1743), “la American 

Academy of Arts and Sciences ([  ] 1780); la American Asso- 

ciation for the Advancement of Science (1848); la Philosophical 

Society de Washington (1871); la American Chemical Society 

(1876) y la American Physical Society (1899)” (Riviére, 1991b). 

La primera empresa organizada para la invención en Es- 

tados Unidos fue fundada por Thomas Alva Edison en 1876. 

Reunió bajo un mismo techo, situado éste en Nueva Jersey, 

“a científicos y técnicos egresados de las mejores instituciones 

europeas” (Salomón, 1996: 56), con la tarea de explorar las 

posibilidades en el campo de la electromecánica. Aunque la 

electricidad debe su desarrollo a la experimentación llevada 

a cabo por los italianos Luigi Galvini y Alessandro Volta, por 

los ingleses Humphry Davy y Michael Faraday, y por el fran- 

cés Gaston Planté –inventor de baterías o acumuladores para 

transportar electricidad y descargarla a voluntad– (Derry y 

Williams, 2006), Edison aprovechó muy bien la ciencia gene- 

rada por ellos, transformándola en tecnología. 
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En ese laboratorio se desarrollaron centenares de inventos (en 

toda su vida Edison obtuvo nada menos que 1 093 patentes) in- 

cluyendo la lámpara de filamentos incandescente, el regulador de 

voltaje, diversas clases de dínamos, el medidor de energía 

eléctrica, llaves, interruptores, aisladores, cables aislados, etcé- 

tera. Pero allí se produjo el invento más importante de todos [en 

lo que a Estados Unidos se refiere], el de un método para produ- 

cir inventos (Sábato y Mackenzie, 1988: 56). 

De acuerdo con T. K. Derry y Trevor Williams (2006), el 

alumbrado a través de lámparas de incandescencia fue objeto 

de una constante competencia entre el inglés Joseph Swan y el 

norteamericano Thomas Alva Edison. Aunque los hechos pa- 

recen indicar cierta delantera en el desarrollo de filamentos de 

mayor durabilidad por parte del primero, el segundo fue más 

hábil en adelantar el registro de patentes. La rivalidad entre 

estos importantes personajes quedó resuelta con la alianza de 

ambos en la formación de Edison & Swan United Electric Li- 

ght Company Limited en 1883, la cual pasó a ser el monopolio 

de la fabricación de lámparas en Inglaterra. Para 1900, en las 

zonas urbanas de Europa y Norteamérica, el uso doméstico de 

las lámparas de incandescencia resultaba una práctica común. 

En Estados Unidos, la General Electric fue cliente indirec- 

to del laboratorio de Edison, al agrupar a varias empresas que 

explotaban tecnologías producidas por éste (Sábato y Macken- 

zie, 1988). Una vez afianzada, la General Electric instaló su 

propio laboratorio y se convirtió en una de las primeras orga- 

nizaciones corporativas de investigación, después de Eastman 

Kodak (1893) y B. F. Goodrich (1895) (Braverman, 1974), esta 

última especializada entonces en la fabricación de hule. 

En 1859 se perforó intencionalmente el primer pozo petro- 

lero en Estados Unidos; anteriormente el petróleo había sido 

encontrado accidental y esporádicamente cuando se buscaba 

sal o agua. El queroseno, para la iluminación de lámparas, fue 

el producto más utilizado de la industria petrolera hasta la dé- 

cada de 1880, cuando la electricidad aparece y se difunde con 

relativa rapidez, por lo que el petróleo debió encontrar nuevas 

vías de aplicación. El uso de aceites pesados como lubrican- 

tes para maquinaria y vehículos, entre los cuales destacó el 

ferrocarril, resultó ser una opción viable. Desde la década de 
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1870 se construyeron oleoductos de acero para el transporte 

del hidrocarburo (Derry y Williams, 2006). Cabe recordar que 

el acero permaneció protegido durante considerable tiempo. 

Andrew Carnegie, prominente empresario del acero, desplegó 

la integración vertical para la fabricación de su producto –aca- 

parando compañías de hierro en mineral y de carbón, al igual 

que comercializadoras–. Su empresa dio la pauta para la crea- 

ción de la U.S. Steel Corporation, una vez vendida al banquero 

John P. Morgan (Cracraft, 2006c). 

John D. Rockefeller también construía su imperio. Ya para 

1884, la Standard Oil, liderada por el magnate, refinaba “el 

90 % de todo el petróleo norteamericano y transporta[ba] prác- 

ticamente el 100 % hacia las refinerías” (Mandel, 1978b: 187). 

En 1909, la importación de petróleo fue liberada de todo gra- 

vamen (Ashley, 1910); dado este hecho, podemos presumir que 

el gobierno estadounidense captó, desde entonces, la importan- 

cia estratégica de este vital insumo para la vida económica. 

Hubo sensibilidad para apreciar las condiciones imperantes: 

por un lado, el motor de combustión interna en automóviles 

ya estaba siendo utilizado de manera general; por otro, había 

emergido la próspera industria petroquímica. Entre las com- 

pañías que conformaban esta última, se encontraban la E. I. 

du Pont de Nemours and Co. y la Dow Chemicals; y en 1914 

fue fundada la Universal Oil Products (UOP), empresa dedicada 

al desarrollo de tecnologías para la refinación del petróleo y el 

procesamiento del gas, así como a la elaboración de productos 

petroquímicos (UOP, 2006). 

Se calcula que para 1920, había alrededor de 300 labora- 

torios corporativos, entre los que se contaban General Motors 

Research Corporation, Bell Telephone Laboratories y Westin- 

ghouse Research Laboratorios (Braverman, 1974). El número 

de patentes otorgadas en invenciones pasó de 12903 en 1880 

a 24644 en 1900; y de mayor interés resulta observar cómo de 

las 25546 otorgadas en 1901, sólo 4 370 (17.11 %) pertenecían 

a las corporaciones estadounidenses, mientras que de las 37 

798 registradas en 1921, ya 36.39 % (9860) correspondía a di- 

chas corporaciones. Es a partir de 1933 cuando las corporacio- 

nes norteamericanas superan, de una vez y para siempre, las 

registradas por individuos (Lerner, 1975a). De igual forma, el 

número de personas formadas en las ingenierías pasó de siete 
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mil en 1880 a 136 mil en 1920, año en que se observa un pre- 

dominio de las ingenierías mineras, metalúrgicas, mecánicas, 

eléctricas y químicas sobre la civil (Braverman, 1974). 

 

El automóvil y la producción en masa 
 

Antes de 1900, en la industria automotriz predominaba la 

producción por encargo y en cantidades reducidas, y general- 

mente los diseños eran únicos. Fue el alemán Karl Benz, con 

su modelo 1894, el que inauguró la producción estandarizada: 

130 carros idénticos fueron fabricados al año siguiente. En 

Estados Unidos, los hermanos Charles y Frank Duryea fun- 

daron la Duryea Motor Wagon Company en 1896 y lograron 

vender 13 ejemplares de una limosina (About.com, 2008b). 

Ransome Eli Olds –que había cristalizado su primer vehículo 

de gasolina en 1896–, asociado con Samuel L. Smith en la 

empresa Olds Motor Works, logró producir 425 autos Curved 

Dash Oldsmobile en 1901, aumentando esta cantidad a 2 500 

en 1902. Olds introdujo la línea de ensamblaje en la indus- 

tria automotriz, tomando como referencia la producción en 

una fábrica de mosquetes (diseñada por Eli Whitney), donde 

a través de una banda se conectaban las distintas fases del 

proceso. Sin embargo, y en buena parte debido a la creciente 

demanda, Olds delegó algunas fases productivas a otros fabri- 

cantes, por ejemplo en lo que refiere a motores y transmisio- 

nes (Redgap, 2007). 

La línea (o cadena) de ensamble (o montaje) encajaba bien 

como una expresión práctica de lo que posteriormente el esta- 

dounidense Frederick W. Taylor llamaría la “gestión científi- 

ca”. La propuesta de Taylor tomaba como punto de partida la 

división del trabajo dentro de una fábrica, y fijaba como meta 

principal el mejor aprovechamiento del tiempo utilizado por el 

trabajador para ejecutar una acción, con miras a evitar “des- 

perdicios” de traslado. Pero el trasfondo de este objetivo era la 

voluntad de despojar al obrero de su autoridad en la pla- 

neación y ejecución del proceso productivo, para atribuirla a 

un nuevo segmento de capataces (supervisores). Así, el obrero 

quedaría supeditado a realizar su labor de forma cronometra- 

da y repetitiva, con instrumentos estandarizados, y muchas 
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veces su salario dependería de las cantidades obtenidas. La 

línea de montaje fue una forma certera de asegurar la parcia- 

lización del obrero, al mantenerlo en un solo lugar, sometido a 

un ritmo impuesto por la banda transportadora. La medida 

favorecía la acumulación de capital, por cuanto llamaba a la 

intensificación del trabajo. Se reemplazaba al obrero de oficio 

por el obrero parcializado; cuestión que inició con la división 

interna del trabajo en Inglaterra durante los años de la pos- 

Revolución Industrial. Y con ello, la organización sindical de 

quienes “saben hacer” se vio diluida (Coriat, 1982). 

Henry Ford (Ford Motor Company) es identificado a menu- 

do como el introductor de la línea de montaje en Norteaméri- 

ca, o si se quiere, como el autor de “la producción en serie de 

mercancías estandarizadas” (Coriat, 1982: 48). Lo cierto es 

que fue un exponente inequívoco de la productividad lograda 

a través de la implementación de la banda transportadora, a 

saber: “200 mil coches fabricados en 1913, 500 mil en 1915, un 

millón en 1919, dos millones en 1923” (Coriat, 1982: 59). La 

efectividad de la parcialización, que a su vez implicaba menos 

conocimiento o el conocimiento de sólo una parte, se evidenció 

en los tiempos que tomaba capacitar a los obreros para el cum- 

plimiento de una función; en 1926, a la Ford Motor Company 

le tomó menos de una semana capacitar a 79 % de los trabaja- 

dores requeridos, y en menos de un día podía capacitar a 43 % 

(Coriat, 1982). 

Henry Ford fue previsor y avanzó en la integración vertical 

de la industria; por ejemplo, “compró tierras en Brasil para 

producir caucho que usaría en las cubiertas de los coches, tre- 

nes para transportar los automóviles, carpinterías, puertos, 

etcétera” (López, 1999). La industria Ford (y la automotriz en 

general) no sólo impulsó otras ramas (acero, hierro, hule, 

plásticos, vidrio, textiles, pinturas y, por supuesto, petróleo), 

sino que dictó una nueva forma de producir, la cual pronto se 

difundió a otras áreas, llamando a una mayor concentración de 

capital. 

Al igual que en el caso alemán, a la par de la concentración 

industrial los bancos de inversión también florecieron, ante la 

necesidad de mayores montos de capital. La banca privada no 

dudó en mostrar sus intenciones de otorgar financiamiento a 

cambio de tener injerencia en las decisiones de las empresas. 
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De hecho, ya desde 1899, con tal de intervenir en las decisiones 

de las compañías de ferrocarriles apoyadas financieramente, el 

banquero Morgan declaró que las casas bancarias estaban 

dispuestas a hacer lo posible para impedir la construcción de 

vías férreas paralelas o la extensión de otras líneas (Mandel, 

1978b). 

En 1912, la oligarquía financiera, compuesta por la Banca Mor- 

gan, su filial el First National Bank y su aliado el National City 

Bank, controlaba, mediante directores comunes, 341 sociedades 

que formaban un capital total de más de 22.000 millones de dóla- 

res (Guérin y Mandel, 1973: 42). 

Según Ernest Mandel (1978b), el número de trusts que sólo 

era de 23 en 1890, se incrementó a 257 en 1904. Por otra par- 

te, la cifra de asalariados promedio por empresa manufacture- 

ra se elevó de 10.5 en 1880 a 35 en 1914, y a 40 en 1929. 

 

La Gran Depresión 

y la invitación a una mayor participación estatal 
 

La producción en masa encontró salida tanto en el merca-   do 

interno como en el externo. La Primera Guerra Mundial, 

suscitada en Europa, provocó que una considerable parte del 

continente requiriera del abasto tanto de productos como de 

recursos financieros, para lo cual Estados Unidos fungió como 

un agente activo. 

Una vez  terminada la guerra, naciones como  Inglaterra   y 

Francia quedaron fuertemente endeudadas con acreedores 

norteamericanos. Sobre sus cabezas pesaba no sólo el endeu- 

damiento, sino la reconstrucción. El consumo del mercado 

externo se constriñó para Estados Unidos (Planeta Sedna, s/ 

fb). La demanda interna no fue capaz de absorber la oferta 

disponible –una oferta estimulada por el avance en la tecnifi- 

cación de los procesos productivos–, pues el salario general no 

fue objeto de incrementos significativos durante los años vein- 

te (Cracraft, 2006d); en 1920 era de 1342 dólares (promedio 

anual), y ascendió a 1384 en 1928. En términos reales, esto 

significó un decremento (Lerner, 1975b). Ello redundó en un 

excedente de producción, el cual se tradujo en la contracción de 
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la capacidad instalada y en el aumento del desempleo (visible a 

partir de 1930). 

La estrepitosa concentración del ingreso se hizo evidente: 

la ganancia estaba siendo cada vez menos compartida con los 

creadores de la riqueza, los trabajadores. Ante la disminución 

en el poder adquisitivo del salario, el consumo a crédito se 

expandió en Estados Unidos durante los años veinte; la in- 

vitación seductora a adquirir los nuevos aparatos electrodo- 

mésticos y automóviles alentaron este tipo de compras,22 sin 

que esto generara la fuerza suficiente para absorber toda la 

oferta. La misma práctica se dio en la adquisición de acciones 

en el mercado de valores; era común “comprar” acciones te- 

niendo como aval (de pago posterior) las esperadas ganancias 

futuras en inversiones especulativas anteriores, es decir, mu- 

chas transacciones se hacían con dinero ficticio, inexistente 

(Cracraft, 2006d). Desafortunadamente, una cantidad consi- 

derable de bancos también participaron irresponsablemente 

en la bolsa de valores con los ahorros de los clientes. No existía 

una regulación federal de control bancario. El retiro de capital 

de inversionistas efectivos en la bolsa, provocado por la férrea 

competencia británica, ávida de capitales, devino en la caída 

estrepitosa del mercado de valores estadounidense a finales de 

1929 (Cracraft, 2006d), la cual culminó, como era de esperar- 

se, en la quiebra masiva de bancos y, con ello, en la pérdida de 

los ahorros familiares. La situación se tornó desesperada; la 

población se encontraba endeudada, sin ahorros y con el des- 

empleo a una tasa de 15.9 % en 1931, misma que se agravó 

ascendiendo en 1933 a 24.9 % (Lerner, 1975b). El hambre hizo 

acto de presencia tanto en la ciudad como el campo. 

La concentración  del  ingreso constituye una tendencia in- 

herente al sistema capitalista, al basarse éste en la obtención 

de la ganancia; por lo tanto, los dueños del capital buscarán 

incesantemente la innovación con miras a mantenerse en la 

competencia, y a la vez promoverán ahorros en la mano de 

obra, tanto en su utilización como en su retribución. Así fun- 

ciona el capitalismo, y esto no se frena con la sola protección, 

tal como quedó demostrado en esta gran crisis, donde el aran- 

 

 
22 La radio contribuyó como una herramienta útil de comercialización.  
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cel promedio se elevó a casi 60 % (Lerner, 1975a). La protec- 

ción no garantiza una distribución equitativa del ingreso –si 

bien ha probado ser una medida eficaz para estimular la capa- 

cidad productiva de una nación, y en países como Estados Uni- 

dos, también su capacidad tecnológica–, para ello el Estado es 

requerido a intervenir de forma más activa. Durante esta gran 

crisis, el Estado prácticamente limitó su presencia al cuidado 

de fronteras comerciales y, posteriormente, al rescate bancario 

(Cracraft, 2006d). Ello debió ser rectificado. 

Acudiendo a este llamado histórico, Franklin Delano Roo- 

sevelt, titular del Ejecutivo, instrumentó las medidas que se 

enlistan a continuación (Cracraft, 2006d): 

a) Los bancos fueron regulados en cuanto a sus políticas de 

crédito y se les prohibió invertir en la bolsa de valores. Los 

ahorros individuales fueron asegurados por la Federal De- 

posit Insurance Corporation, por un monto de hasta cinco 

mil dólares. En el mes de septiembre de 2008, este monto 

ascendía a 100 mil dólares.23
 

b) Varios organismos y programas fueron creados para la ge- 

neración de empleos públicos en la construcción de presas, 

caminos, puentes, edificios, viviendas populares y plantas 

hidroeléctricas, lo cual abarató el abastecimiento de elec- 

tricidad para una buena parte de la población; ello en con- 

cordancia con las recomendaciones keynesianas. Asimismo 

se contrató mano de obra para la producción de fertilizante 

a bajo costo y para el desagüe de miles de acres –los cuales 

quedaron aptos para la agricultura–, así como para el con- 

trol de inundaciones y la reforestación. En aras de elevar la 

capacitación, fueron otorgadas becas estudiantiles. 

c) Los precios de una importante gama de productos agríco- 

las fueron temporalmente fijados, a la vez que se subsidió 

a agricultores con la intención de que éstos redujeran su 

producción, considerada excesiva para los requerimientos 

del mercado. Aunado a ello, se emitió una ley (Farm Credit 

Act) que permitía al Estado otorgar créditos a productores 

 

 
23 A raíz de la severa crisis financiera en 2008, este monto fue elevado 

temporalmente a 250 mil dólares (Federal Deposit Insurance Corporation, 

2008). 
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necesitados. En el otro lado, las corporaciones industriales 

fueron frenadas en ciertas prácticas monopólicas, como la 

de vender a precios realmente bajos sólo para desplazar a 

compañías de menor tamaño,24 o la de importar ventajosa- 

mente, en grandes cantidades, cuando el producto podía ser 

adquirido internamente. Asimismo, fueron obligadas a per- 

mitir la libre asociación y negociación colectiva, a estable- 

cer una jornada máxima y un salario mínimo, y a eliminar 

el trabajo infantil.25
 

d) La Ley de Seguridad Social, que estableció un sistema fe- 

deral de jubilaciones, un seguro temporal contra el des- 

empleo, recursos disponibles para las personas con algún 

impedimento físico, así como para madres con niños a su 

cargo (Zinn, 2001). La seguridad social existe hasta el día 

de hoy. 

La viabilidad económica y social de estas acciones quedó 

muy luego confirmada: activó tanto la demanda como la pro- 

ducción, y el Estado probó ser el único agente capaz, dentro del 

sistema capitalista, de reorganizar el ingreso. El déficit fiscal 

vino a cambio del bienestar. 

La demanda tuvo un nuevo aliciente al estallar la Segunda 

Guerra Mundial, pues a Estados Unidos le solicitaron barcos, 

tanques, aviones y demás. Tal como había sucedido en la Pri- 

mera Guerra Mundial, la ciencia y tecnología y la producción 

fueron impulsadas ante los requerimientos bélicos.26 Se crea- 

ron instituciones que organizaban la investigación científica 

para la defensa, a la vez que se convocaba a la vinculación de 

las universidades con el ramo industrial mediante contratos; 

tales fueron los casos de la National Defense Research Com- 

mittee (fundada en 1940), la Office of Scientific Research and 

Development (en 1941), la Atomic Energy Commission (1946), 

la Research and Development Board (1949), y la National 

Science Foundation (1950) (Riviére, 1991b). Ahora el Estado 

 

 
24 Véase también “Transcript of National Industrial Recovery Act (1933)”, 

Sección 4 inciso b, en Our Documents initiative (s/f). 
25 Véase también a Zinn (2001). 
26 “[…] los automóviles se convirtieron en carros blindados, los aeroplanos 

en bombarderos, el gas neurotóxico, etcétera” (Salomón, 1996: 57). 
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se encontraba realizando un gasto mucho más significativo en 

la investigación y desarrollo (IyD), financiando, entre otras co- 

sas, la fabricación de bombas atómicas. Pero el Estado no sólo 

vio incrementada su participación en la empresa bélica; para 

1979, éste era responsable de 49 % del gasto en IyD llevado a 

cabo por las industrias, gasto que incluía el pago para la ge- 

neración de tecnología energética, nuevas medicinas y equipo 

para la investigación espacial (American Association for the 

Advancement of Science, Informe 1979, citado en Sábato y 

Mackenzie, 1988). 

A partir de 1948, la protección se redujo considerablemente, 

al ubicarse en una tasa promedio de 13.87 % y con sólo 7.55 % 

de los productos importados gravados (Lerner, 1975a); pero 

Estados Unidos ya había logrado un lugar privilegiado en la 

producción industrial mundial: en 1913, este país era dueño de 

32 %, y en 1953, de 44.7 %. Su participación en las exportacio- 

nes manufactureras totales fue de 26.1 % en 1955. Su ingreso 

per cápita superó con mucho el del Reino Unido (Crafts, 2004). 

Así pues, Estados Unidos se colocó como la primera potencia 

mundial. Ahora le tocaría repetir la experiencia inglesa: obli- 

gar a la apertura de fronteras para difundir sus productos co- 

merciales por todo el globo. 

 

 
NOTAS FINALES 

 
En la revisión de los tres casos expuestos, salta a la vista que 

las condiciones que hicieron posible la conquista del desarrollo 

y, por tanto, su manifestación en la participación industrial, 

tecnológica y comercial, están estrechamente ligadas con la 

injerencia estatal, desplegada en forma generosa. El cobijo de 

fronteras fue un prerrequisito fundamental e indiscutible para 

lograr esta situación. La inteligencia mostrada y desple- gada 

por estas naciones al no sólo resguardar productos fina- les –

cuestión que permitió el auge de las manufacturas–, sino 

también al ocuparse de proteger los bienes de capital –parti- 

cularmente en los casos de Alemania e Inglaterra, donde este 

último llegó incluso a prohibir el uso de dichos bienes en sus 

colonias–, fue un elemento audaz para el impulso a su creación 
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interna. De igual manera, el establecimiento de leyes sobre 

derechos de patentes, resultó ser un estímulo adicional para la 

expansión de habilidades científico-tecnológicas. Recordemos 

que en el país germánico, la Ley de 1876 estableció expresa- 

mente la prohibición a las empresas de utilizar colorantes que 

no fueran desarrollados por ellas mismas. En Estados Unidos 

(al igual que en Alemania) el Estado intervino directamente en 

la generación de tecnología agrícola, además está la clara 

transferencia que ha realizado en IyD a la industria privada. 

En Alemania, el fortalecimiento tecnológico también tuvo 

lugar gracias a la permisión estatal en la formación de gran- 

des consorcios, capaces de responder a los requerimientos de 

capital que implicaba hacerse de nuevos descubrimientos y la 

producción a una escala mayor. Y aunque en Estados Unidos 

la Ley Sherman Antitrust fue emitida en 1890, ésta no fue 

eficaz para evitar la tendencia hacia la concentración: la iner- 

cia del proceso de acumulación fue más fuerte (como quedó 

sugerido en la sección Trinomio protección-producción-inven- 

ción. El despegue). “Walter F. Crowther descubrió en 1937 que 

la mitad de […] productos [manufacturados más comunes en 

Estados Unidos] proceden de sectores en los que cuatro em- 

presas, como máximo, realizan más del 75 % de la producción” 

(Mandel, 1978b: 197). 

La labor del Estado en la creación y operación de univer- 

sidades e institutos tecnológicos que elevaron la oferta educa- 

tiva para los requerimientos de los periodos aquí tratados, es 

también de destacarse.27
 

La Revolución Industrial [se refiere aquí a la segunda ola] se vio 

acompañada de transformaciones esenciales en la educación su- 

perior: combinación de investigación y enseñanza, creación de 

nuevas especialidades, modificación de las estructuras de las uni- 

versidades de acuerdo con los cambios que marcaba el progreso 

científico, así como la introducción de contratos entre universida- 

des e industrias y el reclutamiento cada vez mayor de científicos 

universitarios por parte de la industria (Salomón, 1996: 57). 

 

 
27 Aunque es necesario decir que Estados Unidos ha perdido cierta dimen- 

sión de su importancia, pues hoy en día la educación universitaria es muy  

costosa en ese país, lo que no ocurre en el caso alemán. 
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La intensa acción estatal, que tanto aportó a la creación de 

infraestructura –lo que incluye el impulso al ferrocarril y el 

abastecimiento de energía eléctrica– y a la mejor distribución 

del ingreso, tocó también al campo, no sólo en la protección 

comercial y en la generación de la tecnología agrícola men- 

cionada antes, sino además en la creación de subsidios, donde 

Estados Unidos es una referencia obligada. Por otra parte, hay 

quienes sostienen que la liberalización de granos de 1846 en 

Gran Bretaña fue menos el descuido de un sector que el impul- 

so a otro; es decir que fue una estrategia deliberada para que 

otras naciones vieran rentable la producción de granos y se 

olvidaran de la producción manufacturera y de bienes de capi- 

tal, con miras a que Gran Bretaña conservara su papel central 

en esta actividad (Reinert, 1999, y Chang, 2003). 

Gran Bretaña y Estados Unidos tienen en común la deci- 

sión de cerrar sus fronteras hasta que consiguieron un grado 

satisfactorio de consolidación industrial, para después promo- 

ver la liberalización por el mundo. Aquí podemos hacer alusión 

a una metáfora de Friedrich List ampliamente difundida por 

Ha-Joon Chang (2003): quien adquiere la grandeza tira lue- go 

la escalera por la que subió para conquistarla, con el fin  de 

privar a otros de los medios para hacer lo mismo. No obs- 

tante, la historia sí registra los hechos y está presente para 

recordárnoslos. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL TRABAJO Y LA TECNOLOGÍA 

EN LA GLOBALIZACIÓN ACTUAL 

EL IMPACTO EN AMÉRICA LATINA 

 

 

En el capítulo anterior se subrayó el hecho de que naciones 

como Inglaterra, Alemania y Estados Unidos lograron conso- 

lidar una base tecnológica-industrial en constante evolución, a 

través de una alta participación estatal que incidió inteli- 

gentemente en la creación de oferta tecnológica y en la soli- 

dificación de la burguesía interna. Ello les permitió adquirir 

grandes ventajas sobre el resto del mundo no desarrollado, que 

en la mayoría de los casos fungió como espectador sumiso. La 

condición ventajosa de estos países les facultó para dictar a 

otros las rutas de producción y las formas de crecimiento, al 

erigirse en dueños del monopolio tecnológico. Es este poder, en 

esencia, el que da lugar a relaciones imperialistas. El dominio 

de las naciones desarrolladas es integral, pues controlan la 

producción, el comercio y el crédito, y, consecuentemente, las 

agendas estatales de gobiernos ubicados en el polo dependiente 

de la relación. Esta relación se agudiza mientras más avanza 

el desenvolvimiento capitalista. Mayer, Butkevicious y Kadri 

(2002: 21) lo asientan de la siguiente manera: 

La creciente importancia de las redes internacionales de pro- 

ducción elevó el grado de complementariedad productiva entre 

países desarrollados y en desarrollo. Esto implica que una cuota 

mayor de producción y exportación en los países en desarrollo 

pasa a depender de las decisiones y desenvolvimiento de firmas y 

países extranjeros.28
 

 

 

28 Traducción nuestra. 
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En este contexto, la globalización neoliberal ha dado lugar 

a dos grandes movimientos en cuanto a la generación de pro- 

greso y a sus aplicaciones en la producción. Por un lado, está 

provocando cambios en la localización de la actividad científi- 

ca-tecnológica en el mundo; por otro, ha apurado el abandono 

de los esquemas taylor-fordistas, dando lugar a otros nuevos, 

con serias implicaciones en la esfera laboral. En este capítulo 

intentaremos precisar el contenido de ambos movimientos y 

definir su impacto en la región. Empezaremos por el segundo 

aspecto; luego veremos su repercusión en América Latina a 

partir del estado en que recibe las transformaciones mencio- 

nadas. Finalmente, discutiremos la internacionalización de la 

investigación y el desarrollo (IyD). 

 

 
EVOLUCIÓN Y CAMBIO; PAÍSES DESARROLLADOS

29
 

 
La raíz del cambio 

 
El periodo de posguerra –enmarcado por políticas que llama- 

ban a una amplia intervención estatal– significó para las na- 

ciones desarrolladas una experiencia de relativa estabilidad 

económica y de considerable crecimiento del producto inter- 

no bruto (PIB). Estados Unidos registró 4.5 % de incremento 

real en su PIB promedio anual durante 1960-1968; Alemania, 

4.1 %. Para el Reino Unido el aumento fue del 3.1 %; en total, 

los miembros del Grupo de los 7 (que también incluye a Cana- 

dá, Japón, Francia e Italia) promediaron 5.1 % (Organisation 

for Economic Cooperation and Development (OECD), 1986). Este 

proceso se acompañó de una 

evolución aceptable en las balanzas de pagos, disponibilidad de 

crédito externo, baja inflación y altos niveles de empleo. La época 

de bonanza permitió una correlación de fuerzas favorable al tra- 

bajo. La posición obrera se había fortalecido y ello se expresaba 

 

 
 

29 Algunas de las ideas expresadas en este apartado han sido plasmadas 

en Figueroa D. y Acosta (2013). 
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en una constante revalorización de los salarios reales (Figueroa 

Delgado, 2003: 19). 

En los albores de la década de los setenta se manifiesta una 

pérdida de dinamismo en la incorporación de innovación 

tecnológica a los procesos productivos, lo que da cuenta de la 

capacidad del movimiento obrero para defender el empleo. Por 

un lado, disminuyó el crecimiento real de la formación bruta 

de capital fijo destinado a maquinaria y equipo (véase cua- dro 

2); por otro, descendió el porcentaje del gasto canalizado a 

IyD.30 Como resultado, se presentó una tendencia a la baja en el 

crecimiento de la productividad del trabajo. 

CUADRO 2 

Crecimiento real en la formación bruta capital fijo: 

maquinaria y equipo 

Año 1960- 
1971 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

Fuente: OECD (1986: 54). 

 

Lo anterior devino en un impacto contundente sobre la tasa 

de ganancia. Según Orlando Caputo y Juan Radrigán (2001),31
 

 

 

30 El gasto destinado a la investigación y el desarrollo en Estados Unidos 

representó 2.97 % del PIB en 1967; 2.91 % en 1968, y 2.72 % en 1970. Calcula- 

do con base en cifras proporcionadas por William Lerner (responsable de la 

publicación, 1975a y 1975b). 
31 Los autores se basan en datos de OECD Economic Outlook, núm. 44 y 

núm. 45, de diciembre de 1988 y junio de 1989, respectivamente.  

País 1968  

Estados Unidos 7.5 -0.6 

Japón N.D. 1.9 

Alemania 3.8 4.7 

Francia 7.7 10.8 

Reino Unido N.D. -0.7 

Italia 5.2 2.0 

Canadá 6.9 3.9 

Promedio total 7.5 2.2 
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la tasa de retorno sobre el capital en el sector negocios para el 

Grupo de los 7, promedió 23 % en 1970; ello, sin embargo, fue 

fuertemente influido por la tasa registrada por Japón, que fue de 

37 %, mientras que los demás mostraban preocupantes caídas. 

Examinando el fenómeno más de cerca, encontramos que la tasa 

de ganancia de sociedades no financieras tan sólo en Estados 

Unidos pasó de 8.3 % en el periodo 1961-1965 a 7.7 % en 1966- 

1970, para situarse en el 5.3 % en 1970 (Figueroa S., 1992).32 

Los efectos de este comportamiento no tardaron en manifestar- 

se vía contracción del crecimiento económico, pues frente a la 

merma en el nivel de beneficios se presenció la disminución en la 

inversión y en la producción, así como el alza en la inflación (ante 

una cantidad menor de producto) y el consecuente desempleo.33
 

Japón destacó en este contexto. Ciertamente, el país asiático 

se encauzaba a contracorriente; no sólo denotaba una alta ren- 

tabilidad en la inversión sino que la productividad laboral fue 

sorprendente (véase cuadro 3). Ello atrajo las miradas hacia su 

organización interna del trabajo. 

 

El toyotismo 
 

A diferencia del difundido modo de producir taylorista-for- 

dista que predominaba en el mundo occidental, en Japón se 

adoptó el sistema kan-ban, el cual se extendió en el sector au- 

tomotriz durante la década de los sesenta. Su diseño, más de 

una década antes, se debe a Taiichi Ohno, dirigente sindical 

que se convirtió posteriormente en ejecutivo de la compañía 

Toyota (Castells, 2006), donde se experimentó en toda su in- 

 

 

 

 

32 El autor retoma datos de Ernest Mandel (1980), La crisis 1974-1980, 

México. 
33 Mientras que en la década de los sesenta la tasa de crecimiento de Esta- 

dos Unidos y Europa Occidental promedió 5.0 % anual, en la década posterior 

se ubicó en 3.1 %. La inflación en estos países alcanzó cifras superiores a 10 % 

en estos últimos años (Villarreal, 1985). Por otra parte, el desempleo pasó de 

3 % entre 1962 y 1973 a 5 % en 1975. En Estados Unidos llegó a 8.5 % en este 

último año (Pino, 1981). 
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tegridad esta técnica organizativa.34 De ahí su denominación 

como toyotismo. 

 
CUADRO 3 

Productividad laboral medida con base 

en el crecimiento real del PIB por persona empleada 
 

Año 
1960- 

1971 1972 

País 1968   

Estados Unidos 2.6 2.4 2.1 

Japón 8.8 3.7 8.3 

Alemania 4.2 2.3 4.5 

Francia 4.9 4.9 5.2 

Reino Unido 2.7 3.7 2.4 

Italia 6.3 1.7 5.1 

Canadá 2.7 4.6 2.9 

Promedio total 4.0 3.0 4.1 

 
Fuente: OECD (1986: 47). 

   

 

Benjamin Coriat (2007) señala que el sistema consiste en 

programar la producción a partir de los pedidos hechos a la 

empresa, y no de acuerdo con su capacidad instalada o con 

la oferta que fortuitamente pueda establecer. En función del 

número de productos solicitados, cada división en los puestos 

de trabajo elabora la lista de unidades y materiales requeri- 

dos a la división subsiguiente, en una cadena que recorre del 

último al primer puesto de trabajo. No todo lo requerido en el 

proceso es necesariamente solicitado dentro de la misma fá- 

brica, sino que se recurre a la práctica de la subcontratación, 

donde las empresas involucradas deberán responder a las 

peticiones en tiempo y forma. Las características específicas 

que distinguen al kan-ban son: 

 

 

34 Hubo rasgos del sistema –calidad total, la entrega “justo a tiempo” y 

mayor involucramiento de los trabajadores en la producción– que primero 

fueron ejecutados en empresas estadounidenses, como la International Busi- 

ness Machines Corporation (IBM) (Thompson, s/f). 
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a) Cero existencias o un número reducido de ellas. El inventa- 

rio deberá ajustarse a la satisfacción del pedido. 

b) Cero papeleo. Los pedidos son realizados directamente de 

un departamento a otro, por lo que se elimina (o se reduce) 

la burocracia. 

c) Cero demora. Las entregas son esperadas “justo a tiempo”, 

para no obstruir el proceso continuo y eliminar la posibili- 

dad de momentos muertos. 

d) Cero errores o cero defectos. Ninguna pieza puede ser entre- 

gada mal fabricada, ya que interrumpiría el desempeño de 

la sección siguiente. Se espera calidad total en las partes. 

e) Cero avería. Ninguna máquina puede ser portadora de 

algún daño que amenace la continuidad del proceso. Los 

empleados de cada división tienen una gran responsabili- 

dad en cuanto a la revisión constante de su maquinaria,  ya 

que en este sistema el cuello de botella se hace pronto 

evidente, quedando en juego el prestigio de los trabajadores 

implicados. En realidad, lo mismo se aplica a los incisos 

anteriores. 

Así pues, el toyotismo no asume en forma extensa la produc- 

ción en serie del fordismo, sino que adapta ésta a la producción 

por lotes. Tampoco separa las funciones de control y ejecución, 

como fue sugerido por Taylor; más bien las integra, dando lugar 

a una “jerarquía plana”, aunque, vale decirlo, la dirección no se 

elimina. Lo que en realidad sucede es que se involucra a los 

trabajadores en decisiones de la dirección, convocándolos per- 

manentemente a diseñar mejoras  que incidan en los procesos y 

en los productos (Rifkin, 1996). En realidad, las tareas asu- 

midas difieren con mucho de las de la organización taylor-for- 

dista, donde 

El ensamblador […] sólo tenía una asignación –poner dos tuer- 

cas en dos tornillos o tal vez anexar un neumático a cada auto- 

móvil–. Él no ordenaba partes, no procuraba sus herramientas, no 

reparaba su equipo, no inspeccionaba la calidad, ni siquiera 
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comprendía lo que los trabajadores de al lado hacían (Womack y 

Roos, 1990: 31, citado en Thompson, s/f).35
 

De ahí que se atribuya al nuevo tipo de empleados el carác- 

ter de polivalente; por supuesto, se les exige una mayor capaci- 

tación y un nivel más alto de conocimientos. 

Dada la gran responsabilidad que recae sobre los obreros, 

éstos se ven “estimulados” a desarrollar ciertas relaciones de 

solidaridad entre ellos, pues en caso de haber fallas, éstas se 

atribuyen a todo el equipo de trabajo y no al individuo; de igual 

manera funciona el sistema de recompensas. No obstante, Os- 

car A. Martínez (2000) advierte que la solidaridad entre un 

equipo y otro se ve mermada cuando éstos entablan relaciones 

de negociación, reclamos y exigencias.36
 

Salta a la vista la razón esencial por la cual la productivi- 

dad en Japón era más alta que en otros lugares desarrollados 

del mundo, pues resulta obvia la intensa explotación a la que 

era –es– sometida la clase obrera, dotada aquí de un nutrido 

concierto de habilidades y capacidades. Y esto se reproduce en 

un esquema donde el trabajador se siente –y de hecho es– parte 

importante del rumbo que tome la empresa, por lo que su 

condición no puede ser más que de alta sumisión al capital, la 

cual evita que genere paros o alianzas con sectores obreros 

más amplios. A cambio, las grandes compañías mantienen en 

su seno contrataciones de por vida, “sistemas de retribución 

basados en la antigüedad, y la colaboración con sindicatos de 

empresa” (Castells, 2006: 203). Sin embargo, este tipo de con- 

trataciones no cubre a todos los empleados, dada la influencia 

de las subcontrataciones, que permiten cierta desatención a  las 

prestaciones laborales, aun cuando éstas, nos dice Manuel 

Castells (2006: 186), se efectúan en buena medida con orga- 

nismos “que pertenecen a la firma matriz o al keiretsu más 

amplio”.37
 

 
 

35 El trabajo de los autores citados lleva por título The Machine that Chan- 

ged the World, editado en Nueva York por Rawson Associates. La traducción 

es nuestra. 
36 De hecho, el autor asume que la solidaridad dentro de un mismo equipo 

también puede verse truncada debido a estas mismas formas de  relaciones. 
37 Por keiretsu se entiende un conjunto de empresas tanto financieras 

como manufactureras y comerciales, que pertenecen a un mismo grupo corpo- 
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La ruta neoliberal 
 

Ante el modelo de referencia de El Sol asiático, y debido a  la 

contracción generalizada de ciertos indicadores (ganancia, 

producción, productividad) y el engrosamiento de otros (infla- 

ción, desempleo) en sus pares, las potencias afectadas comen- 

zaron a cuestionar su actividad en el ámbito del trabajo, la 

producción, la inversión y el comercio, con miras a restablecer 

el nivel adecuado de utilidades al capital, elemento esencial 

de la existencia capitalista. 

Reducir los costos de fabricación, y hacer más eficiente la 

aplicación de los recursos, se convirtió en un punto central 

para el cumplimiento del objetivo anterior (elevar el nivel de 

utilidades). Se procedió a modificar la correlación de fuerzas 

existente entre capital y trabajo, en detrimento de este último. 

Como fue sugerido arriba, el crecimiento de la época keynesia- 

na trajo consigo cierto fortalecimiento del movimiento obrero 

que redundó en conquistas laborales, al extenderse amplia- 

mente el empleo, situación a la que contribuyeron significati- 

vamente los Estados nacionales. Pero ahora, a fin de extraer 

una cantidad mayor de energía obrera a un costo salarial re- 

ducido, y sólo cuando se necesite y según se necesite, sin el 

riesgo de un paro de actividades, resultó atractiva la vía de 

contratar fuera de lo “colectivo” –desprendiéndose de obligacio- 

nes “onerosas” como la salud y la jubilación–. En esa perspecti- 

va, el sindicalismo debía ser debilitado, y como los altos niveles 

de desempleo contribuyen a ello, se generaron condiciones en 

ese sentido.38
 

En esta tarea, la filosofía neoliberal tuvo mucho que apor- 

tar. Milton y Rose Friedman (vistos en Guillén, 1997) formu- 

laron la premisa de que el desempleo era provocado por los 

grandes sindicatos: al aumentar éstos los salarios en una 

actividad, ocasionaban que dentro de ésta hubiera un menor 

número de plazas de trabajo. Ello daba lugar a la reducción 

 

 
 

rativo; es común que entre los integrantes se compartan intereses accionarios 

(Falck, 2007). 
38 En Estados Unidos, a mediados de los ochenta, el desempleo crecía al 

mismo tiempo que aumentaba la inmigración autorizada.  
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de los volúmenes producidos y al alza de precios. La ley sobre 

salarios mínimos, según su punto de vista, quitaba a los jóve- 

nes sin formación la oportunidad de emplearse por un ingreso 

correspondiente a su productividad para, así, adquirir cierta 

experiencia. Friedrich von Hayek fue más condenatorio: 

En todo momento […] es muy importante para todos que algunos 

estén expuestos a la necesidad de hacer algo penoso (por ejemplo, 

cambiar de actividad o aceptar un ingreso disminuido). Y este in- 

terés general sólo se servirá con el reconocimiento del principio de 

que cada uno debe poder aceptar cambios, cuando las circunstan- 

cias independientes de la voluntad de cualquiera hacen que sea 

sobre esta persona que recaiga esta necesidad. Este mismo riesgo 

es inseparable de la llegada fortuita de nuevas condiciones, pues 

sólo tendremos la posibilidad de elección entre dos soluciones: ya 

sea admitir que las consecuencias recaen (mediante el mecanis- 

mo impersonal del mercado) sobre personas a quienes el mercado 

les pedirá cambiar o aceptar un salario menor, o decidir arbitra- 

riamente o mediante enfrentamientos de fuerzas quiénes son las 

personas sobre las cuales recaerá la carga. Y en este caso, el peso 

será necesariamente más gravoso de lo que hubiera podido ser de 

haber dejado que el mercado provocara las modificaciones opor- 

tunas (Hayek, 1983: 111-112, citado en Guillén, 1997: 40-41).39
 

La ruta para la recuperación de la tasa de ganancia estaba 

trazada: al comienzo se trataba de “liberar” fuerza de trabajo. 

La misión se articuló en torno a una agenda que pretendía la 

recuperación del ciclo económico a través del otorgamiento de 

mayor margen de maniobra al capital, soltándolo de lazos que 

el Estado y el sindicalismo le imponían. De ahí que la pro- 

puesta fuese integral y coherente con sus metas, al tener como 

justificación el propósito de combatir la inflación y el déficit 

fiscal que la fomentaba. Veamos. 

A riesgo de ser simplistas, lo pondremos de la siguiente for- 

ma.40 El Estado –al igual que lo fue el sindicalismo– es cul- 

pado de ser el promotor de la inflación, al costear actividades 

 

 

39 La obra citada de F. Hayek (1980) es Droit, législation et liberté. 
40 El tema es tratado con mayor propiedad por Villareal (1985), y por 

Figueroa S. (2003). 
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para las cuales sus ingresos fueron insuficientes, por lo que 

debió recurrir a la impresión de dinero para financiar el déficit 

fiscal. La eliminación de este mal es posible mediante un pre- 

supuesto balanceado. Esto sugiere una reducción considerable 

de los egresos públicos; pero éstos aumentaron en buena me- 

dida por dos razones: debido a la presión sindical para que se 

efectuaran cada vez mayores gastos sociales (un motivo más 

para desmantelar el “monopolio” sindical), y por la creciente 

participación del Estado como empresario. El Estado, por con- 

siguiente, es “invitado” a retirarse de la esfera de la inversión 

productiva rentable, con lo cual no sólo le devuelve al capital su 

espacio natural (esfera del mercado), sino que contribuye a la 

liberalización de fuerza de trabajo y renuncia a la “imposición” 

de precios; factores todos encaminados a restablecer la tasa de 

ganancia. Al mismo tiempo, para estimular la inversión pri- 

vada ante su retirada, el Estado debía permitir la eliminación 

de legislación laboral (obviamente afectando su organización) 

que trunca la supuesta libre movilidad de los trabajadores y  su 

elección en cuanto a plazas y salarios. Pero no sólo eso. 

También era llamado a eliminar regulaciones, controles y obs- 

táculos burocráticos tanto a la inversión como al comercio. Ello 

era posible en un marco de debilitamiento obrero, que no en- 

contraba la fuerza para impedirlo, pues implicaba el traslado 

de fuentes de empleo adonde éste se encontrara más barato 

todavía. Los ingresos del Estado disminuirían con las conce- 

siones (sobre todo de impuestos y aranceles) hechas al capital, 

pero las privatizaciones le permitirían allegarse recursos du- 

rante el tránsito. El Estado se reestructuraría paulatinamen- te 

con miras a ocuparse exclusivamente de la infraestructura 

pública, de ciertas compensaciones a los más desfavorecidos 

–como política dirigida focalmente, no de forma universal–, y 

del “orden público”, asegurando las condiciones que permitan 

la libertad económica. Adam Smith es resucitado. 

El nuevo escenario estaba montado. El furor de la nueva 

agenda hizo que se pasara por alto el hecho de que cuando 

Japón llamaba la atención de sus pares, en éste se verificaba 

una elevada participación estatal; su desempeño estaba plena- 

mente cobijado por ésta. 



 

 

 
 

EL TRABAJO Y LA TECNOLOGÍA 77 

En Japón, el gobierno dirige el desarrollo económico aconsejan- 

do a las empresas sobre las líneas de productos, los mercados   de 

exportación, la tecnología y la organización laboral. Respalda su 

dirección con fuertes medidas financieras y fiscales, así como con 

el apoyo selectivo a programas estratégicos de I+D. En el 

epicentro de la política industrial del gobierno estuvo (y está) la 

actividad del Ministerio de Industria y Comercio Internacional 

(MITI), que de forma periódica elabora “previsiones” para la tra- 

yectoria desarrollista japonesa y establece las medidas de polí- 

tica industrial que son necesarias para seguir el curso deseable   a 

lo largo de esa trayectoria. El mecanismo crucial para ase- gurar 

que la empresa privada sigue ampliamente las medidas 

gubernamentales es el financiamiento. Las compañías japonesas 

dependen mucho de los créditos bancarios. Éstos se canalizan a 

los bancos de cada red empresarial importante por el Banco Cen- 

tral de Japón, según instrucciones del Ministerio de Finanzas, en 

coordinación con el MITI […]. Además, gran parte de los fondos de 

préstamo provienen del ahorro postal, una provisión masiva de fi- 

nanciamiento disponible controlado por el Ministerio de Correos 

y Telecomunicaciones. El MITI se dirigió a industrias específicas 

por su potencial competitivo y proporcionó diversos incentivos, 

como extensiones fiscales, subsidios, información sobre mercados 

y tecnología, y apoyo a I+D y la formación del personal. Hasta la 

década de 1980, también hizo cumplir medidas proteccionistas, 

aislando industrias específicas de la competencia mundial duran- 

te su periodo de formación. Estas prácticas de largo alcance han 

creado una inercia proteccionista que persiste hasta cierto punto 

tras la abolición formal de las restricciones al libre comercio (Cas- 

tells, 2006: 211-212). 

En efecto, Japón retomó y profundizó prácticas históricas 

que otras potencias habían asumido para convertirse en tales. 

Es debido a estas acciones, y no sólo a su organización interna 

del trabajo, que El Sol asiático pudo destacar y ubicarse en una 

posición ventajosa. Aun con su ingreso formal al Acuerdo 

General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT por sus 

siglas en inglés), en 1955, Japón se caracterizó por ser alta- 
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mente proteccionista41 y por contar con una activa participa- 

ción estatal en IyD. Ello, junto con otras medidas señaladas en 

el párrafo anterior, redundó en un alto porcentaje de formación 

bruta de capital fijo con respecto al PIB (34.6 % en 1968-1973) 

y, en particular, con relación a su componente en maquinaria y 

equipo. Si bien el crecimiento en esta última materia había 

caído en 1971 (como quedó mostrado en el cuadro 2), durante 

todo el periodo de 1968-1973 representó un promedio de 11.9 % 

de aumento anual (OECD, 1986).42
 

Sin embargo, la circunstancia de que se pasara por alto 

este contenido de la experiencia japonesa, no fue fortuita. Las 

potencias –lideradas por Estados Unidos–, en aras de superar 

la crisis y recuperar el crecimiento económico, a la par que la 

tasa de ganancia, debían renovar 

la base técnica sobre la cual se había establecido la relación de 

fuerzas anterior. El capital estaba acumulando progreso (cuya 

introducción se dificultaba por la resistencia laboral en defensa 

del empleo), y necesitaba una salida para la plétora de cambios 

tecnológicos en ciernes (Figueroa S., 2003). 

Así, el nuevo liberalismo sedujo a los gobiernos del primer 

mundo; además de facilitar la contraofensiva al trabajo, fa- 

vorecía la exportación de medios técnicos en obsolescencia a 

los países del Tercer Mundo, que no contaban con progreso 

endógeno. 

 

Una nueva ola de innovaciones 
 

La reformulación del capitalismo, ahora neoliberal con rasgos 

toyotistas, además de constituir una agenda estatal, encontró 

 

 
 

41 En 1962 tenía aún 490 productos bajo obligación arancelaria (Lincoln, 

1994). Y aunque su tasa arancelaria actual sea baja, “hay muchas barreras 

para-arancelarias que hacen que un producto importado demore en llegar al 

consumidor japonés y además sea caro en relación a su precio original” (Aquino, 

2000: 112). 
42 Esta participación, de 1973 hasta finalizar la década, bajó, a la par que 

la economía también se fue “liberalizando”. En la década de 1980 tiene una 

recuperación considerable.  
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condiciones materiales que facilitaron el camino –sustentado 

en la plétora de cambios tecnológicos mencionada arriba–. En 

efecto, los avances de la electrónica, la informática, las tele- 

comunicaciones y la optoelectrónica (fibra óptica y láser), a la 

vez que han permitido la generación de nuevos productos y 

materiales (Sánchez, 1988), han sido de gran utilidad para la 

expansión del capital en forma transnacional. 

Refiriéndonos exclusivamente al ámbito de la producción, 

podemos tipificar el impacto de estas tecnologías de la infor- 

mación tanto en un nivel externo como en uno interno. A nivel 

externo, salta a la vista su pronunciada capacidad de fragmen- 

tar los procesos productivos, ya sea a través del desplazamien- 

to parcial físico de la firma (a cualquier parte del globo), o bien 

a través de la subcontratación de otras para tareas específicas, 

según convenga, todo ello apoyado por la oportuna circunstan- 

cia de estar sintonizados con la matriz en tiempo real, lo que 

permite una vigilancia puntual.43 Esta circunstancia aplica 

también para la integración de cadenas de distribución. Es ob- 

vio que la fragmentación pudo tener lugar sin las tecnologías 

de la información, pero sin duda éstas agilizaron e hicieron 

más eficiente el proceso. 

A nivel interno, el impacto es considerable. Es a través de 

los recursos informáticos como se supervisa el proceso; aquí se 

registran 

todas las informaciones relativas a los pedidos, a las existencias, 

a la disponibilidad de personal, a las capacidades instaladas, a los 

resultados teóricos de cada taller e incluso –en los talleres– a la 

tasa de ocupación de cada máquina o cada sección de máquina (Co- 

riat, 2007: 90). 

Esta acción ayuda a la des-burocratización, pero exige cier- 

tas capacidades para manejar y programar las computadoras. 

Por  otra parte, la máquina también  tiende  a “informatizarse” 

–automatizarse–, y conforme ésta se vuelve susceptible de ser 

operada mediante computadora, desplaza personal humano. 

Más todavía, la instalación de líneas múltiples operadas elec- 

 

 
43 Más sobre la fragmentación se puede encontrar en United Nations Con- 

ference on Trade and Development (UNCTAD, 2005). 
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trónicamente permite la fabricación de productos diversos que 

comparten ciertas estaciones; la computadora puede progra- 

mar trayectorias, evitando la saturación en los puestos (Co- 

riat, 2007). Varios productos pueden ser elaborados sobre lí- 

neas compartidas. 

Las operaciones bancarias también se han sincronizado: 

las transferencias y retiros pueden hacerse prácticamente de 

forma simultánea; grandes financieras se han reproducido en 

sucursales por todo el mundo. Las ventas pueden realizarse 

desde la oficina, y un gran número de servicios profesionales 

se ofrecen por la red. 

Manuel Castells (2006) nos relata que los primeros orde- 

nadores digitales programables (calculadoras electrónicas) 

surgieron en la década de los cuarenta, y que comenzaron a 

comercializarse una década después. Dicho sea de paso, para 

su desarrollo fue vital la participación del Massachussets Ins- 

titute of Technology y de la empresa IBM, que contaba con con- 

tratos militares en la materia. El primer chip (formado por 

transistores que permiten la comunicación con las máquinas a 

través de impulsos eléctricos) se logró a fines de la década de 

1940, y desde entonces ha ido perfeccionándose. A principios 

de los sesenta, se obtuvo el microprocesador, que logró colocar 

un ordenador en un chip, innovando conceptos tecnológicos. 

En seguida surgió el microordenador que sirvió de base para 

el diseño de Apple, y en 1977 Microsoft comenzó a diseñar sis- 

temas operativos para estos microordenadores. 

Fue en 1969 cuando el Departamento de Defensa estadouniden- 

se, por medio de la Advanced Research Project Agency (ARPA), es- 

tableció una red de comunicación electrónica revolucionaria, que 

crecería durante la década siguiente para convertirse en la actual 

Internet (Castells, 2006: 73-74). 

Éste es un hecho más que confirma la importancia de la 

participación estatal en rubros estratégicos del quehacer tecno- 

lógico-económico. Por otra parte, el mismo autor nos dice que 

desde 1969 Laboratorios Bell dio a conocer el primer conmuta- 

dor electrónico: “el avance en las tecnologías de circuito interior 

ya había hecho posible el conmutador digital que aumentaba la 

velocidad, la potencia y la flexibilidad, a la vez que ahorraba 

espacio, energía y trabajo, frente a los dispositivos analógicos” 
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(Castells, 2006: 72). Aunado a ello, la capacidad de las líneas de 

transmisión fue aumentada por el desarrollo de fibras ópticas  y 

el láser. 

El impacto de las nuevas tecnologías de la información tan- 

to en la vida industrial como en la vida cotidiana –se dispone 

ahora de productos con un alto contenido electrónico y digital 

(informático) y fabricados con nuevos materiales (por ejemplo, 

el silicio): hornos de microondas, televisión por cable, lavado- 

ras, telefonía celular y automóviles, entre otros–, ha movido a 

muchos académicos a hablar de una nueva Revolución Indus- 

trial, la tercera en la historia capitalista. 

El cuerpo material de esta Revolución Industrial o cientí- 

fica-tecnológica, como es denominada por algunos (Piñero y 

Araya, 2005) –categoría válida en el sentido de que la ciencia 

y la tecnología han logrado una fusión excepcional; pero noso- 

tros hemos optado por seguir denominándola, indistintamen- 

te, industrial, para subrayar la idea de que aún prevalece la 

sociedad moderna industrial, es decir, que aún no estamos in- 

mersos propiamente en una era posmoderna / posindustrial– 

consiste, y en ello coinciden dichos académicos, en la capacidad 

transversal que tiene una innovación, o una cadena de ellas, de 

incidir en la elaboración de productos, en procesos, técni- cas 

y en la organización y administración de empresas, lo que 

redunda en un gran salto de la productividad humana, dando 

lugar a una estructura socioeconómica transformada. 

Entre los que apoyan la idea de una Tercera Revolución, 

existe cierto consenso sobre el hecho de que hay que incluir en 

esta ola de innovaciones las realizadas en el terreno de la bio- 

logía, por cuanto ha sido necesario el uso de algoritmos com- 

putacionales para ordenar y decodificar la secuencia no sólo 

del genoma humano, sino también la del genoma de cualquier 

organismo vivo (Martínez, 2007). Hoy se conoce el contenido 

químico de cada uno de los 30 mil genes humanos, y la función 

de cada uno. Esto brinda un campo magnifico de trabajo a la 

medicina, por las posibilidades que ofrece en la curación de 

enfermedades, ya que la información que cada gen almacena 

y transmite a su descendencia, puede ahora ser alterada. Es 

posible modificar la estructura química de organismos vivos; 

esto se ha logrado ya en plantas que ahora son más resistentes 
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a ciertas temperaturas, y en animales que han sido patentados 

(Ureta, 2001).44
 

No podemos dejar de lado en este proceso la evolución de la 

robótica, que originada en los avances de la electromecánica 

y la informática, ha sustituido fuerza humana en tareas re- 

petitivas y de alta precisión, así como en las que representan 

grados considerables de peligro para el trabajador común. La 

robótica no sólo se emplea en el ámbito de la producción, tam- 

bién extiende su aplicación a la aeronáutica, al estudio de vol- 

canes y a la medicina, e incluso ha sido usada para sustituir 

mascotas. 

Aun cuando reconocemos que el contenido de la revolución 

científico-tecnológica es sustancioso, no se puede negar, sin 

embargo, que fuentes principales de energía, como la electrici- 

dad y el petróleo, siguen siendo vitales para el funcionamiento 

del mundo; esta Revolución Industrial no ha hecho lo que la 

segunda a la primera, en lo que se refiere a desplazar radi- 

calmente la fuerza motriz (como lo hicieron el petróleo y la 

electricidad con el vapor),45 aunque sí ha logrado desplazar fuerza 

humana. El mundo de hoy registra altos volúmenes de desempleo, 

de gente sin hogar y en pobreza extrema. La lucha por la 

supervivencia ha orillado a la expansión de la economía informal 

y del crimen organizado. El empleo  precario, aquel  sin contrato 

y sin seguridad social, es un virus provocado y es- parcido en 

grandes dimensiones en esta nueva fase capitalista. 

 

 

 

 

 

44 Un punto sensible de este desarrollo, es el que refiere a la generación de 

vida humana, por cuanto ya es posible modificar información transmitida vía 

in vitro; para una crítica antropológica al respecto, véase Helmreich (2000). Y 

la idea de un robot “humanizado” y “pensante” es igualmente otro tema esca- 

broso; información sobre la materia se encuentra en Rifkin (1996). 
45 Al contrario, la electricidad es fundamental incluso para el funcionamien- 

to de los ordenadores, así como el petróleo para su fabricación. El movimiento 

de los automóviles aún descansa, a gran escala, en este combustible; sin men- 

cionar que constituye la materia prima de un número sumamente elevado de 

productos (fertilizantes, medicinas, plásticos, detergentes, pinturas, gas natu- 

ral y demás). 
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La globalización impuesta 

 
La profundización de la interconexión entre las naciones del 

mundo, incitada por la aplicación de políticas neoliberales y 

por las nuevas tecnologías de la información, ha llevado a mu- 

chos a catalogar este proceso, situado en una fase específica 

del capitalismo, como “globalización”. 46 Por ella entienden la 

integración a escala mundial de la producción, el comercio y 

el sector financiero. Dicha integración es apoyada hoy en día 

por la apertura económica y, desde luego, por el desarrollo de 

la informática y de las telecomunicaciones, el cual permite la 

formación de redes y encadenamientos globales. 

Con todo, nosotros concebimos la globalización como un 

proceso histórico, en el sentido de que el mundo comenzó sus 

interrelaciones productivas, comerciales y financieras antes de 

la adopción de políticas neoliberales y de la tercera Revolu- 

ción Industrial, si bien esta fase ha acelerado su expansión. 

Para no ocupar mayor espacio en una interpretación histórica 

de largo alcance,47 sólo haremos mención de ciertos logros ob- 

tenidos por la segunda Revolución Industrial en materia de 

integración, tomando en consideración argumentos de los par- 

tidarios de la globalización como fase. A saber, el automóvil y 

el aeroplano, junto con el petróleo, fueron instrumentos que 

permitieron acortar distancias, con el ahorro de tiempo implí- 

cito. De igual manera, el teléfono facilitó la comunicación en 

tiempo real sobre transferencias, pedidos, etcétera, mientras 

la televisión y la radio también transmitían noticias oportu- 

nas de un polo a otro. 

Vista como un proceso, la globalización es inevitable: el 

desarrollo de la ciencia y la tecnología nos lleva a una inter- 

locución cada vez mayor en el mundo. No obstante, el rumbo 

político, económico y social que asume ésta sí es una cuestión 

meramente de decisión política y, por ende, completamente 

evitable. Concordamos con John Saxe-Fernández (1999) y Car- 

los M. Vilas (1999) cuando argumentan en contra de la tesis 

que postula la desaparición del Estado-nación como resultado 

 

 
46 Entre ellos Dabat, Rivera y Suárez (2004). 
47 Que puede ser vista en Altvater y Mahnkopf (2002). 
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de la globalización actual, ya que es éste el que fija las condi- 

ciones de la competencia, a través de leyes, decretos y acuer- 

dos. Incluso las instancias supranacionales sólo son posibles a 

partir del Estado, el cual es en sí la “institucionalización del 

poder político de determinados actores” (Vilas, 1999: 93). La 

actual globalización neoliberal no es de ningún modo neutral y 

ajena a los intereses representados por el Estado. Los grandes 

consorcios transnacionales y, en general, el gran capital finan- 

ciero, tienen hoy en el Estado-nación su respaldo más firme, 

el cual está ahí para ofrecer las condiciones materiales para su 

despliegue, y para cuando haya que introducir elementos de 

estabilización económica (por ejemplo, los conocidos resca- 

tes). Asimismo, los Estados-nación de los países desarrollados 

colaboran intensamente en tareas tecnológico-productivas de 

estas grandes empresas, muchas veces argumentando razones 

de seguridad nacional. 

Así pues, el escenario está puesto de modo que no altere es- 

quemas de concentración capitalista, y esto abarca, entre otros 

factores, el acaparamiento de la ciencia y tecnología de punta 

por parte de la oligarquía industrial, por un lado, y el replie- 

gue del trabajo (reiteradamente mencionado aquí), por otro. La 

posesión del saber se expresa plenamente tanto en la Ba- lanza 

de Pagos Tecnológica como en el comercio de Bienes de Alta 

Tecnología (BAT). La primera se refiere a transacciones de 

patentes, “inventos no patentados, revelaciones de know how, 

marcas registradas, modelos y diseños, incluidas las franqui- 

cias” (Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), 

2013: 84), así como a las relacionadas con servicios intelectua- 

les y técnicos, donde por supuesto lideran con gran holgura 

Estados Unidos de América, Alemania, Reino Unido y Japón. 

Las transacciones de México apenas representan 0.45 % de las 

de Estados Unidos, y mientras que este último tiene un 

desempeño favorable, México tiene un considerable déficit en 

esta materia (Conacyt, 2013), cuestión que es compartida por 

América Latina en general. La segunda se refiere al comercio 

de productos tangibles con un alto contenido de IyD, y aquí el 

comportamiento es similar al anterior. Las exportaciones de 

BAT de Latinoamérica en total suman 7.39 % de las de Esta- 

dos Unidos (Conacyt, 2006), y seguro que si indagamos más, 



 

 

 
 

EL TRABAJO Y LA TECNOLOGÍA 85 

 
encontraríamos que buena parte de éstas han sido realizadas 

por empresas foráneas que toman prestado el territorio. 

Cabe mencionar que para el año 2013, de las 100 princi- 

pales empresas transnacionales no financieras con activos en 

el extranjero, sólo una corresponde al continente latinoame- 

ricano y califica en el lugar 66 (Vale SA / Brasil). 70 de estas 

empresas tienen su centro de operaciones en sólo cinco países: 

Estados Unidos, Reino Unido, Francia, Japón y Alemania. Los 

negocios que distinguen a los primeros 10 lugares de la lista 

son en electrónicos, petróleo, vehículos motorizados y teleco- 

municaciones. La comercializadora Wal-Mart califica como la 

primera en creación total de empleos (UNCTAD, 2014); la preca- 

riedad que caracteriza a éstos es por demás conocida. 

 

 
EL REZAGO DE AMÉRICA LATINA 

 
Acumulación en el subdesarrollo48

 

 
El bajo perfil de América Latina en el marco de la economía 

mundial, no se debe al hecho de haber sido colonia española, si 

bien este factor limitó mucho su desempeño. Recordemos que 

Estados Unidos también fue colonizado.49 El meollo del asunto 

está en que América Latina asimiló las relaciones capitalistas 

de producción en forma pasiva, respondiendo siempre a necesi- 

dades externas; no rompió con la herencia colonial de sumisión. 

Así, el capitalismo consolidado en el polo desarrollado, que ha- 

bía hecho avanzar su producción industrial a producción de 

tecnología, impuso con relativa facilidad sus requerimientos al 

capitalismo naciente del continente, obligándole a cumplir 

 

 
48 Algunas de las ideas expresadas en este apartado han sido plasmadas en 

Figueroa Delgado (2003). 
49 Es cierto que los colonizadores de Estados Unidos venían de un am- 

biente distinto –en cuanto a prácticas industriales– al de los españoles; pero 

también lo es el hecho de que fueron severamente sometidos a las imposicio- 

nes de la potencia inglesa. La diferencia estriba en que los colonizadores nor- 

teamericanos hicieron suya la nación, mientras que los españoles más bien 

respondían a los intereses de la corona española. 



 

 

 
 

86 EL ESTADO Y EL TRABAJO CIENTÍFICO 

 

el rol de la parte sometida en el comercio de las “ventajas com- 

parativas”, esto es, forzándolo a dotar al primero de materias 

primas y bienes-salarios –por lo menos durante sus primeros 

dos siglos–. 

En otras palabras, la difusión del capitalismo latinoame- 

ricano implicó que el proceso de acumulación descansara en 

la creación externa de progreso tecnológico, abandonando, por 

lo menos hasta los albores del siglo XXI, la oportunidad de ser 

propositivo. Fue la respuesta espontánea a la penetración im- 

perialista de parte de una oligarquía exportadora que no cono- 

cía otra forma de vida que el contacto dependiente con centros 

avanzados. A diferencia, por ejemplo, de las clases dominantes 

japonesas, las de la región jamás habían vivido la experiencia 

de la economía cerrada, a partir de la cual pudieran construir 

identidades que les permitieran concebir proyectos nacionales 

para enfrentar la penetración industrial del centro. 

Al representar el monopolio tecnológico, los países dueños 

tienen la facultad de condicionar el tipo de producción de las 

naciones importadoras de acuerdo con la tecnología que deci- 

dan exportar. Esto alimenta y fortalece su posición, ya que no 

sólo se le transfieren los efectos expansivos de la acumulación 

(producción, empleo, etcétera), sino que lo hace más fuerte en la 

relación política, dando lugar a un círculo vicioso que refuerza 

y prolonga la dominación. La ventaja tecnológica se traduce en 

poder financiero-crediticio, así como militar (Figueroa S., 1986). 

La situación de fondo –la dependencia tecnológica– tam- 

poco se trastocó durante el importante proceso sustitutivo de 

importaciones de posguerra II, si bien la oferta latinoamerica- 

na se extendió a productos industriales. Después de la Gran 

Depresión y de la Segunda Guerra Mundial, que mermaron la 

producción y la demanda en las potencias, éstas se vieron inci- 

tadas a focalizarse aún más en sus propias economías, esto es, 

en fórmulas para reactivar su industria y su consumo inter- 

nos, conteniendo sus compras en el exterior, ante la dificultad 

de obtener divisas. América Latina debió redefinir su papel; 

también fue orillada a mirar “hacia dentro”, ante la contrac- 

ción de sus ventas y compras. 
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La nueva ruta, teorizada por el economista Raúl Prebisch,50 

consistía en emprender la industrialización en el continente, 

pues además de que éste no contaba en cantidades suficientes 

con cierta mercancía ya acostumbrada en el consumo latinoa- 

mericano, Prebisch observó lo que llamaría el deterioro en los 

términos de intercambio. Los precios de los productos indus- 

triales tienen un comportamiento creciente, mientras que los 

de productos primarios se comportan en sentido inverso; esto 

reflejaba que el valor del trabajo era mejor cotizado en los pri- 

meros que en los segundos, en donde más bien se aprecian 

relativos retrocesos. Denunció que el mercado mundial exhibía 

esta desigualdad, y señaló la industrialización como camino 

para superarla. 

Los gobiernos latinoamericanos, ante el panorama descri- 

to, adoptaron políticas dirigidas al fomento de la industriali- 

zación,51 protegiendo fronteras,52 subsidiando el consumo y en 

buena medida haciendo el rol de empresario, al tomar en sus 

manos esferas estratégicas para el desempeño económico, pues 

la burguesía interna era débil. El sector manufacturero tuvo un 

ensanchamiento nada despreciable en nuestros países; este 

sector registró un crecimiento de 6.1 % promedio anual entre 

1950 y 1955; de 6.6 % en 1955-60 (Economic Commission for 

Latin America (ECLA), 1965); de 6.3 % en 1960-65, y de 7.6 % 

entre 1965 y 1970 (Comisión Económica para América Latina 

y el Caribe (Cepal), 1983a). En 1963 ya representaba 23.4 % 

del PIB (ECLA, 1965). Aunado a ello, la atención al mercado in- 

terno requirió la creación y ampliación de infraestructura en 

comunicaciones y transportes, en salud, educativa, etcétera. 

Los salarios durante este periodo aumentaron, mientras que la 

inflación se mantuvo por debajo de dos dígitos. De esta ma- 

 

 

50 Con gran influencia de Hans Singer (Estay, 1994).  
51 En Chile, por ejemplo, se crea desde 1939 la Corporación de Fomento a 

la Producción (Corfo). “Correspondió a la Corfo elaborar y ejecutar un plan de 

electrificación para el país, crear las bases de la producción y refinación del 

petróleo, instalar una moderna usina  siderúrgica  (Huachipato), desarrollar la  

producción de azúcar de betarraga, promover la producción de papel, etcé- 

tera” (Furtado, 1974: 113). 
52 No hubo grandes obstáculos para ello, debido a que las potencias esta - 

ban centradas en ellas mismas. 



 

 

 
 

88 EL ESTADO Y EL TRABAJO CIENTÍFICO 

 

nera, una inflación relativamente baja que expresa la capaci- 

dad de una economía de equilibrar su oferta y su demanda, 

y la creación permanente de empleos con salarios reales que 

tienden, así sea lentamente, al alza, mostró ser la clave para 

obtener esta situación. 

Sin duda, este proceso ha sido el más benéfico, hasta ahora, 

para nuestra América. Al ser orientado el crecimiento “hacia 

dentro”, la producción debía encontrar salida en una población 

con poder adquisitivo; y la empresa pública generó empleo y 

procuró un bien o servicio subsidiado, lo mismo como producto 

final para el público que como insumo para otras empresas. El 

Estado hizo significativas concesiones a la clase obrera, que 

aquí podía experimentar la movilidad social. De acuerdo con 

Jaime Estay (1996), los fondos utilizados para financiar las 

responsabilidades estatales fueron diversos, a saber: 

a) impuestos al consumo y a la renta; 

b) empresas públicas que fueron capaces de transferir recur- 

sos a otros rubros; 

c) el sistema bancario que otorgaba créditos blandos a la in- 

versión y otros gastos, y 

d) una creciente participación de organismos internacionales, 

en especial del Banco Mundial (BM). 

Un hecho notable es que entre la década de 1930 y la de 

1950, tuvieron lugar importantes moratorias parciales y re- 

negociaciones del endeudamiento externo de varios países la- 

tinoamericanos (Estay, 1996), lo que permitió canalizar recur- 

sos al proceso de integración del mercado interno, que de otra 

manera hubieran sido transferidos. 

La debilidad del proceso consistió en que a despecho de que 

se lanzaron al mercado una serie de productos finales fabri- 

cados localmente, se continuó usando tecnología foránea para 

elaborarlos. Desde el inicio del “sustitutivo de importaciones”, 

América Latina sirvió de receptora para la renovación de la 

planta productiva del polo desarrollado; esto explica que en   la 

práctica las importaciones no hayan cesado. Las industrias 

mecánicas definitivamente mostraron avances, pero no los su- 

ficientes para la elaboración integral de maquinaria y equipo, 

lo que también estimuló el establecimiento en la región de filia- 

les con este conocimiento, aunque, vale reconocerlo, fusionadas 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

CUADRO 4 

Crecimiento del PIB y participación de bienes de capital en la composición 

de importaciones de América Latina, por grupo de países 
 

% de bienes de capital en la composición de las importaciones 

Crecimiento 
anual del PIB 

 
Maquinaria 
y equipo / 
agricultura 

 
Maquinaria 
y equipo / 
industria 

 
Maquinaria 
y equipo / 
transporte 

 
Total 

Maquinaria 
y equipo 

1945- 1955- 1948- 1948- 1948- 1948- 

 

 

 

 

 

Colombia, Ecuador y Perú 

 
 
 

 
Brasil, México y Venezuela 

 
(a) Se refiere al periodo 1957-61, y para Cuba 1959-61. Durante 1955-57, este bloque de países creció a razón de 8.2 anual, lo que sin 

duda explica el aumento en bienes de capital. 

(b) Se refiere al periodo 1959-60. 

Fuente: elaboración propia con base en datos de Cepal (1963).  

1950 1961 1949 1959 1949 1959 1949 1959 1949 1959 

América Latina 5.7 4.3 3.4 2.5 19.7 17.0 8.8 8.8 31.9 28.3 

Grupo A 

Argentina, Bolivia, Chile, Para- 4.6 

 
2.0 

 
2.9 

 
2.7(b) 

 
16.7 

 
17.2(b) 

 
10.8 

 
7.5(b) 

 
30.6 

 
27.5(b) 

guay y Uruguay          

Grupo B 
5.0

 
4.4 4.9 4.5(b) 24.9 19.5(b) 8.8 8.7(b) 38.6 32.7(b) 

Grupo C 

Centroamérica y Panamá, Cuba, 5.2 

 
2.1(a) 

 
2.3 

 
2.5 

 
8.7 

 
15.8 

 
3.1 

 
2.9 

 
14.1 

 
21.2 

Haití y República Dominicana          

Grupo D 
6.9

 
5.6 3.8 2.5 24.7 17.7 9.4 12.8 37.9 33.0 
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con capital local. América Latina avanzó significativamente en 

la producción industrial, pero no así en la producción de tec- 

nología, de ahí que esta fase no condujera a la superación del 

subdesarrollo. La intervención del Estado, con todo lo generosa 

que fue, no contó con la visión adecuada para corregir el des- 

equilibrio estructural fundamental. 

Un estudio realizado por la Cepal (1963) constataba que 

entre 1948-49 y 1959, se logró reducir la participación por- 

centual de bienes de consumo y de bienes de capital en la 

composición de las importaciones de la región. Sin embargo, 

analizando con mayor detenimiento los datos, también se con- 

firmaba una correlación directa entre la tasa de crecimiento  y 

la participación de la importación de bienes de capital en 

algunos grupos de países, así como en América Latina en ge- 

neral. Es decir, entre mayor crecimiento, mayor necesidad de 

estos bienes, y viceversa. 

Como quedó señalado en la primera nota del cuadro 4, el 

grupo C tuvo un crecimiento de 8.8 % anual durante 1955- 

1957, mismo que no se considera en el dato proporcionado (2.1 

% entre 1957 y 1961; Cuba, sólo de 1959-1961), y que ele- varía 

significativamente el crecimiento durante el periodo glo- bal 

(1955-1961), lo que explica el aumento en las importaciones de 

bienes de capital. Por otra parte, el hecho de que el grupo A 

haya elevado su contenido en importación de maquinaria y 

equipo para la industria, nos indica que su modesto crecimien- 

to dependió en una medida cada vez mayor de este último. 

Ahora bien, cierto es que el sector manufacturero tuvo una 

expansión considerable durante el periodo, pero algunos seña- 

lamientos son aquí obligados: 

a) La industrialización en todos los grupos de países convivió 

con alzas en las importaciones de combustibles, materias 

primas y productos intermedios (Cepal, 1963). Dicha si- 

tuación no viene más que a confirmar la dependencia en la 

creación externa, pues tales elementos se vuelven cada vez 

más sofisticados, es decir, se va incrementando la dosis 

tecnológica incorporada a ellos y/o a su obtención. 

b) El esfuerzo industrial apenas se asomaba en la composi- 

ción de las exportaciones, delatando su escasa competi- 

tividad. Durante 1958-1960, 66.9 % de las exportaciones 
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de Argentina estaban representadas por carnes frescas y 

congeladas (20.8 %), trigo en grano (13.1 %), lanas sucias, 

lavadas y peinadas (11.8 %), maíz (10.7 %), cueros en bruto 

y curtidos (6.5 %), y aceite de linaza (4 %). En Colombia, 

93.1 % se encontraba representado por café (75.3 %), petró- 

leo (15.8 %) y bananos (2 %). Honduras, Panamá y Costa 

Rica también destacaban por sus ventas externas de ba- 

nanos, y la República Dominicana por la de azúcar. Por 

último, en Brasil 69.7 % de las exportaciones se encontraba 

conformado por café en grano (56.2 %), cacao (5.7 %), azú- 

car (4.2 %) y mineral de hierro (3.6 %) (Cepal, 1963). 

c) El ensanchamiento de la producción manufacturera de 

maquinaria (incluidos los aparatos electrónicos y los equi- 

pos de transporte, y su reparación), así como de productos 

químicos y farmacéuticos en América Latina, debe en gran 

medida su comportamiento a la presencia de capital ex- 

tranjero en forma de inversión directa. Jorge Katz (1974) 

comprueba que para 1949-1967, en Argentina los rubros de 

“productos químicos” y “maquinaria y equipo eléctrico” 

constituyeron 80 % de las patentes concedidas a las gran- 

des corporaciones, ninguna de las cuales era argentina, en 

el sentido de ser propietaria de 50 % o más del capital. 

Al tipificar en tres categorías a las empresas privadas que 

operaban en la región durante el periodo “sustitutivo”, Jorge 

Katz (1999a)53 detalla de la siguiente manera el proceder de 

éstas en la adquisición tecnológica: 

a) Grandes grupos corporativos de capital doméstico, confor- 

mados alrededor de actividades que involucran el 

procesamiento de recursos naturales, esto es, productoras de 

celulosa y papel, aceites vegetales, minerales, etcétera. Por 

tratarse de firmas de gran porte, ocupadas mayormente de 

producir bienes altamente estandarizados en los que el pro- 

greso tecnológico generalmente llega “incorporado” en los 

equipos de capital que emplean y es “generado” por los fabri- 

cantes de máquinas, la operatoria tecnológica de este tipo de 

 

 

 
53 El periodo de la descripción abarca de 1940 a 1980.  
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fábricas depende mucho de sus vínculos con aquellos (Katz, 

1999a: 21). 

Planteado en otros términos, la contribución de estas 

firmas a un esfuerzo científico nacional fue escasa o nula, 

pues recurrían a la importación para compensar sus nece- 

sidades en esta materia. 

b) Subsidiarias locales de firmas transnacionales, con una 

fuerte presencia en Argentina, Brasil y México, y en menor 

escala en Colombia, Chile y otros países. Éstas contribuían 

con un esfuerzo tecnológico un tanto más significativo, en 

la medida en que ajustaban su oferta a los requerimientos 

de calidad y eficiencia de la casa matriz. Al tener que res- 

ponder a determinadas productividades, demandadas por la 

matriz, esta última les transfería “diseños de productos, 

tecnologías en proceso, formas de organización, etcétera” 

(Katz, 1999a: 18), mismos que las subsidiarias se encar- 

gaban de adaptar a las condiciones locales. El esfuerzo 

consistía en “ajustar” la tecnología transferida, y para ello 

se instituyeron “departamentos de ingeniería, grupos de 

asistencia técnica a la producción, programas de desarrollo 

de proveedores, ‘localizados’ y respondiendo a necesidades, 

escala operativa y organización productiva del medio local” 

(Katz, 1999a: 18), con mano de obra capacitada para la ta- 

rea. Se puede apreciar que no se trataba de innovaciones 

radicales y tampoco de una ciencia independiente de orien- 

taciones externas. 

c) Pequeñas y medianas empresas, en ramos diversos, las 

cuales pudieron subsistir gracias a la protección arance- 

laria, pero que en general descansaban en “maquinaria de 

segunda mano y/o autofabricada, con escasos conocimien- 

tos técnicos y de organización de la producción, etcétera” 

(Katz, 1999a: 19). En sí, se trataba de una base técnica más 

bien precaria. 

En cuanto a los organismos productivos de propiedad es- 

tatal –instalados en las áreas de telecomunicaciones, energía 
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y transporte, entre otras–,54 el autor afirma que aun cuando 

buena parte de ellos establecieron sus departamentos de inge- 

niería, así como de IyD, era una práctica común la importación 

de equipos y maquinaria. 

En otro trabajo, la Cepal (Nolff, 1974)55 señalaba una se- rie 

de limitaciones estructurales de la empresa latinoameri- cana 

que todavía persistían hacia 1969, y que contribuían a truncar 

su expansión tecnológica. En particular, destacaba el 

predominio de establecimientos de tamaño pequeño, que con- 

tenían una amplia presencia de actividad artesanal y que en su 

mayoría eran de carácter familiar. Ello se traducía en ba- jos 

niveles de financiamiento y en una escasa formación de 

cuadros administrativos, en cuanto a preparación profesional 

y capacitación. De igual manera, el estudio denunciaba la in- 

suficiencia en la dotación de infraestructura, la cual muchas 

veces debía ser cubierta por la misma empresa. 

La insuficiencia de las facilidades de utilidad pública, en efecto, 

representa pesadas cargas para las empresas, que en muchos ca- 

sos deben construir carreteras, o pavimentar calles, o prospectar 

y desarrollar sus propios abastecimientos de agua o de energía 

eléctrica, o entrenar y capacitar su mano de obra u organizar su 

propio sistema de comunicaciones que reemplace los sistemas 

postal, telegráfico y telefónico para todos los fines prácticos [ ] 

o construir moradas para residencias de su personal, o construir 

sus propios ramales o desvíos ferroviarios, o mantener stocks de 

materias primas de magnitud desproporcionada como manera de 

precaverse en contra de la irregularidad de los transportes pú- 

blicos. La sobrecarga de costos de inversión y costos de operación 

que de ahí resulta es sumamente grande y a ella hay que sumar el 

no menos importante efecto indirecto representado por la per- 

turbación de las operaciones y la distracción de la atención de los 

dirigentes de la empresa hacia tareas que en realidad no les 

deberían corresponder (Cepal, 1969; citado en Nolff, 1974: 178). 

 

 

 
54 Hubo avances importantes en la industria nuclear de Argentina y en la 

aeronáutica de Brasil (Herrera et al., 1994). 
55 El texto es un sustrato de El desarrollo industrial de América Latina, 

de 1969, publicado en Lima por las Naciones Unidas. 
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Una derivación de lo anterior era la perceptible ausencia 

crítica de organización institucional, ausencia que incidía en 

el limitado funcionamiento de la empresa, obstaculizando la 

obtención de 

niveles crecientes de eficiencia y productividad, como asimismo 

[información] en relación con análisis de las tendencias de los 

mercados y con el estudio de nuevos productos, nuevos procesos 

de producción y nuevas materias primas, [y] en [...] [asuntos] de 

consultoría industrial y de organización interna, etcétera (Cepal, 

1969; citado en Nolff, 1974: 178). 

Al Estado se le acusaba de no fomentar la creación de orga- 

nismos que permitieran la articulación de los intereses de la 

iniciativa privada, condenando a los agentes privados, en espe- 

cial a los pequeños propietarios, a depender de sus propios re- 

cursos individuales. Más aún, se decía que el Estado estimula- 

ba la fragmentación al no apoyar la constitución de monopolios 

privados, sacrificando el beneficio de economías de escala y el 

consecuente aumento en la intensidad de capital. Por último, se 

observaba la necesidad vital de infraestructura institucional en 

materia tecnológica, aunque sólo en la medida en que per- 

mitiera “recurrir con más frecuencia y mayor intensidad a las 

licencias de procesos y de know-how en general como mecanis- 

mo de transferencia” (Cepal, 1969; citado en Nolff, 1974: 181). 

No se hablaba de creación interna, si bien esta acción podría 

haber constituido el primer paso. 

A esto último habría que agregar que ya a partir de la 

década de 1950, aunque con mayor intensidad en la década 

siguiente, sí se vive un proceso de institucionalización de la 

ciencia y tecnología en América Latina, a través de la crea- 

ción de consejos nacionales de ciencia y tecnología, aunque en 

ocasiones con funcionamientos discontinuos, y fomentados por 

organizaciones externas –United Nations Educational, Scien- 

tific and Cultural Organization (UNESCO) y Organización de 

Estados Americanos (OEA), por ejemplo–. Formalmente, les 

fueron asignados los siguientes objetivos: la planeación de la 

ciencia, el establecimiento de sistemas de promoción a la inves- 

tigación, la legislación en materia de transferencia tecnológi- 

ca, la identificación de prioridades tecnológicas y la aportación 

de metodologías para el diagnóstico de recursos (Vaccarezza, 
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1998). Sin embargo, a la luz de los resultados industriales-tec- 

nológicos exhibidos arriba, se puede inferir que no se trataba 

de una institucionalización que incitara a un mejor desempeño 

creativo por parte de la empresa privada, salvo algunas excep- 

ciones y, en particular, cuando ésta se ligaba directamente a 

intereses externos. En realidad, en lo que toca a las entidades 

con prioridad en el mercado nacional, fueron los organismos 

estatales los que, en general, articularon en su seno departa- 

mentos de investigación, aunque no por ello frenaron la im- 

portación de bienes de capital. Varios estudiosos coinciden en 

que el establecimiento de políticas científicas durante la época 

benefició, en términos relativos, a la investigación académica, 

aunque ésta se mantuvo marcadamente separada del ámbito 

productivo (Vaccarezza, 1998; Sagasti, 1981, y Herrera, 1981). 

El hecho esencial es que en términos generales se falló, 

por un lado, en generar una demanda auténtica de ciencia y 

tecnología localmente producida, más allá de la adaptación; 

y por otro, en originar una oferta de ésta que se tradujera en 

innovaciones aplicadas a la actividad industrial, incluso ar- 

tesanal, de los fabricantes latinos. La articulación del “trián- 

gulo” al que aluden Jorge Sábato y Natalio Botana (Sagasti, 

1983) –ampliamente practicada por naciones desarrolladas– 

entre Estado (gobierno), estructura productiva e infraestruc- 

tura científico-tecnológica (sistema educativo incluido), no se 

concretó. 

 

La América Latina neoliberal 
 

Con la crisis de los setenta en los países desarrollados, y ante 

la necesidad urgente de crear las condiciones exigidas por la 

“nueva” globalización, nuestra América fue obligada una vez 

más a modificar la orientación de su crecimiento; movimiento 

que cobra mayor fuerza en la década de los ochenta. Ahora se 

trataba de reducir las actividades productivas y sociales del 

Estado, abriendo ampliamente las fronteras a la inversión y al 

comercio; desde luego ello situó –sitúa– a la región en una 

posición mucho más vulnerable. Con el consecuente recrude- 

cimiento de la competencia exterior, que llegaba con tecnolo- 

gías renovadas, vino también el reconocimiento más serio de 
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la importancia de las actividades científico-tecnológicas en el 

quehacer económico y académico de nuestras naciones. 

Los dos ejes centrales sobre los cuales se irán articulando las 

diversas políticas y cambios institucionales son: una mayor vin- 

culación con el sector productivo y la introducción de criterios de 

eficiencia y calidad en las actividades de investigación que se 

efectúan. Las políticas específicas y los instrumentos para ello 

serán muy diversos, e implicarán la transformación de los sis- 

temas, pues se incluye la reorientación de la investigación (con 

énfasis en la aplicada), de las instituciones que la generan (im- 

pulso de los centros de investigación autónomos y con criterios 

de mercado, cierre de algunos que eran públicos o transferencia 

al sector productivo) y de las formas de financiamiento (creación 

de fondos específicos para la innovación tecnológica y la vincula- 

ción); la modificación de las instituciones de fomento y gestión de 

las actividades de ciencia y tecnología, dando mayor importancia 

a los aspectos regionales y la descentralización de las actividades; 

asimismo se fomenta la creación de incubadoras de empresa, par- 

ques científicos y centros universitarios de vinculación (Sánchez, 

2002: 133). 

No obstante, ello ocurría en un contexto que negaba los es- 

fuerzos locales. 

La apertura de la economía tiene un impacto equívoco sobre la 

demanda de investigación en ciencia y tecnología: por una parte, 

el supuesto de la competitividad exigiría a las empresas locales 

abastecerse de conocimientos nuevos, a fin de no quedar despla- 

zados del concierto internacional, o de encontrar nichos nove- 

dosos de mercado donde poder desempeñarse; por otra parte, la 

apertura obligaría a una homogeneización tecnológica mayor, por 

lo que la transferencia internacional de tecnología –y no la inven- 

tiva local– se convertiría en el instrumento clave del aumento  de 

la competitividad. La internacionalización de las inversiones 

productivas, adémas, puede maniatar la innovación tecnológica 

de las subsidiarias locales a los descubrimientos y desarrollos 

ocurridos en los centros internacionales de investigación (Vacca- 

rezza, 1998). 

De hecho, en el ámbito latinoamericano se puede apreciar 

cómo las subsidiarias han abandonado sus tareas de “ingenie- 
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ría adaptativa”, debido a la homologación de partes y piezas de 

procesos en red; se han convertido paulatinamente en meras 

ensambladoras (Katz, 1999a). Con respecto al comportamien- 

to actual de las transnacionales en América Latina, la Cepal 

nos dice: 

En general, la empresa matriz proporciona tecnología, capital e 

insumos, en tanto que las filiales o subcontratistas, cuando están 

localizadas en países en desarrollo, se especializan en los seg- 

mentos del proceso productivo con uso más intensivo de mano de 

obra (Cepal, 2001: 65). 

La mano de obra barata sería ahora la encargada de dar una 

nueva funcionalidad a la región; ésta, en un marco de 

orientación “hacia fuera”, es vista como un gasto donde debe 

haber ahorros, con miras a crear las condiciones para compe- 

tir externamente (Figueroa, 1986), y además es visualizada 

como un factor para atraer inversiones. Sin embargo, la mano 

de obra barata no ha sido suficiente para cubrir el vacío en las 

inversiones, pues éstas, en muchos casos, también demandan 

ciertas capacidades, sobre todo tecnológicas, que se encuen- 

tran en otros países que sí generaron cultura en este tipo de 

formación, así como la infraestructura científico-tecnológica 

adecuada. 

Lo que se devela aquí es que América Latina cumple una 

función cada vez más relegada. Ya no es la gran abastecedora 

de materias primas y bienes-salarios, como en su primera eta- 

pa capitalista. En manufacturas, sólo consiguió distinguirse en 

unas cuantas, como el cemento (aparte, claro está, de la 

maquila y de la industria basada en recursos naturales), y su 

mano de obra barata (elemento movilizador de esta segunda 

fase), si bien ha atraído algunas inversiones, tampoco repre- 

senta una alternativa de supervivencia en muchos casos. La 

cuota de exportaciones latinoamericanas en el mercado mun- 

dial ha descendido de 12.4 % en 1948 a 7 % en 1963 (Cepal, 

2001), para llegar a 5.4 % en 2005-2006 (Cepal, 2007), y a 

4.4 % en 2008 (Cepal, 2010); y hay que considerar que el con- 
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tenido nacional es ahora mucho menor.56 El comercio mundial 

se realiza principalmente entre las grandes potencias y entre 

agentes de éstas. Ante esta situación, los organismos finan- 

cieros internacionales han recomendado una mayor  apertura y 

privatizaciones. La recién aprobada reforma energética en 

México es una muestra de la sumisión al influyente exterior.57 

El BM, por su parte, insiste en que para cerrar brechas, es 

necesario que América Latina se haga de conocimiento –sobre 

todo en lo que a tecnologías de la información se refiere–, ya 

sea generándolo o, preferentemente, a través de la adquisición 

externa del ya existente, debido a que se ha logrado incremen- 

tar su capacidad y vencer costos (Sánchez, 1998). 

La adquisición de conocimientos en países en desarrollo com- 

prende dos etapas complementarias: su obtención, mediante la 

apertura a los conocimientos provenientes del exterior, y su ge- 

neración, cuando no es fácil encontrarlos en otros lugares. Los 

factores fundamentales para la adquisición de conocimientos en 

el exterior, son: un régimen comercial abierto, la inversión ex- 

tranjera y la concesión de licencias de tecnología (BM, 1998: 9; 

citado en Sánchez, 1998: 88).58
 

Coincidimos con Germán Sánchez Daza cuando avizora 

una mayor  concentración  y centralización de la producción  y 

distribución de este conocimiento, pues aunque el BM deja lugar 

a su generación interna, no contribuye con estrategias serias al 

respecto; en cambio, sí lo hace cuando se trata de facilitar su 

adquisición. En el fondo, se sugiere la reproducción del 

subdesarrollo. 

 

 

 
 

56 La inversión extranjera en el continente (América Latina y el Caribe) 

ha pasado de representar menos del 1 % del PIB en 1990 a más de 3 % en 2013 

(Cepal, 2014). Desde 2007, las transnacionales se apropiaban de 93 % de las 

ventas del sector automotriz y de 77 % de las realizadas en electrónica (Cepal, 

2008). 
57 Sin desconocer que en América Latina hay grandes resistencias a este 

tipo de políticas, tales han sido los casos de Venezuela, Bolivia, Ecuador y, 

por supuesto, Cuba. 
58 Se refiere al Resumen del Informe sobre el desarrollo mundial 1998- 

1999, publicado en Washington en 1998.  
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México como ejemplo 
 

Lo anterior exhibe el estado de cosas en el que la región en- 

frentó la reorganización del trabajo que estaba teniendo lugar 

en el mundo desarrollado durante la globalización neoliberal. 

Las consecuencias pueden apreciarse en la industria manufac- 

turera de México. 

Conforme a la tónica del BM, en el país existía la convicción 

de que la instalación de ensambladoras efectivamente movili- 

zaría a la multitud de empresas medianas y pequeñas en el es- 

fuerzo por adaptarse a las nuevas exigencias tecnológicas que 

demandaba la provisión de partes a las grandes industrias. 

Desde que las nuevas exigencias de la entrega justo a tiempo, 

con elevados requerimientos de calidad, implicaban la apropia- 

ción por las empresas del know how, de las capacidades para 

innovar productos y procesos, las empresas locales muy pronto 

fueron desechadas como proveedores de las de mayor tamaño. 

Las innovaciones requeridas por la industria eran realizadas 

en otros lugares. Las unidades manufactureras locales que- 

daban atrapadas en viejas producciones que iban perdiendo 

interés para la gran empresa. En la industria automotriz, por 

ejemplo, la producción de balatas para frenos, o los radiadores 

metálicos, resultaban ahora innecesarios. La provisión de par- 

tes implicaba procesos de modernización que informaban del 

avance de la industria misma, por lo que éstos no podían sino 

operar bajo el férreo control de la propia gran empresa. Como 

era de esperarse, la gran empresa transnacional terminó ha- 

ciéndose cargo de la tarea (Juárez, 1999). 

Enrique de la Garza (2004) atribuye las dificultades para 

desarrollar eslabonamientos productivos (dificultad detectada 

también por la Cepal, como ya lo vimos) a varias causas, y en- 

tre ellas menciona las deficiencias nacionales en la producción 

justo a tiempo, con calidad y de manera sistemática; dichas 

deficiencias derivan a su vez de otros factores, como la baja 

tecnologización de las empresas locales y la escasa capacita- 

ción, organización y poder de decisión del personal. Todo ello 

se conjuga para que la empresa  transnacional dé continuidad a 

su práctica de “importar insumos de sus filiales en el extran- 

jero” (De la Garza, 2004: 67), contando además con la facilidad 

arancelaria para hacerlo. 
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Visto desde nuestra perspectiva, las causas del precario es- 

labonamiento productivo comparten una misma explicación: 

la ausencia de un proyecto estatal que apunte a la negociación 

de un nuevo trato con las compañías transnacionales en lo re- 

lativo al régimen de tarifas y apoyos fiscales; un nuevo trato 

que estaría inspirado en la decisión de dar lugar a la crea- 

ción y desarrollo de capacidades internas para la provisión de 

insumos. 

 

 
LA TRANSNACIONALIZACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 

 
Más allá de la mera actividad productiva, las grandes empre- 

sas transnacionales están dando lugar a un desplazamiento  de 

la IyD fuera de las fronteras nacionales de las casas matri- ces. 

Se calcula que a principios del presente siglo, más de 16 % de la 

inversión en IyD por parte de los países de la Organiza- ción 

para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), toma 

lugar fuera de las fronteras nacionales (OCDE, 2007). Se trata 

de un desplazamiento que no es reciente y que conserva la 

característica de concentrarse en los países tradicionalmen- te 

desarrollados, según puede apreciarse en la distribución del 

gasto. Estados Unidos recibe 44 % de la inversión; Euro- pa, 

29 %; Japón, 24 %, y el resto del mundo, 3.2 % (Svarzman, 

2007). Pero también ofrece rasgos nuevos: 

a) La localización de la IyD en los países fuera de la órbita de 

la OCDE, crece ahora mucho más rápidamente que aquella 

que se lleva a cabo en su interior. Entre 2000 y 2004 creció 

a razón de 21 % en China e India, y en el resto del mundo, 

36.7 %. La inversión en Estados Unidos y Europa creció 6.6 

y 6.2 %, respectivamente (Svarzman, 2007); 

b) La funcionalidad de la IyD desplazada a otros países es dis- 

tinta. Si antes la intervención de la empresa transnacional 

se concentraba principalmente en actividades orientadas  a 

la adecuación de tecnología en los países destinatarios de 

la inversión, ahora lo que se desplaza es la actividad de 

innovación misma. 
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En relación con América Latina, cabe destacar que los des- 

plazamientos no han favorecido a la región, salvo de manera 

marginal. La distribución de más de 2 500 afiliadas que reali- 

zan IyD presenta, en el primer lustro del siglo XXI, el siguiente 

cuadro. Los países desarrollados de Europa Occidental, Esta- 

dos Unidos y Japón cuentan con 2 185 afiliadas, Asia con 216, 

y América Latina con 40 (UNCTAD, 2005). Un estudio realiza- 

do en Brasil sugiere que “los esfuerzos tecnológicos, particu- 

larmente en investigación y desarrollo […] son aún modes- 

tos comparados con los niveles internacionales. Más aún, el 

aprendizaje tecnológico y la IyD permanecen a niveles adapta- 

tivos” (Costa, en UNCTAD, 2005: 143).59 Es decir, el trabajo cien- 

tífico realizado internamente no logra superar las prácticas 

propias del periodo de crecimiento hacia dentro. La globaliza- 

ción neoliberal no trajo consigo una elevación significativa de 

las capacidades locales para crear progreso material. 

El caso de la reubicación de capitales de México a China en 

los últimos años, bien podría entenderse –más allá de una mera 

ventaja en la capacitación de la mano de obra– como la 

aproximación a los nuevos centros de IyD; de ser ése el caso, 

cabría esperar una mayor fuga en el futuro próximo. La gra- 

vedad de este hecho es indiscutible, en la medida en que los 

gobiernos mexicanos de las recientes décadas han basado el 

crecimiento del país en el capital foráneo. La ventaja de la 

mera cercanía a los mercados de exportación, está siendo –en 

la práctica– paulatinamente cuestionada (Correa y González, 

2006). De acuerdo con Gian Carlo Delgado-Ramos, el ascenso 

de China se relaciona con una agenda que ha integrado pla- nes 

y programas orientados a promover el establecimiento de 

parques tecnológicos, el impulso a empresas incubadoras de 

alta tecnología, fondos de ciencia y tecnología para la pequeña 

y mediana empresa, la conversión de centros universitarios en 

unidades de transferencia tecnológica, la innovación de ma- 

quinaria para la manufactura, y la incursión en tecnologías 

estratégicas “en áreas como la biotecnología y las tecnologías 

aeroespaciales, de información, de láser y de automatización, 

 

 

 
59 Traducción nuestra. 
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de energías y materiales avanzados / nanotecnología” (Delga- 

do-Ramos, 2007: 39). 

América Latina ofrece condiciones atractivas en lo que res- 

pecta a costos laborales, pero muestra un déficit mayúsculo de 

promoción estatal del trabajo científico. Esta gestión tan 

crucial incluye 

políticas específicas […] para una mejor disponibilidad de las uni- 

versidades locales, profesionales e investigadores (de particular 

importancia para las unidades globales de tecnología) para crear 

y alimentar el desarrollo del conocimiento y mejorar la atracción 

a las fuentes de excelencia técnica (UNCTAD, 2005: 17).60
 

En infraestructura, la UNCTAD destaca la creación de par- 

ques científicos por su impacto en la promoción de la colabo- 

ración entre la universidad y la empresa. Se trata de acciones 

fundamentales (junto con la negociación de un trato justo en 

cuanto a los derechos de propiedad intelectual), sin las cuales 

las medidas en la esfera de la política fiscal (subsidios, exen- 

ciones tributarias, apoyos crediticios especiales, etcétera) difí- 

cilmente tendrán un impacto positivo. 

No es extraño entonces que la región no movilice el in- 

terés de las grandes empresas transnacionales en lo que se 

refiere a la generación de tecnología. Su comportamiento en 

cuanto al trabajo científico carece de una orientación fincada 

en el interés nacional. Discutiremos este comportamiento en 

el siguiente capítulo tomando como referencia a una nación 

latinoamericana. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
60 Traducción nuestra. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA 

EN UN PAÍS LATINO 

EL CASO DE  CHILE 

 

 

Este capítulo está dedicado a un estudio de caso latinoameri- 

cano: el chileno. El objetivo aquí es develar en qué elementos 

descansa el avance que en el país ha tenido la ciencia y tecno- 

logía, y en qué medida se puede hablar de “triunfos” en esta 

materia, así como indagar cómo se han expresado estos avan- 

ces en el contexto económico nacional. Este caso resulta de 

particular interés, dado que se ha constituido en un ejemplo 

de la voluntad de conquistar el progreso en un marco de aper- 

tura económica, contrariamente a las experiencias que hemos 

revisado en el primer capítulo. 

Para analizar la edificación del aparato científico-tecnoló- 

gico, la revisión histórica es obligada; en las líneas que siguen 

hemos intentado reconstruir el proceso desde su fase más 

temprana –la época llamada “sustitutiva de importaciones”– 

hasta nuestros días. En un segundo momento, se analizan los 

resultados arrojados por los esfuerzos en IyD, a la luz de su im- 

pacto en las actividades locales. Por último, se presentan una 

síntesis de lo expuesto y nuestra postura ante ello. 

 

 
EL CASO DE CHILE 

 
La institucionalización de la ciencia y tecnología 

 
Fue en 1939 cuando se creó en Chile la Corporación de Fomen- 

to de la Producción (Corfo), el organismo estatal que fungió 
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como el principal instrumento de planeación, encargado de 

articular en su seno las intenciones de política económica. La 

Corfo tuvo gran influencia en la definición de las actividades 

productivas que debían ser atendidas. Así, impulsó el estable- 

cimiento de la empresa pública en ramos como la electricidad 

(Endesa), el acero (Cap), el petróleo (Enap), las telecomuni- 

caciones (Entel) y el azúcar (Iansa), entre otras muchas. De 

igual manera, estimuló otras iniciativas mediante el otorga- 

miento de créditos y aportaciones de capital. Entre éstas se 

encuentran la Industria Nacional de Neumáticos (Insa), Ma- 

nufacturas de Cobre (Madeco), Pesquera Arauco, Laboratorio 

Chile y Chile Films. También fue la responsable de la insta- 

lación del Servicio de Cooperación Técnica (Sercotec), del Ins- 

tituto Forestal (Infor), y del Instituto de Fomento Pesquero; y 

tuvo a su cargo el diseño del primer instrumento para el aná- 

lisis de las cuentas nacionales. Bajo su tutela se efectuaron 

importantes obras de infraestructura, en transportes estable- 

ció empresas públicas, y creó una red nacional de frigoríficos; 

el cobijo a la industrialización fue innegable. La agricultura fue 

igualmente motivo de su preocupación, en el marco de una 

política que no sólo pretendía elevar y mejorar la producción, 

sino que además buscaba incentivar la exportación. El apoyo a 

este sector se realizó mediante obras de regadío y a través del 

impulso a nuevos cultivos y a la importación de equipos 

mecanizados (Corfo, s/f). En realidad, la preocupación tecnoló- 

gica del organismo se centró por lo general en la adquisición, 

difusión y adaptación de elementos importados (Transversal 

Consultores, 2006). 

Durante  el  gobierno  de  Eduardo  Frei  Montalva  (1964- 

1970), el gran organismo perdió su papel como autoridad de 

planeación y de organizador de las cuentas nacionales; dichas 

funciones pasaron a ser tareas de la recién creada Oficina    de 

Planificación Nacional (Odeplan). De igual manera, “Los 

programas de sectores quedarían en manos de instituciones 

especializadas. La Corfo quedó a cargo del sector industrial” 

(Corfo, s/f: sección 1960-1969). Dentro de sus tareas, creó el 

Instituto Nacional de Capacitación, encargado de proporcionar 

enseñanza técnica a través de centros de capacitación. Este 

Instituto convivía –no necesariamente competía– con la la- 

bor de las Escuelas Técnico Industriales, fundadas desde el 
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gobierno de Pedro Aguirre Cerda (1938-1941). Con todo, las 

filiales de la Corfo crecieron al integrar también a la Em- presa 

de Servicios Computacionales y la Televisión Nacio- nal de 

Chile (Transversal Consultores, 2006). Y no podemos dejar 

de mencionar aquí la cruzada del gobierno de Frei en pro de 

la participación estatal en la producción del cobre, al decretar 

la formación de sociedades mixtas entre empresas extranjeras 

y el Estado, y donde este último tendría 51 % de la propiedad 

de los yacimientos. Así, tomó forma material la Corporación 

del Cobre (Codelco, s/f). 

La Odeplan dio un paso importante para la institucionali- 

zación de la cooperación directa de organismos gubernamen- 

tales en la formación de recursos humanos. Su Departamento 

de Asistencia Técnica Internacional (Dati) se encargó de otor- 

gar becas de estudio en el exterior (Marambio, 2003). Entre 

los esfuerzos de las universidades para fomentar la investiga- 

ción y la formación de recursos humanos, destacan los de la 

Universidad de Chile; en 1965 ésta logró el convenio Chile-Ca- 

lifornia, que, financiado por la Fundación Ford, contempló un 

intercambio de científicos y estudiantes con la Universidad de 

California, y canalizó financiamiento para equipos, bibliote- 

cas y conferencias (Courard, 1989). Este convenio tuvo vigen- 

cia hasta 1975 (Zanelli y García, 1990). 

Fue también durante el mandato de Frei que tuvo lugar   la 

creación –el 26 de abril de 1967– de la Comisión Nacional de 

Investigación Científica y Tecnológica (Conicyt). Su misión 

consistía menos en articular un sistema nacional de ciencia   y 

tecnología que en “asesorar al Presidente de la República en 

el planeamiento, fomento y desarrollo de las investigacio- nes 

en el campo de las ciencias puras y aplicadas” (Directorio 

Nacional de Ciencia y Tecnología, s/f).61 Aunque en la ley de- 

cretada no se establece mucho más que su papel de otorga- 

dora del Premio Nacional de Ciencias, la Conicyt constituyó 

un Fondo de Fomento Científico (Courard, 1989) para asistir a 

postulantes de becas y subsidios en sus proyectos de inves- 

tigación, mismo que funcionó hasta 1972 (Ramírez, 2007). De 

 

 

 
61 “Ley Nº 16.746”, en Diario Oficial, 14 de febrero de 1968. 
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igual manera, el Dati fue transferido a su tutelaje (Courard, 

1989). 

En 1971, Salvador Allende le imprimió a la Conicyt una 

normatividad más precisa. Entre los objetivos y funciones de 

la Comisión, se fijaron los siguientes: 

a) Formular el plan nacional de desarrollo científico y tecnológico. 

b) Estudiar y formular las proyecciones de la realidad científica y 

tecnológica necesarias para la preparación del plan nacional de 

desarrollo económico social. 

c) Estudiar y proponer programas de desarrollo científico y tecnoló- 

gico acorde con los requerimientos de la planificación nacional del 

desarrollo económico social. 

d) Coordinar las actividades del sector público y privado relativas al 

desarrollo de la ciencia y tecnología. 

e) Asesorar al Supremo Gobierno en la programación de la inversión 

y preparación de los presupuestos de las instituciones que reciban 

aportes del Estado para actividades científicas y tecnológicas. 

f) Representar técnicamente al Supremo Gobierno en todos los 

eventos nacionales o internacionales de carácter científico y tec- 

nológico y ante las instituciones y organismos nacionales o ex- 

tranjeros en asuntos relacionados con la ciencia y la tecnología. 

g) Formular, en coordinación con la Oficina de Planificación Nacio- 

nal, sobre la base de objetivos nacionales de desarrollo científico y 

tecnológico y económico-social, políticas referentes a la asistencia 

técnica internacional, a la cooperación financiera externa refe- 

rente a la ciencia y la tecnología, a la contratación de las licen- 

cias, patentes y servicios técnicos, y a toda otra forma de transfe- 

rencia científica y tecnológica del exterior. 

h) Administrar y coordinar la asistencia técnica internacional,   la 

cooperación financiera internacional referente a la ciencia y 

tecnología, y toda otra forma de transferencia científica desde el 

exterior. 

i) Fomentar las actividades tendientes a extender las fronteras del 

conocimiento, promoviendo la formación de científicos y técnicos, y 

la enseñanza, perfeccionamiento y difusión de la ciencia y tecnolo- 

gía, acorde con la planificación del desarrollo científico y tecnológi- 

co nacional y los requerimientos del desarrollo económico y social 

del país. 



 

 

 
 

LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA 107 

 
j) Crear o participar en la creación y funcionamiento de entidades e 

instituciones de investigación, documentación e información cien- 

tífica y tecnológica, sea en su capital, financiamiento o directorio. 

k) Organizar, patrocinar o financiar reuniones nacionales o interna- 

cionales, y actividades de difusión y divulgación, que tiendan al 

cumplimiento de sus finalidades y funciones. 

l) Desarrollar investigaciones en el campo de las ciencias puras y 

aplicadas. 

m) Velar por la protección y conservación del patrimonio científico 

y tecnológico nacional, y formular las instrucciones a que debe- 

rán atenerse las personas y los organismos e instituciones que lo 

empleen. 

n) Organizar, con sujeción a los respectivos reglamentos, el otor- 

gamiento anual del Premio Nacional de Ciencias y adoptar las 

medidas necesarias para asegurar la más amplia participación y 

concurso de científicos e investigadores, dando a conocer oportu- 

na y expeditamente las bases y demás informaciones necesarias 

para su opción. 

ñ) Elaborar una Memoria anual que contenga la evaluación de los 

planes y proyectos de desarrollo científico y tecnológico, propor- 

cionando adecuada información sobre dichos planes y proyectos 

a los organismos y entidades de los sectores público y privado 

(Directorio Nacional de Ciencia y Tecnología, s/f).62
 

Las funciones aquí enumeradas exigían una fuerte coor- 

dinación y vinculación entre organismos públicos y privados, 

incluidas las instituciones de educación superior,63 las cuales 

crecían en programas de posgrado (Courard, 1989). Se inyectó 

a la Corfo una nueva vitalidad, al aumentar la participación 

estatal en las empresas –de hecho, se concretó la nacionaliza- 

ción del cobre–; se pretendía “una máxima utilización de las 

industrias dependientes de ella, con el fin de disminuir la de- 

pendencia externa” (Diario El Siglo, 5 de septiembre de 1970, 

citado en Transversal Consultores, 2006: 43). 

Con todo, no puede decirse que lo plasmado refleje cabal- 

mente  las intenciones  nacionales que  inspiraban el proyecto 

 

 
62 “Ministerio de Educación Decreto Supremo Nº 491”, 26 de febrero de 1971. 
63 Para mayor información sobre logros en la materia, véase a Iriarte-Gon- 

zález y Sandoval-Segovia (1973). 
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global de la transformación. Al margen de ello, la Unidad Po- 

pular no contaría realmente con posibilidades de avance sig- 

nificativo en este plano. Como era de esperarse, dicho proyecto 

global, cuya aspiración era lograr la independencia económica 

de Chile, no fue bien recibido por la potencia imperial a la que 

el país estaba sujeto, misma que frenó todo tipo de cooperación 

que pudiera contribuir al cumplimiento de tal empeño. Breve- 

mente se expondrá el caso a continuación. 

 

El gobierno de Salvador Allende Gossens 
 

En 1970, las elecciones democráticas llevaron a Salvador Allen- 

de Gossens, candidato de la Unidad Popular (frente de parti- 

dos), a la presidencia de la República de Chile. La plataforma 

política de la Unidad Popular exponía objetivos orientados, en 

lo económico, a fortalecer la planta productiva y el progreso téc- 

nico, ya que pugnaba por el desarrollo, hasta el máximo de su 

potencial, de las fuerzas productivas, mediante un uso óptimo 

de los recursos disponibles. Ello, se esperaba, incidiría en un 

aumento de la productividad y en un crecimiento económico 

acelerado y descentralizado, a la vez que se avanzaría en la 

conquista de la autonomía nacional. Adicional a ello, concluir 

la reforma agraria, iniciada en 1965 por Eduardo Frei, consti- 

tuía un firme compromiso con los trabajadores del campo. En lo 

social, una preocupación fundamental era la elevación de los 

niveles de vida de los sectores populares y la erradicación de 

la pobreza extrema. En lo político, se aspiraba a ampliar los 

márgenes de la democracia mediante la profundización de los 

derechos logrados por la clase trabajadora, posibilitando su 

participación en el encauzamiento de las tareas estatales, así 

como manteniendo el respeto a todos los derechos políti- cos 

de la oposición (Allende, 1973). 

Para 1973, la presencia del Estado en la producción era sig- 

nificativa: el valor de las empresas bajo su control representa- 

ba alrededor de 40 % del producto interno bruto (PIB) (García, 

1993). Su injerencia se extendía a las áreas más diversas, a 

saber, la industria pesada, las industrias química y forestal,  el 

sector financiero, turismo, transporte, energía y otros ser- 

vicios de utilidad pública (Espinoza y Marcel, 1994). Y no sólo 
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era una de las economías con mayor participación estatal, tam- 

bién era una de las más reguladas; la tasa arancelaria sobre  el 

valor CIF
64 de productos importados (excluidos los del sector 

automotriz) se ubicaba en un promedio de 94 % (Fajnzylber, 

1988), y una buena cantidad de los precios internos eran fijados 

por el aparato estatal. Por el lado social, se registraba una tasa 

de desempleo abierto de tan sólo 4.8 % (García, 1993), a lo que 

contribuía en buena medida el empleo público. La educación y 

la salud se caracterizaban por ser servicios de buena calidad y, 

en la mayoría de los casos, gratuitos. Para llevar a cabo las 

responsabilidades adquiridas, los gastos del Gobierno Central 

ascendían a 32.9 % del PIB en lo que se refiere a consumo, trans- 

ferencias, inversión e intereses (Balassa et al., 1986). 

No obstante el panorama anterior, otras cifras macroeconó- 

micas no eran tan alentadoras y exponían al modelo vigente a 

serios cuestionamientos. 

Hacia 1973 el déficit fiscal había alcanzado casi un 25 % del PIB. 

La oferta monetaria se expandía a un ritmo superior al 350 %, 

mientras que los precios al consumidor lo hacían al 600 % anual 

[…]. El déficit en la cuenta corriente del balance de pagos ha- bía 

llegado en 1973 a casi 300 millones de dólares, con un serio 

impacto sobre las reservas internacionales. En el lado real, la 

expansión del consumo interno había sido acompañada con un 

descenso de la inversión (García, 1993: 82). 

El porcentaje de inversión interna bruta con respecto al PIB 

en el periodo 1967-1973 fue del 14.10 % anual, menor al del 

periodo 1960-1966 que fue del 14.50 % anual (mientras que 

en países como México, Brasil y Argentina, se observaron in- 

crementos en los periodos mencionados) (Balassa et al., 1986). 

Estos últimos datos ciertamente indican que la prolonga- ción 

del crecimiento orientado al mercado interno era insoste- 

nible. Sin embargo, esos niveles de déficit fiscal, de inflación, 

de déficit en la cuenta corriente, etcétera, no se alcanzaron 

como resultado franco de la dinámica interna de este tipo de 

crecimiento. Se llegó a ellos, en realidad, como resultado de la 
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Cost, Insurance and Freight: Costo, seguro y flete.  
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lucha política que se libró en Chile a raíz del proceso de trans- 

formaciones impulsado por el gobierno de la Unidad Popular. 

En efecto, Estados Unidos logró sabotear el acceso a créditos 

para el gobierno chileno, y los intentos de éste por renegociar la 

deuda sufrieron la misma suerte. Las reservas internacionales 

se agotaron rápidamente (afectadas también por la caída en  el 

precio internacional del cobre, principal producto de expor- 

tación). La capacidad de importar, por lo tanto, se derrumbó, 

afectando el funcionamiento de una industria que había sido 

levantada con base en medios de producción creados principal- 

mente en Estados Unidos. La producción comenzó a caer. La 

demanda, por su parte, no cedía en sus niveles, sostenida por 

el aumento en la capacidad adquisitiva de la clase obrera. La 

escasez de todo tipo de bienes pasó a ser una realidad que se 

extendía sin remedio; las importaciones a las que se podía ac- 

ceder no eran suficientes. Ante esto, el pueblo creó sus propios 

mecanismos de distribución para garantizar un reparto equi- 

tativo de los bienes entre las distintas zonas geográficas. Este 

tipo de organizaciones, que se extendieron a las distintas es- 

feras de la vida económica, social y política, dieron forma a lo 

que se denominó poder popular (Figueroa S., 1999 y Figueroa 

D., 1999). Pero nada de esto podía garantizar que un país, cuya 

estructura era fuertemente dependiente del exterior, pudiera 

seguir funcionando en condiciones donde los flujos de bienes 

(sobre todo los de capital), servicios y créditos con el mundo 

industrializado de Occidente estaban prácticamente cerrados. 

Finalmente, el golpe de Estado en contra del gobierno popular 

y democrático de Salvador Allende pasó a convertirse en uno de 

los capítulos más sangrientos de la historia. El ideal de la inde- 

pendencia económica fue severamente castigado, como también 

lo fue la aspiración al desarrollo científico y tecnológico, conte- 

nida en el primero. 

 

Dictadura y reorientación de la economía 
 

La agenda del gobierno militar impuesto a finales de 1973, im- 

plicó la destrucción de la base material, política y cultural en 

que se desenvolvió el régimen al que sustituía. Su objetivo más 

inmediato fue la destrucción del poderoso movimiento obrero, 
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así como las representaciones políticas del mismo. Los hechos 

de este proceso son demasiado conocidos para insistir en ellos. 

Lo que aquí interesa señalar es que el desmantelamiento de la 

actividad sindical dio lugar a una de las primeras experiencias 

de desregulación del mercado laboral en el mundo contempo- 

ráneo, y actuó como prerrequisito para la privatización de la 

seguridad social, al igual que para la reducción del empleo 

público y privado. La represión a la clase trabajadora no sólo 

sirvió al objetivo de apagar las protestas contra el régimen dic- 

tatorial, sino que también facilitó la institución y el funciona- 

miento de una nueva economía, ahora reorientada hacia fuera. 

El gobierno militar, encabezado por Augusto Pinochet 

Ugarte, canalizó sus esfuerzos hacia la liberalización econó- 

mica –respondiendo a los intereses externos que simbolizaron 

su fuente de apoyo–, abandonando tareas de gran prioridad 

nacional. Reactivar la acumulación de capital por medio de 

agentes privados, fue un propósito que realizó a través de la 

desregulación laboral, la privatización, la apertura comercial 

y de inversiones, y la reducción del gasto estatal.  

“De controlar más de 500 empresas en 1973, hacia fines de 

los 80 el Estado pasa a manejar 25 empresas y un banco” 

(García, 1993: 83). Al quedarse el gobierno con un solo ban- 

co, redujo su capacidad de financiamiento especial a pequeños 

empresarios y campesinos. También se retiró tanto de la regu- 

lación de la tasa de interés y de controlar cuantitativamente los 

créditos, como de establecer los precios de un gran número de 

bienes (García, 1993). La Corfo (s/f) se queja hoy amarga- 

mente de que se trató de un episodio en que se desvirtuó com- 

pletamente el rol para la cual fue creada. 

Las barreras al  comercio  exterior  fueron  derrumbadas, al 

pasar de una tasa arancelaria promedio sobre el valor CIF de 94 

% en 1973, a una de 10 % en 1979 (Fajnzylber, 1988). En 1974 

se promulgó el Estatuto de la Inversión Extranjera (Sistema de 

Información sobre Comercio Exterior, s/f), donde se asegura a 

ésta un trato no discriminatorio y la posibili-  dad a sus 

titulares de transferir sus utilidades en cualquier momento, si 

bien el impuesto sobre la renta constituía 42 %. El descenso 

del gasto público descansó en la contracción de la inversión, el 

empleo y el gasto social (García, 1993). 
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En lo que refiere a la Conicyt, ésta no recibió mayor aten- 

ción en los primeros momentos. En diciembre de 1973 fue de- 

clarada “en reorganización”, y el Consejo de la Corporación65 

“en receso”, por lo que sus miembros fueron retirados de sus 

cargos. Se proclamaron vacantes los puestos administrati- 

vos,66 y al resto del personal se le asignó la figura de interino, 

independientemente de la condición lograda según la norma- 

tividad de las relaciones laborales previamente vigentes. En 

octubre de 1974 se decretó otra ley donde se confirmaba la di- 

solución del Consejo, y las responsabilidades de éste pasaron 

al presidente del organismo, sin mucho más contenido (Direc- 

torio Nacional de Ciencia y Tecnología, s/f).67 A finales de 1975 

se logró articular un Plan Nacional de Desarrollo Científico 

y Tecnológico, donde se asentaban los preceptos que, según 

el gobierno militar, debían regir la política de investigación 

científica y tecnológica; sin embargo, el Plan en cuestión fue 

casi olvidado por los historiadores de la ciencia y tecnología, 

debido a que las medidas establecidas en él no se llevaron a la 

práctica (Courard, 1989). 

En realidad, hasta 1980, la preocupación  del  gobierno  se 

centró en promover organismos que apoyaran el funciona- 

miento de una economía orientada hacia el exterior, sin consi- 

derar que la creación científica nacional podía ser un elemento 

que contribuyera a ello. De ahí la implementación inmediata, 

en noviembre de 1973, de ProChile, “que debía especializarse 

en promover el incremento en cantidad, calidad, diversidad de 

productos y destinos de las exportaciones chilenas” (Trans- 

versal Consultores, 2006: 43). Por su parte, Fundación  Chile 

 

 
65 Integrado por un presidente, un vicepresidente, un secretario ejecutivo, 

cuatro representantes del presidente de la República, el ministro de Edu- 

cación Pública o la persona que designe, y cuatro presidentes de secciones. 

(Directorio Nacional de Ciencia y Tecnología, s/f. “Ministerio de Educación 

Decreto Supremo Nº 491”, 26 de febrero de 1971).  
66 Secretario ejecutivo, prosecretario ejecutivo, director de Operaciones y 

Desarrollo de Programas, director de Planificación, director de Información y 

Documentación y asesor jurídico (Directorio Nacional de Ciencia y Tecno- 

logía, s/f. “Decreto Ley Nº 116. Ministerio de Educación Pública”, en Diario 

Oficial, 7 de diciembre de 1973). 
67 “Decreto Ley Nº 668. Ministerio de Educación”, en Diario Oficial, 7 de 

octubre de 1974. 
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–que en 1976 materializó la alianza del gobierno  de Chile y la 

International Telephone and Telegraph Corporation de Es- 

tados Unidos, la cual, como se sabe, respaldó ampliamente el 

golpe de Estado (Rabadán, 2003)–68 se responsabilizó de los 

proyectos de transferencia tecnológica, sobre todo en lo que 

concernía a tecnologías de la información y al sector de recur- 

sos naturales (Fundación Chile, s/f). 

Los primeros resultados de la aplicación de la política neoli- 

beral se hicieron visibles en una espiral de quiebras de empre- 

sas locales, que no contaron con los medios para hacer frente 

a la competencia abierta. En 1975 se registraron 89 quiebras; 

en 1976, 138; en 1977, 271; en 1978, 316; en 1979, 363; en 

1980, 408; en 1981, 463, y la crisis de 1981-1982 daría un nue- 

vo impulso a las bancarrotas, las cuales se elevaron a 875 en 

1982 (Katz, 1999b). El desempleo ya era de 20.6 % de la po- 

blación económicamente activa (PEA) en 1976, y siguió estando 

por arriba de 15 % en 1981, aun cuando “a partir de 1979 […] 

se decretaron nuevas disposiciones para la sindicalización y 

negociación colectiva” (García, 1993: 86). Estas disposiciones 

incluían la posibilidad de más de un sindicato por empresa, 

con afiliación voluntaria, y el reconocimiento de la negociación 

salarial a nivel empresa, no de rama, así como el estableci- 

miento formal de contrataciones temporales. No posibilitaban 

el derecho a huelga en el sector público, y en el sector privado 

se limitó a 60 días (García, 1993). 

A raíz de la reducción del gasto estatal, en 1979 se obtuvo 

un superávit fiscal de 1.7 % con respecto al PIB, mientras que la 

tasa de inflación bajó de 376 % en 1974 a 39 % en 1979 (Fa- 

jnzylber, 1988). 

Durante el quinquenio 1974-1979, los servicios financieros 

y comerciales crecieron 10 %; la privatización del sector finan- 

ciero también se combinó con la liberalización financiera que 

dio lugar al endeudamiento del sector con el exterior. La deuda 

externa de Chile pasó de representar 15 % de las exportacio- 

nes de bienes y servicios en 1974, a significar 58 % en 1981 

 

 
68 Ahí se plasma contenido del capítulo 3 del libro de Gregorio Selser 

(1975), De como Nixinger desestabilizó a Chile, Buenos Aires, Hernández 

Editor. 
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(García, 1993). Obviamente, este fenómeno contribuyó a man- 

tener una balanza de pagos favorable, debido a los ingresos 

permanentes. La disolución de barreras arancelarias volvió 

más atractiva la actividad importadora comercial –sobre todo 

en lo que a bienes de consumo se refiere–, cuyas compras en 

el exterior crecieron en importancia en relación con los bienes 

de capital e insumos intermedios.69 No obstante, las importa- 

ciones de bienes de capital crecieron “41.1 % en 1978, 28.9 en 

1979 y 39.2 en 1980” (Figueroa, 1986: 117). La balanza comer- 

cial en todo el periodo 1974-1981 fue marcadamente negativa 

(Cepal, 1983b). 

Otros efectos, esperados, fueron los aumentos en la recep- 

ción de inversión extranjera, así como de las exportaciones. 

“El promedio de ingresos de inversión extranjera entre 1974 y 

1980 fue dos veces y media mayor del quinquenio 1964-1968, 

si se excluye las inversiones de la Gran Minería del Cobre” 

(Cepal, 1983: 9-11, citado en Figueroa, 1986: 176-177),70 mien- 

tras que las exportaciones “Crecieron 33.1 % en 1976, 3.3 en 

1977, 12.5 en 1978, 55.9 en 1979 y 22.7 en 1980” (Figueroa, 

1986: 176). Estos elementos contribuyeron a que el PIB se eleva- 

ra a una tasa anual promedio de 7.1 % entre 1975 y 1981 (Ce- 

pal, 1983b). En otras palabras, el comportamiento positivo del 

PIB descansó fuertemente en la actividad de agentes foráneos, 

mismos que concentraron los beneficios. En 1978, el 20 % más 

pobre de la población sólo tenía acceso a 5.2 % del consumo 

total (Olave, 1997). 

No tenemos la certeza de si fue por el reconocimiento de la 

situación de abandono en que se hallaba el aparato productivo 

local, y en especial la ciencia y el desarrollo tecnológico, o si 

se debió a una recomendación del exterior, o a una iniciati-  va 

del régimen para granjearse simpatías, el hecho es que en 

septiembre de 1981 se instituyó legalmente el Fondo Nacio- 

nal de Desarrollo Científico y Tecnológico (Fondecyt), el cual 

reintrodujo la modalidad de recursos financieros concursables 

 
 

69 Un hecho que confirma la capacidad de este tipo de políticas de destruir 

el aporte local. En el subdesarrollo, la importación de bienes de capital se 

traduce en producción/acumulación (Figueroa, 1986). 
70 La obra citada es Las empresas transnacionales en la economía de Chile, 

1974-1980. 
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para investigadores, mediante proyectos de investigación –so- 

bre todo de tipo básica, pero también aplicada– que podían 

contemplar la contratación de personal, la compra de equipo, e 

incluso un sobresueldo para los investigadores incorporados. 

Ello ocurrió en un escenario donde varios científicos habían 

sido forzados a abandonar el país (Zanelli y García, 1990) y 

algunas disciplinas habían sido clausuradas. Tal vez fue para 

compensar esta pérdida que se extendieron por todo el país 

campus regionales de las principales universidades. En el go- 

bierno de Pinochet se expandieron también las universidades 

privadas (Transversal Consultores, 2006), en consonancia con 

la política económica. 

Los recursos del Fondecyt eran los mismos que anterior- 

mente se destinaban directamente a las universidades para 

su trabajo de investigación; ahora el presupuesto de éstas no 

sería manejado por ellas, aunque muchas estaban bajo la di- 

rección de autoridades militares. Según parece, el Fondo tuvo 

éxito en su propósito de aumentar el número de publicaciones, 

en parte porque eran un producto esperado de los proyectos, y 

en parte porque el prestigio del investigador era un criterio de 

selectividad (Zanelli y García, 1990). 

En todo caso, estas últimas acciones no fueron suficientes 

–y tampoco oportunas– para ocultar la fragilidad del mode- lo 

económico, ante la presencia de la crisis internacional de 

1982. En condiciones de sobreendeudamiento con el exterior, 

los efectos provocados por la recesión internacional, y en par- 

ticular por el aumento en la tasa de interés, fueron caóticos. 

Norberto E. García (1993) los señala claramente. A saber, 

afectada por el alza en la tasa de interés, la deuda chilena pasó 

a significar 100 % de las exportaciones en 1983; los ser- vicios 

de la misma llegaron a representar ese año 10 % del PIB. Esta 

alta tasa, que se combinó con una macrodevaluación, in- cidió 

directamente en la caída de más de 50 % (con respecto a 1981) 

en la inversión doméstica durante el periodo 1982-1983. 

Asimismo, la producción de bienes cayó en 5 %. En esos mis- 

mos años, el gasto doméstico descendió en 30 %; los bienes de 

consumo se habían encarecido y el desempleo llegó a 30 % de la 

PEA. En el bienio 1982-83, el PIB registró una estruendosa caída 

de 15 %. En este marco de inestabilidad económica tuvo lugar 

una fuerte fuga de capitales, aun cuando la tasa de interés era 
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bastante atractiva; así quedó superado el principio neoliberal 

de que la entrada o salida de divisas se controla mediante el 

simple ajuste automático de las tasas de interés. 

No hubo indicios de recuperación espontánea. Obviamen- 

te, los problemas que se presentaron rebasaban la capacidad del 

mercado para superarlos, por lo que la intervención estatal no 

se hizo esperar. El mismo esquema que proclamaba que  el 

Estado debía abstenerse de intervenir en la economía, lo 

convocaba ahora a una urgente gestión económica. Los aran- 

celes fueron aumentados hasta un promedio de 25.8 % en 

1985 (Chiffelle, 2006); el tipo de cambio quedó sujeto a una 

devaluación gradual y periódica; la tasa de interés interna  fue 

controlada, lo mismo que, de manera muy destacada, los 

movimientos de capital. Las empresas y bancos se vieron favo- 

recidos por un amplio plan gubernamental de apoyo, y algunos 

de los bancos fueron puestos bajo el control directo del Estado 

(García, 1993). En 1984 se constituyó el Fondo de Desarrollo 

Productivo en la Corfo, para respaldar, a través de un subsidio 

directo, a empresas que deseaban ampliar o diversificar sus 

áreas de operación, y para favorecer nuevas iniciativas me- 

diante estudios de factibilidad.71 El gobierno no sólo adquirió 

cartera vencida de los bancos privados, sino que también re- 

programó la deuda con bancos acreedores –para lo cual contó 

con el respaldo del Fondo Monetario Internacional, a condi- 

ción de que mantuviera el equilibrio fiscal–, y logró establecer 

un dólar preferencial para amortizaciones de deuda externa. 

Con la reprogramación del servicio de la deuda y en franco 

acuerdo con los acreedores, Chile continuaba siendo sujeto de 

crédito, lo que le permitió financiar este proceso. Durante el 

periodo 1985-1989, el gobierno vigila que la deuda adquirida 

en el exterior sea canalizada a la inversión productiva (Riesco, 

1988), aunado a que él mismo incrementa su inversión; gracias 

al aumento de los ingresos tributarios derivados del comer- cio 

exterior, así como debido al alza en el precio del cobre, ya 

 
 

71 “Sin embargo, éste no es estrictamente un fondo destinado a financiar 

investigación tecnológica en el sentido de generar nuevos conocimientos. En 

el mejor de los casos, financia la aplicación en forma experimental de técnicas 

ya desarrolladas en otros medios, con miras a la obtención de beneficios pro- 

ductivos a corto plazo” (Zanelli y García, 1990: 23-24). 
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que la gran minería de cobre nunca dejó de pertenecerle del 

todo (Codelco, s/f). Cabe destacar que el sector público también 

transfirió parte de sus ganancias por la venta del cobre al sec- 

tor privado; transfirió sin costo alguno una parte de su deuda 

para apoyarlo, y por la vía tributaria se dedicó a estimular la 

reinversión productiva de ganancias (Riesco, 1988). Sólo es- 

tas medidas de intervención directa explican el crecimiento 

de más de 7 % anual del PIB entre 1985 y 1989 (García, 1993). 

Sin embargo, la lección no fue aprendida. Los bancos in- 

tervenidos se reprivatización, y continuó la venta de empre- 

sas que el Estado aún conservaba. El arancel promedio volvió 

a bajar a 15 % en 1990 (Chiffelle, 2006). A pesar de todo lo 

ocurrido, prevaleció la insistencia en mantener una economía 

abierta, aunque paulatinamente fue generándose un recono- 

cimiento, si bien tímido, de la importancia de la investigación 

y desarrollo (IyD) en el quehacer nacional. A fines de 1988 es 

lanzando el Plan Nacional de Ciencia y Tecnología para el De- 

sarrollo (Plandecyt). Éste contemplaba  los siguientes  puntos 

(Courard, 1989): 

a) La formación de recursos humanos. Por un lado, se asentó 

el compromiso de ampliar las becas de posgrado para estu- 

dios en el extranjero, y por otro, el de implementar un me- 

canismo de becas para el estudio en este nivel en el mismo 

país, en programas educativos previamente seleccionados, 

una vez que éstos fueran fortalecidos. 

b) Un programa de atracción de investigadores. En éste, el 

propósito era establecer medidas que permitieran el re- 

torno temporal de investigadores, y estimular redes con 

científicos residentes en el exterior tanto nacionales como 

extranjeros, a través de propiciar la estancia temporal (en 

el caso de los primeros) o la contratación (en el caso de los 

segundos).72
 

c) Un fondo de equipamiento ligado al Plan de Desarrollo del 

Sistema Universitario, donde la aportación de la universi- 

dad solicitante debía ser mayor. 

 

 

 

72 Sin comentarios. 
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d) Apoyo a proyectos de investigación. El compromiso escrito 

fue ampliar la base de recursos del Fondecyt. 

e) Un programa de apoyo editorial. 

f) Un programa de desarrollo sectorial. El planteamiento aquí 

fue reorientar los recursos que se aplican en esta materia 

hacia proyectos susceptibles de traducirse en soluciones 

potencialmente aplicables o en desarrollos industriales. 

g) Un programa de incentivos tributarios. A las empresas que 

donen fondos a las universidades o a institutos profesiona- 

les, se les condonaría 50 % del equivalente a su contribu- 

ción en impuestos. 

h) Un programa de estímulo a la innovación tecnológica. La 

Corfo debía reforzar el Fondo de Desarrollo Productivo y el 

Fondo de Capital de Riesgo, tanto para pequeñas y media- 

nas empresas como para profesionales innovadores. 

i) Un programa de gestión tecnológica en las empresas. De él 

se esperaba que, junto con organizaciones empresariales, 

fijara cursos y seminarios de capacitación de gestión tecno- 

lógica para profesionales. 

j) Recomendaciones generales. Que el Conicyt apoye en la 

obtención, procesamiento y difusión de información cien- 

tífica de fácil acceso, y que a la vez funja como instancia 

de comunicación entre la comunidad científica, el gobierno 

y el sector productivo; busque estimular el interés por el 

conocimiento científico en los jóvenes, principalmente en 

disciplinas como la física y la química, a través del sistema 

educativo básico y medio; y utilice la influencia de la televi- 

sión para inculcar a la sociedad la necesidad de acercarse y 

comprender la ciencia y tecnología, ampliando y mejorando 

al mismo tiempo los lugares de exhibición de la actividad. 

En 1989 hubo, por primera vez en mucho tiempo, elec- 

ciones, que pusieron fin al periodo de la dictadura. Con ello, 

la presidencia de la República fue entregada en marzo de 

1990. Debido al corto tiempo que pasó entre el lanzamiento 

del Plandecyt y el acontecimiento anterior, no resulta sensa- 

to intentar evaluar su verdadera dimensión y cumplimiento 

efectivo. Es posible que buena parte del Plandecyt ni siquiera 

haya tenido la oportunidad de llevarse a cabo; aunque se pue- 
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de considerar un acierto la intención escrita de apoyar más a 

la industria local. 

 

Periodo posdictadura 
 

A partir de 1990 y hasta marzo de 2010, el gobierno de la 

República quedó en manos de la llamada Concertación, una 

coalición entre democratacristianos y socialistas, principal- 

mente. En contra de las expectativas que era normal tener en 

relación con este cambio, las nuevas autoridades no introdu- 

jeron modificaciones de importancia en la política de apertu- 

ra económica implementada desde principios de la dictadura. 

Hacia el final de este periodo concertador, el Estado sólo con- 

servaba 30 empresas, incluido un banco (Mladinic, 2005), y el 

arancel promedio ponderado para productos manufacturados 

se ubicó en 4.8 % en 2010 (Banco Mundial (BM), 2014). En este 

mismo año, Chile representó el tercer lugar en recepción de 

inversión extranjera de la región latinoamericana, sólo por 

debajo de Brasil y México (Cepal, 2012a); situación que man- 

tuvo en 2013 (Cepal, 2014a). 

En la legislación laboral sí se introdujeron mejoras. Se dic- 

taminó la necesidad de una causal para efectuar despidos, y se 

aprobaron la posibilidad de formar sindicatos con menos de 50 

trabajadores y la huelga indefinida, entre otras cosas. Pero no 

todo es perfecto. El empleador tiene el derecho de suplir a sus 

trabajadores desde el primer día de la huelga, si su ofre- 

cimiento se ajusta a las condiciones salariales prevalecientes 

en el periodo anterior sumada la inflación. Igualmente puede 

negarse a cualquier propuesta de contrato colectivo, ahí donde 

éste no exista. Además, la indemnización tiene como límite 

máximo la contemplación de 11 años de trabajo (Mizala y Ro- 

maguera, 2002, y Gerlach, 2010).73 Más aún, el cálculo estima- 

do para trabajadores informales en 2010 es por arriba de 35 %, 

excluyendo de esta cuenta a los que laboran en actividades 

agrícolas (International Labour Organization, 2012). 

 

 

73 La indemnización por años de servicios significa la cantidad del último 

sueldo mensual por año trabajado.  
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En donde sí se aprecian cambios sustanciales es en el nivel 

de gasto social. Éste se ha mantenido en un rango de 61.8 % 

del gasto total del gobierno y de 12.6 % del PIB en 1991-1992, a 

67 % del gasto total y 15.2 % del PIB en 2009-2010. Ello, junto 

con los niveles de crecimiento, explica la sensible reducción de 

la pobreza y la indigencia, que en 1990 afectaba a 38.6 % y a 

13.0 % de la población, respectivamente; en 2009 las cifras son 

del orden de 11.5 % y 3.6 %. Desafortunadamente, las políti- 

cas para combatir la pobreza son, en la mayoría de los casos, 

focalizadas, en el sentido de que no necesariamente le asegu- 

ran al pobre una mejor inserción en el mercado laboral, como 

se puede deducir del indicador de empleo precario –señalado 

arriba–, del de desempleo y de la desigualdad. La tasa de des- 

empleo abierto fue de 8.7 % en 1990, 10.1 % en 2002, y 10.5 % 

en 2009. En este último año, el 40 % más pobre de la población 

tenía acceso a sólo 14.4 % del ingreso nacional, mientras que 

el 10 % más rico, a 38.4 % (Cepal, 2012b). 

Otro elemento que distingue a los gobiernos posteriores a la 

dictadura, es el trato más favorable que han otorgado a la 

ciencia y a la tecnología, aumentando el gasto así como los pro- 

gramas y planes sectoriales destinados a su promoción. En vez 

de pretender agotar aquí todo el entramado  de instituciones  y 

organismos que han sido creados y puestos al servicio de la 

promoción del desarrollo científico y tecnológico desde inicios 

de los noventa –hemos de reconocer que son importantes en 

número–,74 nos concentraremos solamente en la exposición de 

algunos de los programas más notables en la materia,75 en la 

medida en que también operativizan ciertos Fondos e institu- 

ciones. Éstos son: 

a) Programa de Ciencia y Tecnología 1992-1995. 

b) Programa de Innovación Tecnológica 1996-2000. 

c) Programa de Desarrollo e Innovación Tecnológica 

2001-2005. 

 

 

 
74 Tal como lo aprecia Transversal Consultores (2006).  
75 La revisión previa de los programas aquí analizados fue publicada en 

Enlace. Revista Venezolana de Información, Tecnología y Conocimiento, año 

3, núm. 1 (Figueroa, 2006). 
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Dentro de las acciones más significativas en la promoción 

de la innovación por parte de las entidades estatales, se en- 

cuentra Innova Chile. Surge en 2005 con financiamiento de la 

Corfo, del Fondo de Innovación por la Competitividad de la 

Subsecretaría de Economía, y de gobiernos regionales, además 

de un Aporte Fiscal. Su misión es 

contribuir a elevar el nivel de competitividad de las empresas […] 

por la vía de promover y facilitar la innovación, estimular el 

desarrollo emprendedor, fortalecer los vínculos entre empresas y 

proveedores de conocimiento y mejorar las condiciones de entorno 

para el emprendimiento y la innovación (Dirección de Presupues- 

tos, 2010: 3). 

Por razones de espacio, Innova Chile no será tratado aquí, 

en cambio, revisaremos el caso de la Iniciativa Cientí- fica 

Milenio, implementada a partir de 1999 y vigente hasta 

nuestros días, también con relevancia en la construcción de 

capacidades.76
 

 
Programa de Ciencia y Tecnología 1992-1995 

En un estudio realizado por Chile Innova77 (2005) se abor-  

da claramente el contenido de los tres primeros programas 

 

 

76 En 2005 se creó el Consejo Nacional de Innovación para la Competiti- 

vidad (CNIC), “un organismo público-privado que tiene la misión de asesorar 

al Presidente de la República en la identificación, formulación y ejecución de 

políticas y acciones que fortalezcan la innovación y la competitividad en Chile, 

como elementos clave para el desarrollo del país, incluyendo como áreas de 

su competencia aquellas que son base fundamental para la innovación, tales 

como la ciencia, la formación de capital humano y el desarrollo, la transfe- 

rencia y la difusión de tecnologías” (CNIC, 2014a). Entre los documentos que 

ha elaborado se encuentran: Lineamientos para la Estrategia Nacional de 

Innovación, en 2006; Estrategia Nacional de Innovación, volumen 1, en 2007, 

y volumen 2 en 2008, y Agenda de Innovación y Competitividad 2010-2020 

(CNIC, 2014b). Sin embargo, habría que mencionar que a este organismo se le 

ha criticado la falta de caminos certeros para encauzar institucionalmente 

las opiniones que emite (Comisión Asesora Presidencial, 2013). Como com- 

plemento del CNIC, en mayo de 2007 fue creado, por instructivo presidencial, 

el Comité de Ministros de Innovación para la Competitividad, con miras a 

fortalecer la coordinación. 
77 No confundir con Innova Chile. 
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señalados, por lo que lo retomaremos  aquí. En él se  mencio- na 

que debido a la profundización de la competencia inter- nacional 

–propia de la globalización neoliberal–, Chile fue “obligado” a 

repensar su situación en el  mercado  mundial, pues aun cuando 

había consolidado un sector exportador, se hacia más obvio su 

retraso en materia científico-tecnológica.  En este contexto fue 

estructurado, bajo la presidencia de Pa- tricio Aylwin, el 

Programa de Ciencia y Tecnología 1992-1995 (PCT).78 La 

preocupación del PCT se centró, por un lado, en ge- nerar y 

consolidar una infraestructura  científica,  y  por  otro, en difundir 

en las empresas privadas la práctica de incorpo-    rar 

innovaciones tecnológicas en sus procesos. Los organismos 

ejecutores seleccionados para esta tarea fueron el Fondecyt, el 

Fondo de Fomento al Desarrollo Científico y Tecnológico (Fon- 

def), incorporado también a la Conicyt, y el Fondo Nacional   de 

Desarrollo Tecnológico y Productivo (Fontec), pertenecien- te a 

la Corfo. El Ministerio de Economía fue encargado de la 

coordinación. 

El Fondef fue creado en 1991 con la intención de “cofinan- 

ciar proyectos de I+D y de infraestructura tecnológica, ejecuta- 

dos por universidades asociadas con empresas” (Chile Innova, 

2005: 24). El Fontec, nació en el mismo año, con la responsa- 

bilidad de cofinanciar proyectos del sector privado que invo- 

lucraran innovación tecnológica, transferencia de tecnologías 

y la adquisición de infraestructura adecuada para el impulso  a 

estas actividades (Clima de Emprendimiento Organizado, s/f). 

La implementación del PCT significó un claro esfuerzo gu- 

bernamental para cristalizar una vinculación entre el sector 

académico y el productivo. Entre los resultados del Programa 

resalta su eficiencia en aumentar el equipamiento y el número 

de publicaciones y tesis de posgrado, y en estimular un proceso 

de aprendizaje de presentación de proyectos y su gestión (Chile 

Innova, 2005). Sin embargo, y como era de esperarse en un 

periodo tan corto, 

 

 

 

78 El PCT contó con el respaldo del Banco Interamericano de Desarrollo 

(BID), respaldo materializado en un crédito de 92 millones de dólares, equiva- 

lente a 60 % de su presupuesto total (Chile Innova, 2005). 
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el PCT llegó a su término en un contexto en que la innovación 

chilena aún presentaba grandes debilidades. Las actividades in- 

novadoras aún no alcanzaban la magnitud suficiente como para 

producir mejoras apreciables en la productividad nacional, el sis- 

tema financiero no respondía apropiadamente a las necesidades 

de los proyectos innovadores, no se habían generado mecanismos 

importantes de cooperación interempresarial, la difusión entre 

los actores interesados aún era pobre y existía una baja corres- 

pondencia entre la investigación y su aplicación productiva (Chi- 

le Innova, 2005: 24). 

 
Programa de Innovación Tecnológica 1996-2000 

Después de diagnosticarse que el PCT tendió más a atender la 

investigación básica que a impulsar en los términos desea- dos 

la actividad de las empresas, el Programa de Innovación 

Tecnológica (PIT), elaborado en el gobierno de Eduardo Frei 

Ruiz-Tagle, contempló una disminución en los recursos des- 

tinados a la investigación sin efectos en el sector productivo, 

y un alza sensible en los canalizados a la innovación (Chile 

Innova, 2005). Obviamente, esto constituyó una derrota de la 

investigación libre y autónoma. El Fondecyt no fue ahora con- 

vocado a participar en él. 

El presupuesto del PIT (355 millones de dólares estadouni- 

denses) fue más de dos veces mayor que el anterior. Y al Fondef 

y al Fontec se sumarían, para compartir las rutas de canaliza- 

ción de los recursos, el Fondo de Desarrollo e Innovación (FDI) 

–existente a partir de 1995– de la Corfo, el Fondo de Investi- 

gaciones Mineras –existente a partir de 1996–, auspiciado por 

el Centro de Investigaciones Minero Metalúrgicas, y el Fondo 

para la Innovación Agraria –creado en 1999, cuando el Progra- 

ma ya se encontraba avanzado– del Ministerio de Agricultura; 

todos coordinados por el Ministerio de Economía y el Ministe- 

rio de Educación (Chile Innova, 2005). 

Así, el FDI y los otros fondos sectoriales, tenían los propó- 

sitos de dar impulso a estudios de prospección y factibilidad y 

al emprendimiento de nuevos negocios, y fomentar cadenas 

productivas, el desarrollo y la transferencia tecnológicos, y la 

innovación. 
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Se argumenta que los logros de este Programa consistieron 

en que, por primera vez, se obtuvo información “valiosa” tanto 

sobre biotecnologías como sobre las tecnologías de la informa- 

ción, mediante estudios de prospección; además, fue posible di- 

fundir entre el sector empresarial la idea de la necesidad y de 

la posibilidad real de la innovación (Chile Innova, 2005), aun- 

que esto no implicó la práctica de la misma. Aunado a ello, se- 

guramente se encontrará que ciertos grupos de la universidad 

comenzaron a buscar una relación más estrecha con el sector 

empresarial. 

 
Programa de Desarrollo 

e Innovación Tecnológica 2001-2005 

Al Programa de Desarrollo e Innovación Tecnológica, 79 que 

pretendía la continuidad y la profundización del anterior, se le 

asignó un presupuesto de 200 millones de dólares para el 

periodo 2001-2006. (Llama la atención que teniendo esta pre- 

tensión, el monto de sus recursos haya sido menor.) Al igual 

que el PCT, su coordinación descansó en el Ministerio de Econo- 

mía, y su ejecución estuvo a cargo de los mismos organismos 

que fueron contemplados en el PIT, a los que se sumaron la 

Gerencia de Fomento y Chile Calidad de la Corfo, el Consejo 

Nacional de Limpia, el Instituto Nacional de Normalización, 

y Fundación Chile (Chile Innova, 2005). 

La mitad de su presupuesto fue financiada por el gobierno 

de Chile, y la otra mitad por el BID. El Programa tenía como 

objetivo: 

contribuir al aumento de la competitividad de la economía chile- 

na mediante apoyo a la innovación y al desarrollo tecnológico en 

áreas estratégicas de la economía nacional, y a su transferencia y 

difusión en el sector empresarial, especialmente entre las peque- 

ñas y medianas (PyMEs) productoras de bienes y servicios. 

La consecución del objetivo general se apoyaría en cinco accio- 

nes estratégicas: (a) identificar y priorizar los ejes fundamentales 

del desarrollo tecnológico y productivo; (b) acelerar y fomentar la 

 

 

79 Llamado también (Programa) Chile Innova. 
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introducción de las tecnologías de información y comunicaciones 

en el sector productivo nacional; (c) impulsar el incremento de la 

competitividad de los sectores forestal, agropecuario y acuíco- la, 

a través del desarrollo de la biotecnología en sus procesos y 

productos; (d) mejorar el desempeño ambiental y productivo de 

las empresas chilenas, apoyando el desarrollo de procesos de pro- 

ducción más limpios; y (e) promover en las empresas chilenas la 

adopción de sistemas de gestión de la calidad y la productividad 

(Ministerio de Economía y Energía, 2001). 

Para ello se propusieron cinco subprogramas, a saber: 

a) Prospectiva tecnológica. 

b) Tecnologías de información y comunicaciones (TICs). 

c) Desarrollo tecnológico en los sectores forestal, agropecua- 

rio y acuícola. 

d) Gestión ambiental en el sector productivo. 

e) Fomento a la calidad para la competitividad. 

No abundaremos aquí sobre los resultados de todos los sub- 

programas,80 pues nuestro interés se centra específicamente en 

el tercero. Con respecto al resto, bastará decir aquí que: 

a) se detectaron áreas susceptibles de impulso tecnológico en 

el país; 

b) se fomentó de manera considerable el acceso a las TICs, a 

través del otorgamiento de pasantías en el extranjero para 

la adquisición de conocimientos en torno a las nuevas tec- 

nologías, y mediante el establecimiento de Infocentros (cen- 

tros de acceso a Internet donde se incluye la capacitación 

para su manejo, así como otros servicios de apoyo) en todo 

el país, con miras a conectar a la PyME con la red para mo- 

dificar su forma de operar;81
 

c) se asistieron técnicamente y se cofinanciaron proyectos 

para la implementación de tecnologías y prácticas limpias, 

en pro de la prevención de la contaminación, y 

 

 
 

80 Éstos pueden ser vistos en Chile Innova (2005).  
81 Un dato interesante aquí, de acuerdo con la información proporcionada 

por Chile Innova (2005), es que se simplificó la tramitación de solicitudes de 

patentes municipales, disminuyendo los días del proceso de 60 a siete. 
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d) se subsidiaron procesos de certificación de calidad, en espe- 

cial de las PyMEs. 

El tercer subprograma, posteriormente llamado Programa 

de Biotecnología, se concentró en el fomento de la actividad 

productiva de mayor relevancia para la economía nacional. 

Así, se cofinanciaron proyectos en los sectores agropecuario, 

forestal, pesquero y acuícola. Dichos proyectos abarcaron, en- 

tre otras tareas, el desarrollo de una vacuna contra el Síndro- 

me Rickettsial del Salmón, que provoca fuertes pérdidas na- 

cionales, el desarrollo genético de un pino resistente a la poli- 

lla, y el análisis de los genes responsables de la harinosidad de 

los nectarines. De igual manera, la vid fue objeto de interés; se 

buscó su mejoramiento genético con miras a combatir la infec- 

ción viral y el hongo botrytis cinerea. El sector minero también 

fue atendido. Con el fin de obtener adelantos en los procesos de 

lixiviación bacteriana de minerales, se constituyó Biosigma, 

consorcio conformado por la Corporación Nacional del Cobre 

(Codelco) y Nippon Mining & Metal de Japón, para llevar a 

cabo proyectos de IyD en este rubro (Chile Innova, 2005). 

Podemos constatar aquí el acierto que fue dirigir el fomen- 

to tecnológico a actividades productivas que representan de 

suyo una ventaja competitiva para el país. En el periodo del 

Programa, específicamente en 2003, Chile ocupaba el undé- 

cimo lugar mundial en producción de vino (losvinosdelmundo. 

com, 2008),82 y ha ido escalando en los años posteriores. En 

1998 se encontraba en el segundo lugar como exportador de 

uva de mesa: ésta representaba 36 % de las toneladas de la fruta 

fresca que exportaba, además de que 40 % de la produc- ción 

de las empresas vitivinícolas se vendía al exterior (La- 

boratorio de Virología, s/f). En cuanto al cobre, Chile califi- 

ca como el primer productor –casi 36 % del total en 2003, y 

32 % en 2012– y exportador del mundo, y cuenta con costos 

competitivos para su obtención, los cuales rondan el promedio 

internacional (Comisión Chilena del Cobre, 2012). Ingresó al 

tercer milenio como “el primer productor mundial de trucha y 

 

 
 

82 Se retoman datos de la Facultad de Ciencias Agronómicas de la Uni - 

versidad de Chile. 
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el segundo mundial en salmón cultivado” (Gemines Consulto- 

res, 2001). No obstante, también aquí hemos de formular una 

crítica. Ésta consiste en que el impulso se limita a la obtención 

de productos primarios, aun tecnificados. No significan una 

competencia para las potencias del mundo, es decir, el merca- 

do internacional no sufre cambios sustanciales. 

 

Iniciativa Científica Milenio 
 

Dentro de los esfuerzos que ha emprendido Chile para impul- 

sar el conocimiento y el progreso, se encuentra la creación, en 

1999, del programa Iniciativa Científica Milenio (ICM). El pro- 

grama contempla la formación y consolidación de Centros de 

Excelencia equiparables a los que poseen los laboratorios de 

naciones desarrolladas. La ICM tiene los siguientes objetivos: la 

realización de investigación científica y tecnológica de fron- 

tera; la formación de científicos jóvenes; el fortalecimiento de 

redes de colaboración, y la difusión del conocimiento al medio 

externo. Todos estos fines son loables e indispensables para 

colocarse en la carrera científica. En 2008, la Iniciativa in- 

tegraba cinco institutos y 22 núcleos de investigación, todos 

los cuales, menos uno, estaban albergados en universidades 

(ICM, 2008). En 2014 integraba siete institutos y 21 núcleos en 

ciencias naturales y exactas, y otros nueve núcleos en ciencias 

sociales (ICM, 2014). Las áreas en que se insertan los proyectos 

apoyados han sido diversas. Ya para 2003, los proyectos abar- 

caban o habían abarcado “desde estudios genéticos para crear 

plantas resistentes al frío, a la búsqueda de mecanismos para 

retrasar el envejecimiento” (La Segunda, 1 de agosto de 2003, 

en ICM, 2003). Incluían 

el estudio de los genes asociados al alcoholismo, la enfermedad 

de Alzheimer; aplicaciones de genética molecular del virus Han- 

ta; la biodiversidad ecológica en bosques nativos e introducidos; 

investigaciones en los Campos de Hielo y en astrofísica; estudios 

del sistema nervioso, del funcionamiento del cerebro y del litio 

en enfermedades maníaco-depresivas; estudios de propiedades de 

los materiales con aplicaciones en tecnologías de punta como 

láser, entre otros (ICM, s/f). 
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En años recientes se han incorporado estudios relacionados 

con la interculturalidad, el territorio y el medio ambiente, la 

democracia, la economía y la innovación (ICM, 2014). 

La implementación de este programa contó con el respal- 

do del BM, el cual otorgó un crédito especial; tan sólo para la 

primera fase de tres años entregó cinco millones de dólares, 

mientras que el gobierno chileno proporcionó los otros 10 mi- 

llones requeridos (ICM, 1999). El BM, que en el continente había 

descuidado el aspecto de IyD para concentrarse en promover la 

liberalización de las economías, ahora parecía estar trans- 

mitiendo el mensaje de que sólo en este ambiente entraría a 

fomentar el “progreso”. A sabiendas de que el Banco ha fun- 

gido como instrumento de promoción de los grandes capitales 

que tienen su origen en los países desarrollados, este procedi- 

miento necesariamente nos lleva a cuestionar sus verdaderas 

intenciones, máxime cuando participó en el delineamiento de 

los rubros específicos susceptibles de apoyo. 

En el momento de su institucionalización, el programa dio 

prioridad al campo de la medicina. Es sabido que más de 90 % 

de las patentes de biotecnología las concentran unas cuantas 

empresas transnacionales (La Jornada, 28 de junio de 2003). 

Estas empresas son las que cuentan con la capacidad real de 

invertir grandes cantidades en la fabricación de medicamen- 

tos, equipo médico y tratamientos. No obstante, los procesos 

iniciales para descifrar alguna enfermedad, realizados fuera de 

ellas, les pudieran significar un ahorro de costos, a la vez que 

un ahorro de tiempo. Por ejemplo, Pablo Valenzuela, el re- 

conocido científico chileno que lideró el equipo que determinó 

la secuenciación del genoma del virus Hanta –un logro valio- 

so, ya que este virus fue considerado uno de los más letales y 

su control preocupaba a instituciones como la Fuerza Aérea y 

el Instituto Nacional de Alergias e Infecciones Respiratorias 

estadounidenses–, informó sobre lo lejana que estaba la po- 

sibilidad de una vacuna, debido a que el desarrollo de ésta es 

un trabajo caro; pero los datos de sus investigaciones ya “es- 

tán disponibles en el banco de genes (Genebank), una base con 

información gratuita en Internet para que la puedan tomar 

otros y seguir adelante” (Simonsen, 2003, en ICM, 2003). 

Dado lo anterior, resulta conveniente para las transnacio- 

nales el hecho de que se generen patentes fuera de su propie- 
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dad, ya que, si así lo decidieran, pueden pagar los derechos 

intelectuales y aun así obtener ganancias, que seguramente 

multiplicarán con creces los pagos, pues generalmente son las 

únicas en condiciones de ofrecer el producto final. 

La ICM, sin duda, ha producido trabajos de trascendencia. 

Entre ellos podemos resaltar importantes descubrimientos en 

torno a la evolución de la enfermedad de Alzheimer. 

Se encontró que había una desregulación en un sistema de pro- 

teínas que determinan la hiperfosforizaliación83 de una proteína 

clave para el funcionamiento del cerebro, sentando las bases para 

encontrar drogas más efectivas, en las que también investigan. De 

igual manera, se descubrió que la enfermedad ocurre en va- rias 

etapas y se han encontrado eventos bioquímicos moleculares de 

etapas iniciales que permitirían que la enfermedad se contro- lara 

tempranamente (Sarmiento, 2003, en ICM, 2003). 

Por otro lado, se logró crear el primer ratón transgénico de 

Sudamérica, con el propósito de estudiar con detalle el proceso 

de formación de piezas dentales; el gen incorporado al ratón 

fue el de la ameloblastina, uno de los garantes de la forma- 

ción del esmalte dental. La doctora Ruby Valdivia, correspon- 

sable del proyecto, considera que este avance abre amplias 

perspectivas: 

Una alternativa es la producción de terapias genéticas para per- 

sonas con sus dientes enfermos o para recién nacidos con defi- 

ciencias en su dentición. Otra es desarrollar biomateriales con las 

proteínas originales del esmalte para tratar diversos problemas 

dentales. Incluso, conocer cómo se forman las piezas dentales nos 

permitiría a futuro incidir en las personas una tercera dentición 

(La Tercera, 18 de mayo de 2002, en ICM, 2003). 

Importantes trabajos realizados por la Iniciativa Científica 

Milenio, se han difundido en el exterior a través de publicacio- 

nes internacionales. Mario Rosemblatt, otro destacado cientí- 

fico chileno, se ganó elogios por su artículo –aparecido en la 

 

 

 
83 En otros textos, la palabra utilizada es “hiperfosforilación”. Aquí se 

transcribe textualmente la cita. 
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revista Nature– sobre cómo opera el sistema inmunológico. Su 

equipo de investigadores partió del hecho conocido de que 

Cada vez que un patógeno invade el organismo o éste reclama por 

algo que anda mal, los llamados linfocitos T, principales células 

del sistema de defensa, acuden al sitio del desastre. 

La pregunta que se hicieron los científicos es quién da a los 

linfocitos T la dirección del sitio de la infección para que ellos se 

dirijan, por ejemplo, a Reñaca y no a Pucón. 

Ellos postularon que estas señales de tan urgente viaje las 

entregan las denominadas células dendríticas […]. Y así lo de- 

mostraron. Actúan como radares del organismo. 

[Ello] Sobresale como un aporte pionero del área que podría 

tener repercusiones en el tratamiento de muchas enfermedades 

(Duery, 2003, en ICM, 2003). 

No está de más mencionar que uno de los miembros de este 

equipo de investigación fue acogido por Harvard, que en este 

caso se ahorró los costos de formación. Al día de hoy, el núme- 

ro de premios y reconocimientos a investigadores beneficiados 

por la Iniciativa es destacable. 

Existe una definida división en lo que se refiere al trabajo 

científico: el sector público se hace cargo fundamentalmente 

de aquellos aspectos que no generan ganancia y de mayor ries- 

go, como la investigación básica, la formación de investigado- 

res, la socialización del conocimiento, etcétera. Por su parte, 

el sector privado se encarga de procesar las aplicaciones pro- 

ductivas que ofrecen seguridad. Los hechos señalan que esta 

división puede ser reorganizada de tal manera que los países 

subdesarrollados sean convocados a participar en el desarro- 

llo de la ciencia básica, es decir, allí donde el capital privado 

no está mayormente interesado, por cuanto el aporte, aunque 

esencial, no ofrece ganancia inmediata. 

Es pues útil a las transnacionales que se produzca ciencia 

en el subdesarrollo, serán ellas las que finalmente se apropien 

de este conocimiento, en caso de ser redituable en el mercado. 

Asimismo se evitan la inversión inicial en la realización de es- 

tudios que pudieran no generar los resultados previstos. Esta 

práctica puede ser vista como una ampliación de sus “laborato- 

rios”. Kavaljit Singh, coordinador del Public Interest Research 

Centre de Nueva Delhi, afirma que 
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muchos medicamentos patentados jamás fueron “descubiertos” 

por las transnacionales. Fueron, en cambio, universidades e ins- 

tituciones de financiación pública las que llevaron a cabo la inves- 

tigación y desarrollo iniciales de muchos productos. El Instituto 

Nacional de la Salud, de Estados Unidos, ha calculado que, en 

1995, la contribución de la industria privada a la investigación 

total para la salud en todo el país constituyó apenas 52 por ciento, 

mientras que sólo la del Instituto fue de 30 por ciento. 

Una investigación realizada en 1998 por Boston Globe reveló 

que 45 de los 50 medicamentos más vendidos, aprobados en Es- 

tados Unidos entre 1992 y 1997, habían recibido financiación del 

gobierno en alguna etapa de su desarrollo (Singh, 2001). 

Ahora bien, incursionar en el campo de la biotecnología mé- 

dica es en sí una experiencia positiva. Ello en tanto contribuya 

a la formación de una masa crítica, es decir, al desarrollo inte- 

lectual y práctico del recurso humano. Sin duda, este elemento 

no puede ser más que benéfico, sobre todo si sus frutos son de- 

vueltos al país. El científico, ante un espacio de competitividad 

con condiciones adecuadas, es estimulado a explotar su mayor 

potencial. Asimismo, dicho espacio debe incitar a un mayor 

número de aspirantes a formarse en la carrera científica. Es- 

tos factores deben traducirse en una población que goce de ma- 

yores niveles de educación y de capacitación. Es, finalmente, el 

recurso humano el que puede sustentar el camino hacia el pro- 

greso. No obstante, aun aquí Chile cuenta con fuertes limita- 

ciones, y éstas consisten principalmente en dos imponderables. 

El primero son las cuotas cobradas por las universidades, por- 

que si bien algunas son “públicas”, no son gratuitas. Existen 

sistemas de becas, pero obviamente un mayor porcentaje de 

alumnos no tiene acceso a ellas;84 aunque hemos de reconocer 

un avance en la ampliación de la cobertura. El segundo impon- 

derable es que la remuneración media al trabajo es muy baja 

 

 

84 Se estima que el promedio de becas otorgadas en posgrado, entre los 

años 2005-2010, es de 100 becas anuales para maestría y 500 anuales para 

doctorado. En lo que refiere a estudiantes de pregrado, el dato de cobertura 

de becas para 2007 es de 9.5 % del total de matriculados, mientras que 26.4 % 

hace uso de préstamos disponibles para este fin (OECD / BID / BM, 2010, publica- 

do en español por el Ministerio de Hacienda, 2011). 
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con respecto a las cuotas cobradas. El neoliberalismo en Chile 

dio un considerable revés a las conquistas laborales, las cuales 

en los hechos no han sido recuperadas. Así, un estudiante de 

posgrado que sea integrado a la Iniciativa Científica Milenio, 

tendrá que desembolsar lo equivalente a alrededor de la mitad 

de la remuneración media de un trabajador, sin olvidarnos de 

que son muchos los que no alcanzan ésta.85
 

 

La situación de la ciencia y la tecnología chilena 

en la actualidad. Algunos indicadores 

En 2008, la Red Iberoamericana de Indicadores de Ciencia y 

Tecnología (RICYT, 2008) informaba que el gasto que destinaba 

Chile a la ciencia y tecnología (CyT) era alrededor de 0.67 % 

de su PIB en 2004; en América Latina sólo Brasil contaba con 

un porcentaje mayor. Sin embargo, en noviembre de 2014 este 

dato se encuentra desierto, y la información correspondien-  te 

para el país se expone desde 2007. Así, el último registro (a 

noviembre, 2014) es para 2010, con 0.44 %, superado por 

Brasil, Argentina, Cuba, Costa Rica y México (RICYT, 2014a). 

Desconocemos las razones que llevaron a este comportamiento 

estadístico, pero suponemos que se debe a una depuración y 

homogeneización conceptual por parte de Chile. Lo que se in- 

fiere, entonces, es que el reconocimiento oficial de la importan- 

cia de la investigación y desarrollo (IyD) está más difundido en 

el imaginario (apoyado en la organización institucional y en la 

serie de programas existentes) que en el ejercicio presupuestal 

mismo, el cual se ubica muy por debajo del promedio de Améri- 

ca Latina y el Caribe, de 0.75 % del PIB en 2010 (RICYT, 2014a). 

También se aprecia eficiencia en los resultados obtenidos. Un 

reflejo de ello es el buen desempeño que se tiene en materia 

 

 
85 La información de las cuotas (incluye inscripción y colegiatura) se obtu- 

vo del Posgrado de la Universidad de Chile (2008) (“Aranceles y créditos”), la 

cual tiene una participación significativa en el  programa. 

La remuneración media se calculó con base en información obtenida del 

Instituto Nacional de Estadística (octubre de 2008), “Remuneraciones medias 

y costos medios mensuales nominales”. Se multiplicó la percepción del mes de 

octubre (último dato) por 12, para tener un estimado anual. 
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de publicaciones. A saber, en publicaciones científicas-SCI por 

cada 100 mil habitantes, en 2011, Chile tiene 32.95; Uruguay, 

24.78; Argentina, 22.09; Brasil, 20.10, y Jamaica 12.72. Con 

todo, resulta obvia e innegable la lejanía con respecto a países 

como Canadá, que registra en el rubro de publicaciones 186.64 

(RICYT, 2014b) o Estados Unidos, que aplica alrededor de 2.81 % 

de su PIB en IyD (RICYT, 2014a), lo que traducido en dólares (con 

paridad de poder de compra) significa 353 veces más que en el 

país sudamericano (calculado en base en RICYT, 2014c). Esto úl- 

timo, sin duda, es reflejo de la capacidad de desenvolvimiento  de 

las economías en torno a su facultad de generar recursos y 

aplicarlos. Se trata, claro está, de una diferencia que refleja la 

distancia que media entre desarrollo y subdesarrollo, y la dis- 

tinta estructura económica –léase científico-tecnológica– que 

corresponde a cada cual. 

En Chile, de acuerdo con la información disponible, el Es- 

tado y el sector empresarial se han turnado el liderazgo en el 

financiamiento de la IyD (RICYT, 2014d). Es indudable que la 

operativización de los fondos gubernamentales ha estimulado, 

a su vez, la participación de la iniciativa privada en el gasto, 

en la medida en que invita al cofinanciamiento. No obstan- te, 

en el indicador registrado de financiamiento empresarial se 

contempla también la participación pública; no olvidemos que 

la empresa más grande de la nación, Codelco, pertenece al 

Estado, así como otras de importancia, por ejemplo Astilleros 

y Maestranzas de la Armada. Otro aspecto digno de conside- 

ración es que una buena dosis del gasto de las empresas pri- 

vadas es ejercida por firmas extranjeras. Un estudio realizado 

por el Ministerio de Economía (2004) para determinar el gas- 

to privado en IyD, concluyó que éste equivalió a 0.19 % del PIB 

en 2002. El universo de encuestados –de donde se excluyó a 

los establecimientos que se dedican a actividades comerciales, 

servicios profesionales y servicios sociales, dado que éstos en 

general no reportan gasto en IyD– se conformó por el 100 % 

de las compañías instaladas en territorio chileno de las que se 

sabía o se sospechaba que realizaban este tipo de gasto.  Es 

obvio que las empresas transnacionales formaron parte de este 

universo, por su tendencia a invertir en IyD, y seguramen- te su 

peso fue el mayor, aunque el estudio prescinde de esta 

información. 
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Ahora bien, si focalizamos nuestro interés en la innova- 

ción, es claro que las empresas que lideran son las de origen 

foráneo. Ello se evidencia al acudir a las cifras de patentes 

otorgadas, las cuales son la cristalización de la creatividad 

científica. De 1 011 registradas en 2008, 95 fueron resultados 

de la obra nacional, mientras que las demás pertenecen a no 

residentes. Empero, se muestra un avance sustancial en la 

participación nacional en términos absolutos, aunque en tér- 

minos relativos hay retroceso. 
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CUADRO 5 

Patentes concedidas según origen 
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Fuente: Instituto Nacional de Propiedad Industrial (s/f).  

 
 

En un destacado trabajo realizado por Rafael Mellafe (2012), 

se detallan las empresas que durante el periodo 2005-2008 

ocuparon los primeros lugares en la lista de patentes otorga- 

das. Estas empresas fueron las trasnacionales F. Hoffmann 

La Roche, Novaris AG, Wyeth, Sanofi Aventis, Pfizer Products 

Inc., Bayer Cropscience AG, Unilever N.V., Astrazeneca AB., 

y The Procter & Gamble Co. No obstante, Mellafe nos aclara 

que muchas de estas entidades no cuentan con laboratorios 

de IyD en el país, por lo que las patentes son desarrolladas y, 

en general, solicitadas primeramente en su país de origen; lo 

realizado en Chile corresponde sólo a trámites de abogados y, 

por lo tanto, no refleja actividad científica alguna llevada a 

cabo en territorio chileno. En el ámbito nacional, el liderazgo 

lo asumen las universidades en conjunto, lo que podría con- 

siderarse un éxito dentro del camino hacia la consolidación 

de un sistema nacional de innovación. A nivel individual es 

la Codelco-Chile (empresa pública del cobre), a través de su 

Instituto de Innovación en Minería y Metalurgia, la que tiene 

Origen    (preliminar) 

Extranjero 238 719 515 916 

Nacional 47 49 67 95 

% Nacional 16.5 % 6.4 % 11.5 % 9.4 % 

Total 285 768 582 1011 
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el primer lugar. La Codelco-Chile genera “la mayor fuente de 

divisas y de ingresos fiscales para el gobierno” (Moreno-Brid 

y Galindo, 2007: 221). Aquí no sólo se constata que la empresa 

pública puede ser de lo más rentable, sino que también se com- 

prueba que es sólo con la intervención directa del Estado como 

se puede obtener un papel significativo en materia de innova- 

ción y patentes, por lo menos en nuestros países. Abona a este 

argumento el caso de México, donde por muchos años fue el 

Instituto Mexicano del Petróleo, constituido para apoyar ta- 

reas de operación de la empresa pública Petróleos Mexicanos, 

el que encabezó la lista de residentes. No fue sino hasta 2012 

cuando fue superado por el Grupo Petrotemex –con oficinas 

en Argentina, México y Estados Unidos (Consejo Nacional de 

Ciencia y Tecnología (Conacyt), 2013)–; y a causa de la refor- 

ma energética de 2014, que pretende abrir más campo a la 

iniciativa privada, es probable  que el Instituto no recupere  su 

lugar. 

 

 
SÍNTESIS 

 
Chile comenzó a articular sus esfuerzos en materia científica 

bajo el modelo “sustitutivo de importaciones”, en un marco de 

alta participación estatal en la economía. El interés prime-   ro 

fue por la formación de recursos humanos, y por acceder  a la 

tecnología a través de la transferencia, principalmente,  lo que 

podía involucrar ciertas actividades de adaptación. Las 

empresas operaban fundamentalmente con base en tecnología 

importada, y no hubo una seria intención de eliminar esta 

práctica, pues la preocupación se centró en ampliar la explo- 

tación de actividades productivas y en la administración de 

instituciones que facilitaran esta tarea. Así, tampoco resulta- 

ba prioritaria la vinculación de las instituciones académicas 

investigativas con el sector productivo, en el sentido de que 

las primeras le generaran al segundo alternativas prácticas. La 

dictadura, que significó el fin del modelo desarrollista, 

mostró, en un primer momento, su desprecio por las tareas  de 

investigación, así como su negativa a adoptar la función de 

educar como responsabilidad, por lo que representó la 
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interrupción de los esfuerzos que se habían emprendido en 

materia científica, por un lado, y fomentó la institución de la 

educación privada, por otro. Más tarde retomaría el impulso a 

la investigación, a través de la implementación de fondos con- 

cursables. Sin embargo, no mostró interés por impulsar a la 

industria local, no así por apoyar la instalación de la foránea. 

Intentó ratificar lo primero al final de su ciclo, pero sin que 

llegara a alguna cristalización. 

Los gobiernos que siguen a la dictadura pusieron una aten- 

ción mayor a la ciencia y tecnología, pues la exposición de Chi- 

le como economía abierta a la competencia internacional, dejó 

claro su rezago en el área. En los diseños del instrumental 

político, constituido por un universo de instituciones, progra- 

mas y planes, se ha transitado del estímulo a la actividad de 

hacer ciencia en términos básicos, a tratar de alentar también 

la incorporación de innovaciones en los procesos productivos, 

pasando por el fomento de la transferencia tecnológica y por la 

integración del sector educativo. El gasto público en IyD fue au- 

mentado; sin embargo, existió la convicción de que el fomento 

de la innovación sólo era posible en un ambiente de economía 

abierta, lo cual en realidad limita los esfuerzos, pues las im- 

portaciones resultan más baratas y de fácil acceso, por lo que 

en buena parte eliminan los estímulos que provienen de otras 

fuentes. En los hechos, la incorporación de innovaciones ha 

significado contar con tecnologías importadas en la mayoría 

de los casos, sobre todo con las denominadas “de información” 

y con la representada en bienes de capital. El ingreso de estos 

últimos –bienes de capital exclusivamente– al país ascendió  a 

un monto de valor del orden de 10031.9 millones de dólares en 

2009 (Cepal, 2010). Hay, sin duda, avances. Chile se en- 

cuentra consolidando una masa crítica de gran valor, incluso 

internacional, la cual podría ser enriquecida en volumen si el 

acceso a la educación no representara tan elevadas cuotas. Un 

creciente número de empresas, que no son mayoría, ha tenido 

interés por renovar sus procesos y productos. Se han tenido 

logros tecnológicos efectivos en el rubro de recursos naturales, 

que es donde el país posee ciertas ventajas comparativas,86 y se 

 

 
86 Éstos constituyen 86.2 % de las exportaciones en 2012 (Cepal, 2013).  
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extiende el conocimiento en los campos de la biología y la quí- 

mica. Pero si hemos de poner las cosas en un balance, debemos 

señalar que no se ha superado en modo alguno la dependencia 

tecnológica. La actividad de creación material es liderada por 

transnacionales, aun cuando ésta no se efectúe propiamente 

en suelo chileno. El impulso que ha recibido la ciencia y tec- 

nología en el país, apoyado por organismos financieros inter- 

nacionales, y que quedó claramente expuesto en la revisión 

de los dos últimos programas, se ha orientado, por un lado, 

a mantener la participación productiva de Chile fuera de la 

competencia de las grandes potencias, y por otro, a constituir 

una vía abierta de transferencia de conocimiento a las empre- 

sas farmacéuticas. De esta manera, en Chile no se ha logrado 

nada trascendente en términos de superar la integración su- 

bordinada al circuito mundial de creación de conocimiento con 

aplicación productiva. 
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El impulso al trabajo científico es, sin duda, esencial para el 

desarrollo, pero su impacto es favorablemente retribuido sólo 

si tiene lugar en el marco de un proyecto político orientado 

efectivamente al progreso nacional. Confirman esta asevera- 

ción casos como los del Reino Unido, Alemania y Estados Uni- 

dos, donde el Estado no dejó pasar, sino que su papel fue el de 

un auténtico orientador y gestor del desarrollo, recurriendo 

para ello a una amplia gama de instrumentos. Entre éstos, se 

ubicaron la oferta de créditos públicos dirigidos a la actividad 

innovadora, subsidios, infraestructura, e inversión directa en 

campos de investigación, mismos que cobraron mayor sentido 

en un contexto de significativa protección; de otra manera, los 

esfuerzos se hubieran visto inhibidos. La protección, y no la 

libre competencia, resultó ser el medio propicio para la conso- 

lidación de las potencias económicas. Se logró, así, afianzar un 

proceso endógeno y sistemático de creación, sujeto a intereses 

nacionales que se articulaban a través del Estado, la empresa 

local y el sector educativo. Igualmente, las experiencias que 

tienen lugar en Asia son ilustrativas en este sentido. 

América  Latina  también  vivió  el  periodo  de  economía 

“cerrada”, pero éste no fue aprovechado para dar un impul- so 

genuino y en grandes dimensiones a la creación científi- ca-

tecnológica, aun cuando, debemos reconocerlo, se crearon 

importantes instituciones para articular la política científica. 

En esta etapa, el fomento de la investigación se canalizó ha- 

cia la básica, elemento necesario pero insuficiente para lograr 

una infraestructura científico-tecnológica con potencial de de- 

sarrollo. Se optó, en realidad, por el camino de la importación 

para hacerse de progreso, con lo cual se sacrificaron grandes 

oportunidades de despegue hacia la verdadera independencia. 
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Es en la fase de economía abierta cuando adquiere importancia 

la investigación aplicada en los planes de gobierno. Sin embar- 

go, este contexto se presenta adverso a las intenciones locales 

de fomento científico con aplicaciones tecnológicas, pues ofrece 

las condiciones para que, enfrentados en la competencia, sólo 

sobrevivan los que están mejor dotados, en especial en lo que 

a arsenal tecnológico se refiere, los cuales –claro está– no se 

ubican en este polo. Nuestra desventaja no encuentra meca- 

nismos de superación en un entorno donde el Estado ha sido 

llamado a retirarse y, por eso mismo, a prescindir de valiosos 

recursos que pudieran ser dirigidos al fortalecimiento tecnoló- 

gico nacional. Es por ello que la dependencia tecnológica per- 

siste y se fortalece, en la medida en que involucra bienes con 

componentes tecnológicos cada vez más complejos. La brecha 

de conocimiento es mayor, y este fenómeno se oculta detrás de 

la utilización de tecnologías “homogéneas”; sin embargo, el 

acceso a ellas no se traduce en la apropiación de conocimiento 

objetivado en las mismas. 

La lectura histórica nos señala, en términos claros, la ruta 

hacia la conquista del desarrollo. No hay secretos. No obs- 

tante, cabe reconocer que la historia sí produce diferencias, 

nuevos contextos que obligan a enfrentar los desafíos de ma- 

nera específica. En este sentido, América Latina no puede des- 

prenderse del marco imperialista en el que está inmersa, y no 

podría iniciar su proceso de liberación al margen del mismo. 

Cuenta en su favor con experiencias contemporáneas exitosas 

que ofrecen algunas sugerencias sobre cómo hacerlo. Y aquí 

resulta adecuado exponer, muy someramente, el caso de Corea 

del Sur, sólo como referente reciente de lo que es posible en 

materia científico-tecnológica, bajo ciertas condiciones básicas. 

Enunciamos brevemente algunas de las medidas promovidas 

por un gobierno indiscutiblemente nacionalista, mismas que 

demandaron una buena dosis de ingenio: 

a) En 1966 se fundó el Instituto Coreano de Ciencia y Tec- 

nología, y en 1967, el Ministerio de Ciencia y Tecnología. 

Este último coordinó e integró los distintos planes de inves- 

tigación y desarrollo (IyD), además de establecer (en 1977) 

la Fundación Coreana de Ciencia e Ingeniería, destinada  a 

apoyar con financiamiento la investigación en universi- 
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dades. En 1971 quedó constituido el Instituto Avanzado de 

Corea, con el fin de implementar programas de maestrías y 

doctorados de alto nivel. Durante la década de 1970 se mul- 

tiplicaron los institutos públicos de investigación, los cuales 

frenaron la “fuga de cerebros” y fomentaron la repatriación 

(Sonu, 2007, y Estrada, 2007). 

b) La ley de patentes instrumentada a partir de 1961, y re- 

frendada en 1981, paradójicamente no incluía el derecho 

sobre productos y procesos relacionados con alimentos 

manufacturados, sustancias químicas y farmacéuticos. Y 

aunque esto cambió después (1986/87), hasta 1995 no se 

brindó protección a los modelos de utilidad (que no alcan- 

zan a ser patentes de invención, por contener modificacio- 

nes “simples”) y a los dibujos industriales, dando margen 

suficiente para estimular la “ingeniería reversa” (reverse 

engineering) o la copia (Kumar, 2002). 

c) La política comercial fue selectiva; “como diversas indus- 

trias se encuentran en etapas de desarrollo diferentes en un 

momento determinado en el tiempo, la estructura aran- 

celaria (y otras políticas comerciales) no puede ser unifor- 

me” (Chang, 1996: 160-161). Procedió la protección confor- 

me iba siendo de interés nacional-gubernamental el impul- 

so a ciertas empresas (siempre que tuvieran la capacidad y 

el compromiso de iniciar la sustitución, con potencial para 

la exportación), y conforme el avance en la adquisición del 

conocimiento materializado lo requería; el cobijo a la in- 

dustria naciente fue integral (Kim y Ma, 1997). 

d) El Estado canalizó crédito blando –valiéndose del control 

que ejercía sobre el sistema bancario– a las nuevas acti- 

vidades productivas elegidas para emprender el proceso,  y 

facilitó la importación de los elementos necesarios. La 

importación de tecnología fue planeada de tal manera que 

fuese realizada de forma “fragmentada”, no en “paquete”, 

para ir asimilando el contenido de las etapas implicadas en 

su constitución (planos, instrucciones y métodos de opera- 

ción, etcétera). De igual manera, a la inversión extranjera 

se le impuso como condición que compartiera sus saberes 

–incluso secretos industriales– con los ingenieros coreanos 

pertenecientes a la empresa local socia; si no aceptaba di- 

cha condición, su entrada le era negada (Kim y Ma, 1997). 
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Corea del Sur aprendió imitando para después iniciar la 

cruzada en la creación propia. Avanzó de la fabricación de 

textiles y prendas de vestir a la producción de maquinaria y 

equipo, a la creación de productos químicos y a la electrónica 

(Estrada, 2007). Para 2007, Corea del Sur era el líder mundial 

en la producción de semiconductores, memorias flash (flash 

memory), barcos y visores de cristal líquido; y era el quinto 

productor mundial de automóviles (Sonu, 2007). Lo más so- 

bresaliente es que logró la sustitución de importaciones en bie- 

nes intermedios y de capital, lo cual difícilmente se conseguirá 

en los casos donde la gestión estatal no esté orientada por un 

proyecto nacional de desarrollo. 

Podemos señalar algunas de las diferencias que distinguen 

los procesos de transformación que están llevando a cabo paí- 

ses como Corea del Sur de los que se realizan en Chile y en 

América Latina en general. En Chile se aprecian avances, por 

cuanto los organismos gubernamentales han comenzado a in- 

tegrarse en torno al claro propósito de fomentar la capacidad 

creativa local; para ello han elevado el nivel de capacidades de 

los recursos humanos, han provisto a las pequeñas y media- 

nas empresas de tecnologías de la información y comunicación 

(TICs), y han introducido mejoras tecnológicas en la oferta pro- 

ductiva prevaleciente. Se está produciendo una articulación 

entre el Estado, las universidades, la IyD y la pequeña y media- 

na empresa. Pero esta articulación se limita a la mera volun- 

tad de elevar la competitividad y no a lograr la independencia 

tecnológica, por lo que siempre estará restringida. De hecho, 

aunque Chile ha desarrollado software, no figura en la pro- 

ducción de las TICs propiamente, más bien ha contribuido a la 

expansión del mercado de países dueños de dichas tecnologías. 

Con lo expuesto, parece claro que en América Latina las 

acciones diseñadas para lograr la vinculación entre Estado, 

universidad y sector productivo, han sido insuficientes. No hay 

un marco que incite a un “consenso coercitivo”, como se le ha 

llamado en el caso de Corea (Román, 2007). En América Lati- 

na, el Estado no “obliga” a las empresas privadas –a las consi- 

deradas estratégicas– a innovar –con miras a la independen- 

cia–, respaldándolas para ello no sólo con crédito blando, sino 

mediante una protección temporal de la competencia externa 

durante el tránsito, y con toda una cartera de subsidios. La 



 

 

 
 

CONSIDERACIONES FINALES 143 

 
entrada de la inversión extranjera, en términos generales, no 

se condiciona, y se condiciona mucho menos la socialización 

de los conocimientos ya logrados. Tampoco está obligada a 

producir encadenamientos productivos con las economías que 

la reciben, como fue comentado para el caso de México. Es 

decir, no se adoptan los escenarios necesarios para la creación 

endógena de innovaciones tecnológicas. 

Creemos haber demostrado que la acción del Estado es vi- 

tal para garantizar un funcionamiento adecuado del trabajo 

científico, con impacto significativo en el desarrollo económico. 

Y dicha acción estatal es requerida en las más diferentes es- 

feras. Parece ésta una ocasión propicia para exponer algunas 

reflexiones que nos permitirán ampliar nuestra perspectiva 

sobre este punto, en particular porque en los últimos años se 

produjeron modificaciones cruciales en el rango de posibilida- 

des para la gestión estatal. 

El grado de dirección e intervención estatal en la economía 

está estrechamente relacionado con la estabilidad que la mis- 

ma pueda registrar. La crisis financiera presentada en Corea 

del Sur en 1997-1998, ocurrió luego que el Estado se retiró del 

control y la conducción en la asignación del crédito a los 

Cheobols, los grandes conglomerados, y cuando ya había te- 

nido lugar la desregulación y apertura del sector financiero. 

Después de este suceso, el organismo estatal retomó ciertas 

líneas de regulación 

a través de instrumentos claves como las tasas de interés y el cré- 

dito. Es una capacidad claramente limitada que permite median- 

te el empleo de estos instrumentos influir significativamente en la 

política crediticia y monetaria del país a favor del crecimiento y 

la inversión (Pino, 2007: 67). 

Estados Unidos recientemente enfrentó su propia crisis fi- 

nanciera, misma que por su significado debe ocupar un lugar 

en el contexto de nuestros postulados. Una advertencia preli- 

minar: no se puede confiar en un análisis puramente finan- 

ciero de la presente crisis mundial. Algunos datos disponibles 

sugieren aproximaciones más profundas. El más importante: 

la tasa convencional de ganancia corporativa cayó -1.6 % en- 

tre 2006 y 2007, y en el primer y segundo cuatrimestres de 

2008, cayó -1.1 y -3.8 %, respectivamente. Incorporados los 
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impuestos, la caída entre 2006 y 2007 alcanzó -4 %. La masa 

de ganancias en el sector financiero se redujo en 28.9 mil mi- 

llones de dólares en 2007 con respecto al año anterior, pero la 

reducción en el sector no financiero fue de 47.3 mil millones. 

En este último sector, para el primer cuatrimestre de 2008 

respecto del mismo periodo del año anterior, la masa de ga- 

nancia disminuyó en 176.3 mil millones, mientras que en el 

sector financiero había aumentado en 20 mil millones. La in- 

versión privada doméstica bruta bajó de 110.200 mil millones 

de dólares a 104.278 entre 2006 y 2007 y continuaría cayendo 

en 2008. La inversión residencial sufrió una de las más seve- 

ras caídas (Bureau of Economic Analysis (BEA), 2008a). Son 

algunos datos que convalidan la necesidad de volver  la vista a 

la producción para proveer el tipo de explicación que este 

acontecimiento global requiere, y son datos que sí informan de 

la necesidad de una gestión estatal en un campo que tras- 

ciende de lejos la esfera puramente financiera. Y en el terreno 

financiero, la crisis vino a poner en evidencia la esterilidad de 

la teoría neoliberal que pretendía alejar al Estado de la 

economía y depositar en las manos del mercado la solución de 

los eventuales desórdenes. Sobre este punto concentraremos 

nuestra atención en lo que sigue. 

La Ley Glass-Steagall que, a raíz de la Gran Depresión, 

prohibió a la banca comercial utilizar los ahorros de sus clien- 

tes en especulaciones de la bolsa de valores, estableciendo una 

clara división entre los bancos comerciales y los bancos de in- 

versión, fue abolida durante la administración Clinton. Su sus- 

titución por la Ley Gramm-Leach-Bliley respondió a la presión 

ejercida por agencias financieras. En 1998 se creó Citigroup, 

una fusión ilegal entre Travelers y Citicorp; un año más tarde 

se “eliminó la prohibición que impedía a los bancos comerciales 

ser dueños de bancos de inversión, y viceversa” (Gross, 2008). 

De esta manera, las entidades bancarias comenzaron a di- 

versificar sus funciones, así lo hicieron Lehman Brothers Hol- 

dings Inc., la Federal Home Loan Mortgage Corporation (mejor 

conocida como Freddie Mac), Merrill Lynch & Co., Inc. y The 

Goldman Sachs Group, Inc., entre otros. Por un lado, se ocupa- 

ban de conceder créditos, y, por otro, recurrían a la bolsa para 

obtener recursos a través de la venta de bonos o títulos de los 

créditos concedidos; así podían continuar el ciclo una y otra vez. 
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Comenzaron a incorporar entre sus servicios, en escala cre- 

ciente, el otorgamiento de créditos hipotecarios de alto riesgo. 

Esto es, se ofrecían hipotecas –las denominadas subprime– a 

personas sin un ingreso fijo, pero con una tasa de interés más 

alta que la regular, debido precisamente al riesgo que suponían. 

Los compradores de los títulos (buenos y malos) ofrecidos en pa- 

quete, creían estar inmersos en negocios seguros, tanto porque 

una parte de las hipotecas eran perfectamente pagables, como 

por el aumento constante en los precios de las viviendas.87
 

Al igual que había sucedido en la antesala de la anterior 

gran crisis de los años treinta, se expandió enormemente el cré- 

dito bancario, con clientes seducidos por el bajo costo del dinero 

o simplemente por la facilidad de adquirirlo. Ello fue fomentado 

ahora también por la posibilidad que tenían los bancos locales, 

en red y globalizados, de conseguir los recursos del exterior 

mediante “Fondos de Inversión, Sociedades de Capital Riesgo, 

Aseguradoras, Financieras, […] etcétera” (Abadía, 2008). 

Sin embargo, a partir de 2004 y hasta 2006 la tasa de interés 

comenzó a subir fuertemente, como política antiinflacionaria de 

la Reserva Federal, mientras que los precios de las viviendas 

(que habían sido alimentados por la misma expansión del cré- 

dito) comenzaron a caer, ante una contracción de la demanda.88 

Esto provocó incluso que las hipotecas llegaran a ser más altas 

que el precio real de los bienes inmuebles, por lo que en muchos 

casos resultaba mejor no continuar pagándolas. Además, la hi- 

poteca encarecida fue la causante de que una gran parte de la 

gente sin ingresos fijos o sin ingresos suficientes, cayera en la 

insolvencia. Como era de esperarse, esto desencadenó graves 

problemas de liquidez por parte de las instituciones bancarias, 

que ante la falta de pago, restringieron el crédito. Por consi- 

guiente, mermó asimismo la actividad de instituciones (tanto 

nacionales como extranjeras) que habían invertido en este tipo 

de bonos o títulos, ya que se encontraban presenciando gra-  ves 

pérdidas. De ahí la nacionalización del Northern Rock del 

Reino Unido (Ciudadano, 6 de abril de 2008) y los ambiciosos 

 

 
87 Para una explicación didáctica y sencilla del origen de la crisis financie- 

ra estadounidense, véase Abadía (2008). 
88 Resulta de gran valía la explicación expuesta en Wikipedia (2008), “Cri- 

sis de las hipotecas subprime”. 
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planes de rescate bancario en países como Alemania, Francia 

(Ciudadano, 13 de octubre de 2008) y Japón (Ciudadano, 25 de 

septiembre de 2008). Incluso el Estado británico reconoció la 

necesidad apremiante de su intervención económica; diseñó un 

plan de emergencia que implicó el aumento del gasto y un consi- 

derable recorte en los impuestos, lo que dejó atrás las tan apre- 

ciadas recomendaciones neoliberales respecto al presupuesto 

balanceado (Ciudadano, 25 de noviembre de 2008). 

Desde luego, también en Estados Unidos, igual que en el 

pasado, el Estado hubo de intervenir para evitar una banca- 

rrota mayor. De hecho, decidió poner fin a la especulación ban- 

caria prohibiendo la figura de bancos de inversión (Ugarteche, 

2008). Todavía más, la Reserva Federal, ante la caída de la 

actividad económica, fijó una tasa de interés muy disminui- 

da,89 cuando el mercado “dictaría” que debido a la escasez de 

efectivo, el costo del dinero debía resultar alto, apelando a la 

ley de la oferta y la demanda. 

La crisis financiera, a su vez, impactaría sobre la economía 

real. De entrada, la actividad de la construcción se contrajo (BEA, 

2008b), y al mismo tiempo las instituciones financieras también 

fueron despidiendo personal a lo largo de todo 2008, lo que, asu- 

mimos, redujo el consumo; el desempleo estadounidense se elevó 

a 6.7 % en noviembre de 2008 (BLS, 2008). Ni que decir tiene que 

algunos fondos de pensiones utilizados en el financiamiento de 

las hipotecas subprime, desaparecieron. Cabría esperar, como 

resultado lógico, una reducción real en el salario. 

La falta de liquidez afectó la operación de un buen número 

de empresas industriales. La industria automotriz, una au- 

téntica dinamizadora de la economía, no quedó exenta de ta- 

les estragos. La posible quiebra de automotrices con arrastre 

mundial, como la General Motors y la Chrysler, llevó a que en 

diciembre de 2008 se aprobara un riguroso plan de rescate, el 

cual fue facultado y vigilado por el gobierno estadounidense. 

El plan, sin embargo, exigía un fuerte proceso de reestructu- 

ración que probablemente requirió nuevas invenciones tecno- 

lógicas y una nueva revisión de las relaciones laborales, lo que 

mermó el volumen de empleo junto con algunos beneficios de- 

 

 
89 La tasa osciló entre el 0 y el 0.25 %, la más baja de su historia (Brooks, 2008). 
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rivados de ello (Notimex, 19 de diciembre de 2008); pero de no 

haber sido concedido, las pérdidas sociales, sin duda, hubieran 

sido mucho mayores. 

La Ford no formó parte de dicho plan. Sin embargo, para 

lograr alguna recuperación también se vio obligada a recurrir 

a significativos recortes de personal –equivalentes a alrededor 

de “28 % de las horas de trabajo en norteamérica” (El Blog Sal- 

món, 31 de mayo de 2014)– y a cerrar algunas de sus plantas; 

además, puso a la venta algunas de sus prestigiosas marcas. 

Países como México y Japón, que tienen en Estados Unidos un 

destino importante de ventas, enfrentaron serios problemas por 

la trágica caída de la demanda. 

A medida que las ventas de vehículos caían en picada en Estados 

Unidos, las exportaciones de automóviles mexicanos se redujeron en 

casi 8 % en noviembre y la producción se contrajo en 2.1 por ciento. 

General Motors, que emplea a unas 12 mil 700 personas en 

México, despidió a más de 600 cuando suspendió la producción 

del Suburban en sus instalaciones de Silao este año. Chrysler, 

que tiene unos cinco mil empleados, despidió a 800. Ambas em- 

presas anunciaron el cierre temporal de varias instalaciones en 

México a fin de reducir gastos y ajustar inventarios a la escasa 

demanda (El Informador, 24 de diciembre de 2008). 

Por lo demás, México hubo de resistir aún más la recesión 

debido a su alto grado de dependencia con el mercado laboral 

de Estados Unidos. Frente a la falta de fuentes de empleo sufi- 

cientes en el país, característica del subdesarrollo, un número 

importante de su población emigra al vecino país del norte. Las 

remesas, con las cuales se sostienen muchas familias, se 

redujeron sensiblemente, ocasionando mayores contratiempos 

en el ya de por sí lastimado mercado interno. 

Por su parte Japón, que  representa la base territorial de  las 

transnacionales Toyota, Honda y Nissan, presenció una 

contracción en las ventas de 20.4 % en el mes de noviembre de 

2008 con relación al mismo mes del año anterior; ésta fue la 

reducción más grande en décadas. Entonces se anunció que 

“Millares de obreros han perdido sus empleos en recientes se- 

manas” (CNNExpansión.com, 25 de diciembre de 2008). 

No abundaremos más en cómo esta crisis afectó al resto de 

la economía mundial, pues es claro que las consecuencias ne- 
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gativas cobraron dimensiones mayores que las aquí descritas. 

Lo que nos interesa destacar es que fue la falta de regulación 

e intervención estatal lo que condujo a este dramático estado 

de cosas, y que fue sólo a través de estas medidas como se 

abrieron opciones para salir de él. El neoliberalismo no ofrece 

respuestas certeras para la superación de las crisis, ni tampo- 

co para evitarlas. Ésta es la cuestión central: la crisis reciente 

provocó una suerte de bancarrota del neoliberalismo. En con- 

trapartida, el Estado fue redimido de sus limitaciones neolibe- 

rales, y su rol como gestor económico recuperó posiciones. Sin 

embargo, aunque la situación inmediata ha sido subsanada, hay 

la tendencia a insistir en el camino neoliberal, por lo que éste, 

sin duda, volverá a convocar a la crisis. Y tal vez ahí po- 

dríamos vislumbrar una nueva etapa en la economía mundial, 

y con ello una nueva oportunidad para la región. En efecto, 

bien podría América Latina enfrentar el próximo periodo con 

el firme propósito de inspirarse en las experiencias exitosas de 

los países que llevaron a cabo su transformación interna 

organizando el trabajo científico para su crecimiento; con ello 

hicieron posibles niveles aceptables de desarrollo social y un 

lugar destacado para sí mismos en el mercado mundial. No 

resulta pues ocioso insistir en los beneficios que derivan de la 

búsqueda de la autosuficiencia y la soberanía. 

Hoy más que nunca, cuando nos enfrentamos a fenómenos 

de trascendental importancia como el deterioro ambiental y el 

próximo agotamiento petrolero,90 urge que visualicemos la cien- 

cia y tecnología guiada por el Estado y canalizada al bienestar. 

De no ser así, seremos testigos del desplome de nuestras socie- 

dades, plagadas de desempleo, hambre y criminalidad; en suma: 

el reinado de la inseguridad en todos los ámbitos. ¿Fin de la his- 

toria? Parece más productivo pensar en el rescate de la misma. 

 

 

90 Se estima que de continuar la tendencia en el ritmo de consumo del hidro- 

carburo, las reservas sólo cubrirán las necesidades de los próximos 30 años. An- 

drés Barreda calcula “que del petróleo que existe en el planeta, la mitad […] se 

produjo hace 400 millones de años, [y] ya se acabó. Queda la otra mitad. En 150 

años de uso de petróleo se acabó la mitad” (Barreda, 2007: 58). Además sostiene 

que América Latina abastece 40% del consumo de petróleo en Estados Unidos, 

mientras que Canadá otro 15%. Un punto que seguramente fue considerado por 

la potencia para impulsar el Área de Libre Comercio de las Américas. 
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